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HOMENAJE A PASTEUR

1..1 REVISTA VETEEINABIA DE ESPAÑA, fundada con el nombre de Re-

ristii l'axUnr, y cuyo primer articulo, al ver ]¡i luz, fue un ditirambo a
[a memoria de Pasteur, el más grande de los propulsores do las ciencias
iiiéiliiMs, quiere Jioy, al reanudar su publicación interrumpida por nuine-

adVarsldadeSi recoger en sus primera* páginas algunos de los tra-
bajos publicados en nuestra patria con motivo del primer centenario del
nacimiento de ese genio Inmortal, que ha sido, es y seril siempre, una de

nayores ¿«.rociones humanas.

La obra bacteriológica de Pasteur "

Por R.

Ya que por achaques de la edad no
me es posible asistir ni homenaje que
el Ateneo de Madrid tributa a Luis
Pasteur, con motivo de su primer cen-
tenario, se nte piden unas cuartillas so-
bre la obra bacteriológica del sabio cu-
yo nombre llena el mundo. Acepto co-
mo una honra altísima la invitación;
Sólo deploro que mi trabajo no sea dig-
no del Ateneo, al que elusivamente sa-
ludo desde mi retiro. Corlo es el tiem-
po que se me señala; repleto y vario el
tema que me he propuesto. Entraré,
pues, desde luego en materia una ve/,
cumplido este, elemental ¡primer deber
de cortesía.

Los orígenes de la obra bacterioló-
gica de I'astear hay que buscarlos en
sus memorables trabajos sobre la fer-
mentación. Por ahí comienza a Familia-
rizarse con las formas y funciones de
los gérmenes. Sin «pie exista relación
alguna entre la transformación del »zú-

11) i • pi e n u n c i a d o
da por el Ateneo de Madrid, cu conmemoi
• T<1 c e n t e n a r i o del aaedmiento <!'• Pí

en alcohol, por ejemplo, y la explo-
sión de carbunco o del mal rojo, es lo
cierto que el proceso mental que le lle-
va al descubrimiento de la naturaleza
de la infección es la continuación del
mismo iproceso que años antes le había
llevado al descubrimiento de los
nuiles agentes de la fermentación. Hay
en la obra de Pasteur, dejando a un
lado sus primeros trabajos cristalográ-
ficos, unía coherencia tan íntima, una
trabazón tan lógica, que de estudiarla
(fragmentariamente esta obra' resulta
mutilada.

Para situarnos, recordaremos que no
se tenía de los microorganismos otras
noticias, que las que habían recocido
los naturalistas con auxilio del micros-
copio. Sus datos eran vagos, inconexos,
muy deficientes y exclusivamente de
carácter morfológico. No había manera
con ellos de barrunitnr _qué papel des-
empeñaban en la tierra, ni por ese ca-
mino se habría llegado al conocimiento
de la extraordinaria importancia que
revisten bajo muchos y vlariados aspee-
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tos. Fue Pasteur quien abriéndose ca-
mino a través de ese mundo inexplora-
do le puso de manifiesto. Veamos pues,
aunque sea en brevísimo apunte, cómo
se inició en los misterios de ese mundo.

De antiguo se sabía que el mosto en
el lagar, la harina en la artesa, la pu-
trefacción en la materia orgánica, da-
ban lugar, al 'fermentar, a la neoforma-
ción de productos de origen desconoci-
do. Considerábase, pues, la ferme
ción como una actividad transformado
ra de la materia fermentescible de na-
turaleza esencialmente química. De I'a
racelso a Sfiadh, de Stalh a Liebig, ve
nía creyéndose que la descomposición
de la materia orgánica dependía de con
(liciones inherentes a la materia misma.
La observación sin embargo, había de
mostrado que la putrefacción (que Lie-
big tomara como prototipo de la fer-
mentación) se acompañalia de una vi-
da intensísima, con la vegetación de in-
í numeral >les gérmenes pertenecientes
unas veces a variadísimas especies y
otras a especies más seleccionadas, pe
ro entre esas vegetaciones lujuriantes
y los productos neoformados en el me-
dio fermentescible no se vio más que
fenómenos coincidientes, dos lineas que
corren paralelas sobre el mismo plano.
Desde el momento que se prejuzgaba
a priori, |que la fermentación dependía
de una causalidad interna vinculada a
la materia misma, forzosamente debía
considerarse la vegetación que la acom-
paña como un mero epifenómeno. Ha-
bía que renunciar a esc prejuicio y des
glosar del concepto genérico de fermen-
tación los casos particulares que asu-
mía, para que el problema pudiera plan-
tearse en términos más concretos y de-
finidos. Así procedió Pasteur, y este
rasgo de rebeldía científica es uno de
sus méritos fundamentales. En vez de
anticipar qué debíamos entender por
fermentación, confórmese venía hacien-
do desde tiempo inmemorial, como si
nada supiera de ella, se limita a obser-
var qué le pasa al mosto cuando se
transforma en vino, comprobando de la

manera más sencilla que con la \
tación de levadura se formaba el al-
cohol, la glicerinn. el ácido succínico
y que sin ella el mosto en mosto se que-
daba, y como quiera que lo que en
^a materia fermentescibk observara to
comprobó a la vez con los caldos de
cebada, con la fermentación láctica
la fermentación butírica, «le ello vino
a concluir con excelente acuerdo, que
sin la presencia de gérmenes ni las fer-
mentaciones especiales aparecen ni la
putrefacción tampoco. Su vegetación,
pues, no puede estimarse como un epi-
fenómeno, sino conto la causa de los
cambios químicos (que se desarrollan en
la materia fennentescilile. Esta causa
será circunstancial, adventicia
quiere, pero comprobado eaperimental-
uieiite. de una manera invariable y cons-
tante que con ella la fermentación co-
mienza, que al suspenderse se interrum-
pe, que reemprende su marcha cuando
de nuevo actúa, no necesitamos de más
para afirmar rotundamente que el mo-
vimiento químico,' que se desarrolla en
la materia que fermenjta, no depende de
la materia misma, sino de causas e
riores que en ella lo provocan. Vincula-
da su acción a ciertos gérmenes, con
sus descubrimientos surge a la Ciencia
la nueva concepción del fermento vivo
o celular muy distinta de la del fermen-
to soluble va conocida desde los tiempos
de Spallanzani y Mihale.

< teurrió con e8e trascendental
cubrimiento lo que ocurre con todos:
aclaramos un misterio y nos abrimos
a otro. Comprendemos, amaestrados
por la experiencia, que así nos lo ha
enseñado, que sin la presencia del fer-
mento vivo ni el mosto se convertiría
en vino, ni panificaríamos la harina, ni
la cerveza podría elaborarse, ni la ma-
teria orgánica se pudriría en la natu-
raleza; ipero al observar de más cerca
esas transformaciones y preguntarnos
qué les determina en apariencia al me-
nos venimos obligados ai creer con
Berzelius que ellas dependen de la pre-
sencia de esas células, concibiendo así
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lá 'fermentación ; pero nada se sabe de
su modo de obrar o producirla. \i\ ver-
dadero nudo de la cuestión queda por
desalar.

Ese problema que en las postrimerías
de su vida fecunda preocupó honda-
mente a (1- l'.eniard, fue resuelto nías
tarde por Bttchner. Pasteur no llegó
hasta ahí. La levadura elaibora una zir

i que se difunde en el medio y
a el azúcar transformándolo en al-

cohol. Buchner le extrajo de ella pren-
sándola a alta presión, y una vez obte-
tenido ese fermento soltíble pudieron
obtenerse in vitro, ei n una disolución
de azúcar los mismos efectos <|ue se
obtenían con los cultivos y el ^rave
misterio \w aclarado. Pasteur no gozó
de ese triunfo final, porque haliía p
do ya a mejor vidia. Las grandes re-
servas con que fue acogido el descubri-
miento de los fermentos figurados por
la generalidad de químicos v fisiól
fueron debidas al misterio que envol-
vía su acción. No se comprendía cómo
por el hecho de flotar en el seno del
mosto determinados elementos vivos
podían ser atacados determinados ele-
mentos componentes de ese mosto; fal-
taba un lazo de unión entre uno y otro
factor, faltaba una sustancia que me-
diatizase la reacción química. Bien de-
cía Pasteur «pie esas células se nutrían
a expensas de su medio y por ende con
el mismo azúcar que en él había ; pero
a menos de considerar el alcolu 1 como
un p r o d u c t o excreciorral d e la cé lu la
buenamente no era comprensible cómo
nacía o se formaba el nuevo producto.

A la distancia a que hoy nos halla-
mos de los sabios de entonces, nos pa-
rece extraño se atascasen ante una di-
ficultad semejante. Las diastasas o fer-
mentos Solubles que mejor conocemos
en los organismos superiores son de
procedencia celular.

La tripsina, la amilasa, la lipasa, que
en el tubo digestivo atacan los mate-
riales proteicos, hidrocarbonados o gra-
sosos con que nos alimentamos, son
productos elaborados i>or las células de

la glándula ¡pancreática. Las quinasas
que reactivan en el tubo intestinal, los
fermentos proteolíticos lo son por las
células epiteliales que lo tapizan. Los
fermentos, que Ien el med|io tnterno
atacan específicamente la sustancia ex-
traña ique les fue importada por la vía
'parcntcral. dependen de una reacción
celular, conforme lia demostrado . Ah-
derhalden. No concebimos la aiparidón
espontánea del fermento soluble: siem-
pre la atribuímos a una reacción de la
materia viva que lo crea. Y siendo esto
así i no es obvio suponer que esos ele-
mentos unicelulares que llamamos le-
vaduras, bacilos lácticos, butíricos, que
se nutren a expensas del medio en que
vegetan, viertan en ese medio los fer-
men ios que elaboran como las células
federadas de los organismos superio-
res? Aquí lo raro y sorprendente será
que en estos medios existiesen 'fermen-
tos sin células que los elaborasen; lo
(q,ue en aquellos tiempos pretéritos se
presentaba como una dificultad inven-
cible, se presenta en los nuestros como

llana y natural y aun necesaria.
Mas advertid que las claridades que
ahora nos alumbran tienen precisamen-
te su punto de arranque y su funda-
mento en el descubrimiento de los agen-

.iúsales de la fermentación. Supri-
mid a Pasteur y ya nos falta la. pri-
mera, anilla de que liemos de aunar la
segunda, y las claridades actuales se
disipan, y las sombras oscurecen otra
vez el camino luminoso que nos ha lle-
vado hacia las nuevas verdades.

No habría formulado Pasteur el con-
cepto de la fermentación por manera
tan definitiva si la naturaleza misma
no le auxiliara en su empresa, ofre-
ciéndole en estado de semipureza el
cultivo de los gérmenes con que debía
demostrarlo. El mosto es un medio idé>-
neo para la fácil vegetación de la levar
dura. Ya convertido en vino de una
cierta graduación alcohólica, se aliona
para el desarrollo de un micoderma te-
jido con bacilos que flota en su super-
ficie y lo acidifica transformándolo en
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vinagre. Por au parte, la leche o sus
derivados subministran un medio na
tural de cultivo a los fermentos lácti-

butírioos. La nataraleza misma,
selecciona los gérmenes con que se ha
•de comprobar si es o no es verdad que
la presencia de la levadura es indispen
sable para la fermentación del mosto ;

ii no es verdad que la presencia
de ciertos y determinados gérmenes son
los agentes causales de la fermentación
láctica o butírica. (Ion el empleo* de
semejantes medios. Pasteur reduce a
experimento el 'lema abstruso de la
fermentación objeto de tainas divaga-
ciones especulativas.

Nada de cuanto es anticipado por el
razonamiento personal tiene vi»lor,
mientras no venga comprobado por el
testimonio de los sentidos, que abier-
tamente declaran que existe una rela-
ción estrechísima entre los cambios quí-
micos que sobrevienen en el medio Ter-
mentescible y las condiciones en que
se desarrollan los gérmenes que las cau-
san- Según sean aerobias o anaerobias

condiciones, según sea la canti-
dad de los productos creados, la ri-
queza nutritiva del medio, la vitalidad
etc., se modifica la marcha del proceso
misma del fermento, la temperat un,,
en sentido favorable o desfavorable, y
la fermentación queda bajo nuestro do-
minio técnico como una industria más

|iie el hombre es arbitro y soberano
director,

Como quiera que los cultivos, tal co-
mo la naturaleza los ofrece no sean ab-
solutamente puros, la marcha del pro-
ceso puede torcerse, bien por el des-
arrollo ulterior de los gérmenes cuya

-• ¡ación fue cohibidla por la> vege-
tación preponderante del fermento
especifico, bien por una contaminación

erior. Pasteur descubre la impuri-
ción del cultivo, bien por los nue-

vos efectos químicos que determhi
el medio, bien 'por el simple examen de
SU aspecto exterior. Cuando, por ejem-
plo, el paladar del vino cambia sin mo-

tivo aparente, se modifica su olor o
color, se enturbia o precipita, busca la
causa de esas anomalías intercurrentes
en los gérmenes extraños que dan aho
ra fe de su vida y no la dieron ai
Así observa, y vaya como muestra, que
cuando el micoileniia aceti oxida el al-
cohol del vino, el vino no pierde su
transparencia; más si de pronto se en-
turbia y después se descolora, cam-
biando ostensiblemente el aspecto del
cultivo, ello es indicio de que las án-
guilillats Ique estaban confinadas en la
parte superior y libre del tonel,
forme Jas denunciaba el tacto como
una grasa unitjuosa, han invadido al
medio.

Ante el espectáculo que Pasteur nos
pone de manifiesto al describirnos los

nenes que específicamente determi-
nan tal fermentación y no otra; ante el
espectáculo de su cultivo en los me-
dios naturales, y a la vista de los ca-
racteres con que se nos ofrecen en su
estado de pureza relativa y de los caní
bios que experimentan al impurificarse,
bien veis que asistimos al nacimiento
de la Bacteriología, pero señores, _v
es lo portentoso, en una época en que
su verdadero fundador no había so-
ñado todavía en que la nueva ciencia
podia crearse. V es que la ciencia
mo todo lo humano, necesita de pre-
cedentes armarse; es que tam-
bién tiene su embriogenia y una
tación muy larga.

Por sus pasos contados, y como una
evolución lógica del discurso directriz
que informaba las investigaciones que
en el laboratorio llevaban a cabo, vino
a preguntarse Pasteur por lo
de los fermento-. I larvey había dicho:
Omnia vivunt ex oro; Wirchoff, otro
fundador, había, concretado más al de-
cir: O milis célula c célula el iu célula.
Las altas dignidades de la ciencia se
habían pronunciado, pues, en este asun-
to: no hay célula que no proceda de
otra célula preexistente. Más las
riendas de las cosas fascinan, y
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se halló en este puní" con un am-
biente adverso. Como se admitía que
la determinante de la fermenrtaeióh re-
sidía en la materia m i se ad
mitin que las generaciones de gérm
que se sucedían en la materia putri
l>lc eran una obra espontánea de las
fuerzas ocultas que las alumbran. Pero
Pasteur tenía sobrados motivos para
lindar de que estos aserto dogmáticos

en ciertos. I Había visto que los fer-
Icohólicos desempeñan funcio-

lijas, estables, permanentes, trans-
mitidas en serie indefinida de gene

Leración ; se había formado
de los mioroorganismos fermentos, el
ooncepto de especie química muy dís
tinto del concepto que de ellos tuvieron
los naturalistas. EstOS los diferenciaron
por sus formas, aquel por sus funcio-
nes, y si aquéllas versátiles y cambian

lueden ser atribuidas a fuerza
ponláneas que las lanzan al ambiente
de la vida, esias no pueden concebirse
más que como propiedades adquiridas.

que persisten siempre siendo las
mismas. Me ahí la repugnancia nativa
que debió sentir personalmente contra

ismo, ya que esta repug-
nancia era inspirada por la índole de
los trabajos a que consagraba su noble
esfuerzo. Sus discusiones resonar

m ro contra Pouchet, después con
era Freniy, y últimamente contra
tian, demostraron cumplidamente que
jamás aparecía un germen en un me-
dio, como no resultase de una conta-
minación exterior. Y hundido quedó así
y para siempre jama ontepia'ris
mo; no hay célula qu< nazca formada
de improviso o sin predecesores bajo
la acción de fuerzas irreductible
experimento, sin que la conclusión de
l'asteur prejuzgue, como se ha dado en
suponer, l-i cuestión de si la malcria mi-
neral a traves de los estados coloida-
les intermedios puede pasar del estado
amorfo al estado celular en condiciones
naturales, problema cuya solución está

irvadia a la ciencia del porvenir-
s artificios experimentales de que

se valió l'asteur para la demostración
de SU tesis, le instruyeron muchísimo y

indispusieron para nuevas empre-
sas. Con ellos lie: lucimiento de
que bajo la vegetación frondosísima
que Cubre y hermosea la superficie de
nuestro planeta, existe otra vegetación
invisible más abundante y rica que la
primera, más activa y más voraz; con

¡¡('i cuenta clarísima de la difu-
sión enorme de los microorganismos,
que lo penetran todo, que en todi-u-
partes viven y ñafia existe que les sea
inaccesible. La idea de esa panspermiíi
debió germinar en su mente como una

[iicllas madres de ique nos habla
Goethe, insinuándole la creencia de

aquel contagiant anitnatum de que
nos hablaron los médicos del Renaci-
miento no es sólo una frase, sino una
intuición penetrante que responde a. una
realidad objetiva', En

de admirar que I >umas. que se-
guía de cerca la evolución del espíritu
de l'asteur, se interese vivamente para
que fuese él quien estudiase la enferme-
dad de lo-: gusanos de seda, que arrui-
naba una industria floreciente de Fran-
cia. Y- no os diré como cumplió el

anciano su cometido, ni cómo
en la hora del Itriurtío la apoplejía le
derribó, respetando, sin embargo, en
su sensorio lo más noble que Dios puso
en é! paia no malograr las futuras ha-
zañas del héroe. Ya había visto como

•milenes hacían presa de un orga-
nismo vivo, trocando en una realidad
lo que entrevio como una esperanza, y
a partir de este motncnlo, la vaga idea
de lo que él llamaba el problema pato-
lógico, que va apunta en sus 'primeras
obras sobre las riifrnurilailcs del vino

•••¿a. se transforma en ob-
M como si un impulso recóndito*le

llevase hacia ese nuevo horizonte bni-
moso \ vago que divisaba en lontanan-
za. Ved cómo llegó hasta ahí ; ved i
con visual] certera se trazó el camins
que debía conducirle; ved cómo aven-
ló las nieblas que envolvían una cues-
tión, que él no había planteado, y di-
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sipo las dudas sobre la mejor manera
de resolverla.

El 1850, Rayer y Davaine habían, des
cubierto en la sangre de los animales
carbuncosos unos filamentos tran upa'
rentes que dieron lugar a muchos y en-
contrados 'pareceres sin que se acertase
con su verdadera significación. Se cre-
yeron al principio hilachas de 'fibrina.
Cinco años después Polknder reem-
prende el estudio del curioso teñóme
no, comprueba su realidad, hace oona
tar que se acompaña de la aglutinación
de los glóbulos rojos, y descubre que
se trata de un vegetales y no de fibri-
na coagulada. Con suma perspicacia se
pregunta si estos vegetales constituyen
por sí mismos la materia pecante, la
materia infectiva, si son los vehículos
de esa materia o bien si nada tienen
que ver con la muerte del animal, 1
tiones que hasta treinta años dea
no d laxarse y resolvei

Deflafond demostró su naturaleza ve-
getal, cultivando esos gérmenes en la
sangre misma, y observando que a los
cinco días habían doblado o triplicado
su longitud y a las ocho o diez la ha-
bían cuadruplicado y hasta quintupli-
cado, pero las dudas le acosaban res-
pecto n su papel etiológico. La baete-
ridia no se desarrolla cuando el ani-
mal enferma, sino lloras antes de mo-
rir; ella desaparece durante la piltre
facción y sin embargo queda en los fa-
mosos campos malditos y cu las mon-
tañas peligrosas algo que contagia los
rebaños durante largo tiempo a pesar
de que aquella ha desaparecido ya. De
estas y otras razones concluye que ese
vegetal, cuando aparece en d curso
de la enfermedad, hay que estimarlo
'•unió 1111 epifenómeno y no como el
virus que la determina.

Acumulando unos objeciones y o
razones en favor de la tesis; aduciendo
unos que la inyección de la sangre de
animales carbuncosos determina la en
fermedad, y afirmando otros que no
la determina sino un proceso morboso
muy distinto, por no darse cuenta de

que la inyectaban podrida, la cuestión
no llega a resolverse por agitarse en
un caos de dudas y contradicciones. So-
lo en la mente de Davaine se formula
claramente la concepción personal del
papel etiológico de los filamentos que
descubriera once años antes, después
de la lectura del trabajo de Pasteur
sobre la fermentación butírica, I «i apo-
ya en sólidos argumentos; pero la me-
jor argumentación no demuestra la ver-
dad en los dominios de la ciencia expe-
rimental.

Al través de ese agitado período de
discusiones llegamos al descubrimien-
to de la esporulación de ese vegetal lle-
vado a cabo por Roberto Koeh ('011 él
se explica satisfactoriamente la peí
tencia del virus en los animales podri-
dos de los que habían desaparecido las
bacterias; Kodh había visto en porta-
objetos células empañadas con una gota
de suero la transformación del esporo
en bacilo una vez seminado con una
partícula de bazo infecto; había inocu-
lado a animales del laboratorio con lo
que había visto en la platina del mii
copio > levantado en ellos el carbunco;
había dado en fin, un paso gigantesco
liara el esclarecimiento del problema;
pero no había con esto estatuido un
método general adaptable a todos los
casos particulares que podían ofrecerse,
que demostrase experimentalmente que
entre la bacteria inoculada y el'sindrome
que se desarrollaba existía la rela-
ción de causa a efecto. Koeh, podía ase-
gurar a ciencia cierta que inoculaba el
bacilo en litigio; pero no podía asegu-
rar que inoculaba únicamente este pa-
rásito; Koeh tampoco resolvía la> cues-
tión de si ese parásito era vehículo del
virus o era el virus mismo. Ks más:
leyendo con serenidad los trabajos de
Kodh de esta época, w descubre que
de lo que menos se preocupaba cu ellos
era de establecer la conexión causal
entre la presencia del parásito y la reac-
ción morbosa. Los trabajos de Pasteur
habían puesto a la orden del día la in-
vestigación de las bacterias en los pro-
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morbosos estableciendo entre
aquéllos y éstos una relación análoga
a la que empíricamente se establece en-
tre d acarus y la s a rna , o entre las li-
ñas y sus respectivos parásitos. Así, le
bastaba a Kleps descubrir gérmenes cu

¡ritis purulenta o en las heridas, a
Reindfleish en 'a piohemia, a Reskfin-
ghausen en los abcesQs metastásicos,
para que a esos gérmenes se les atribu-

ima responsabilidad en el proceso
<|tic distaba mucho de estar detno
da. Kodh también participaba de esa
prenoción empírica '¡ue reinaba en el
ambiente como las demás, y más aspi-
raba a comprobar la concomitancia en-
tre uno y otro factor, acumulando en

.le ella observaciones que a ligar-
los por el vínculo causal; Eué Pasteur
quien primero concibió que (.Mitre el ba-
cilo de Rayer v Davaine y la eríferme-
dad que crea, media la misma relaciói
(pie existe entre el fermento figurado
y el producto que específicamente for-
ma cu el medio en que vive; la dii
triz le venía di' muy lejos, ya lo liemos
Visto. I .o i|ue importaba era demostrar

alidad del hedho. < )tros le iprecedie
r o n . v n o s i n f o r t u n a , e n el c u l t i v o d e
la b'acteridia; pero nadie, Koch inclu-
sive, lo había cultivado con esta mira
transcendente.

De ahí que procediese técnicamente
de muy distinta manera de como lo hi-
cieron sus predecesores. Basteur siem-
bra la bacteria en la orina estéril, neu-
tra 0 ligeramente alcalina, y por el
todo de las diluciones seriadas en gran
d.- ¡ cantidades de vehículo llega ai ob-
tenerla en estado puro como hilachas
de algodón en rama que flotan o caen
en el medio transparente. CÒJT1O en esos
cultivos no hay más que un germen, ab-
solutamente nada, más que un germen,
trata de saber si al transpantarlo y pro-
liferar en mi organismo receptivo de-
t<• i minará el síndrome patológico, asa/
complejo, que conocemos con el nom-
bre de carbunco. Nada tiene que ver
ese síndrome con la producción del al-

cohol en el vaso que fermenta bajo la
influencia de la levadura; pero así co-
mo estima que ese alcohol está ligado
a la levadura, como el efecto se liga
a su causa, así venimos obligados a
creer, por mediación del experimento,
que el síndrome carbuncoso está ligado
a la acción de la bacteridia, Apliquemos
d misino procedimiento en cuantos ca-
sos se ofrezcan, y como se obtengan
lo.s mismos resultados, ello demuestra
que el germen patógeno lo es especí
Reamente. Se ha establecido por lo tan

MI esto un método de comprobación,
análogo al que estatuyó l.avoissier con
la balanza, un método que el progreso
de los tiempos podrá simplificar y aun
perfeccionar, pero el método subsisti-
rá en lo que tiene de esencial, como el
molde eterno en que la. investigación
ha de ser vaciada. Con su aplicación la
Bacteriología pasa a ser una ciencia ex-
perimental.

¿Debemos aluna recordar cómo por
esa vía llegó a descubrir el germen del
cillera de las gallinas, el del mal rojo,
el gran principio de la atenuación y
exaltación de los virus, haciendo deta-
llada mención de la obra estrictamente
bacteriológica de Pasteur? Yo creo que
esto sería redundante. Pasteur en este
punto no es tan grande por lo que per-
sonalmente descubrió, como lo es por
haber abierto el camino que sus suce-
sores debían recorrer. Si como a Lá-
zaro una voz divina le despertase del
sueño eterno y le devolviese al mundo
de los vivos, al contemplar1 lo que se ha
hecho después de su muerte, la obra
inmensa que se ha levantado y cuyas
cimas no se divisan todavía, quizá se
sentiría anonadado y pequeño; pero
una voz amiga, y llena de unción por
el maestro incomparable podría reani-
marle, murmurando en su oído devota-
mente: por tí hemos llegado adonde
estamos. Sin tí, no hubieran sido posi-
bles las maravillas de la asepsia quirúr-
gica, ni los prodigios curativos de la
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terapia, ni las múltiples vacunado- la que dejaría si sobre ella descendí
nes que de tantas enfermedades nos pre- el Dios que lanzó este minúsculo pla-
servan, ni los espléndidos adelantos de neta romo un grano dé polvo en
La Higiene. Tú p narcando en la inmensidades del espacio. ¡Bendita sea

tierra una huella tan profunda como tu obra v santificado tu nombre!

P a s t e u r y l a Medic ina

Por el DR. AMALIO GIMENO

Dentro de «lie/, días hará cien años
de! nacimiento de un hombre de i
memoria el Ateneo por iniciativa de
la Sección de Medicina, rinde esta no-
che un justo homenaje. Vio la luz en
Dóle, pequeña ciudad del departamen-
to del Jura, en Francia. Llamóse Luis

'iir. ( íerto es que debió traer en
;mñales una sonda y una red,

mo si hubieran sidn regalo do un ha-
ú nacer; la sonda, para medir las

profundidades mi de la vida,
la red para cazar las .-ansas de nru<
males qiie andan sueti el inundo
desde que la imprudencia dejó abier-
ta la Caja de Pandora, y pava utili-
zarlas mejor, vin añado de un
ansia inextinguible de saber
brir. de una tenacidad férrea para

r \ de una voluntad generosa oa-
ra hacer el bien. Así nadó un
más formidables enemigos de la
íevincdad y de lia muerte.

La fábula antigua quizá le adivina
uando en su fantasía creó a llér

culos, porque sus hazañas bien rucien
igualar las de aquél, en ludia <
nua da(pitra monstruos temibles; que
si los de Paeteur no fueron los le
de Nemea ni los jabalíes de Nimanto,
fueron si. mil lonadas invis ibles di
res microscópicos, 'más temibles por
su poruzofiai, completamente descono-

I
Madrid, ei

cidos antes, por él y sus discípulos
descubiertos y domados.

También tino Pasteur que limpiar
los establos de Ansias de una vieja

intar a la túnica do Nexo
de la humana ingratitud para qui
quemara el alma. Asi. pues, cuando a
los cincuenta y tri aibru-
i In por titánica lucha, si al isalvar
los límites de lo perecedero y de lo

o hubiera tenido que identificar
su persona ante la muerte, no hubie-
ra ¡altado alguien que hubiera podido
incluir en su cédula: Patria, b'ra:¡
edad, aquella en que la madurez 1
caer el fruto pesado de una vida Ira-
bajada v gloriosa; profesión, bie
chor de h humanidad particu-
lares, las del genio... porque, señoras
v señores, es a un genio, más que a un
sabio, al que celebramos boy.

Saber todo lo conocido i
c nocer iodo lo qué el mundo ignora
es de ceñios, y de genios es

crear engendrar; que esta la
es tamben de genios. Hablamos de

eur; iodos pensamos en él, pro-
•\1 ranos, los que rulle-

cen llaimánd le toirtpatribta íonu > ai
líos otros que desde este punto de vis-
ta tetiemOS que admirarle dé 1"! i
recocer su abundante cosecha; los dis-
cípulos de su '"ecunda «scttel
M- l'eiit, aqui presente, honrándonos
con ello, los que c.nocemos por dentro
su obra como aquellos oíros |ue sólo
saben de ella por el resplandor di



HOMENAJE A PASTEUR I i

nombre, y yo bien quisiera hablar esta
noche sólo para estos últimos a fin de
hacer -u cumplida apoteosis, a fin( de
relatar su vida, su marcha triunfal ha-
cia l o d e s c o n o c i d o y s e ñ a l a r s u s a l , .
dos pasos, y apuntar sus atisbos admi-
rables y los trofeos de sus victorias
trabajadas y trabajosas contra la en- '
fermedad; pero ni d tiempo ni la oca-
sión son buen» s amigos para mí en
ta empresa.

I na epoipeya no cabe en un solo can
,to. es demasiado, además para mis

as- l'odía, hacer un croquis, un
bosquejo quizá; pero no; voy a deciros
cuatro palabras, esperándolo todo de
«vuestra benevolencia y advirtóéndoos
que, de no acertar, tendréis •(|ine echar
culpa de ello a mi torpeza, pero mucha
mayor todavía al temor que
que me inspira la mirada atenta de

tros, la obra de Pasteur.
l'Yliz aquel orador que tlO tenía que pe-
dirle favores a la bondad y a la
tesía ; yo, desgraciadamente, no soy de

. os pido pues, que lo tengáis en
la, y que al menos os Unjáis con-

L. Sucede con
Pasteur lo que sucede con los grandes
bomlbrcs; la admiración del vuflg
muy Simplista, la mayor paule de las
gentes cuando Oyen resonar mucho un
nombre lo acatan, porque la autoridad
de los menos hipoteca el aplauso de
demás. . .

¡al, va acompañaid1': d< me-
recidos : en el 0|CaSO de su vid'1' ] n
diosa ;_ se atrevería alguien a preguntar
a muchos de los qué le aplauden
nocen sus maravílleteos descubrimien-

l'astenr es iguaflmente aplaudido:
;es qué todos los que le estiman, le
aplaudien y le enaltecen, saben algo del
alcance de SU obva, conocen al menos
el lenguaje iríflèxfble que le sütvió co-
mo hilo de Ariadna piafra guiarle en
un laberinto ante el cual muchos no
osaron entrar y mudhos de i sique entra-
ron se perdieron "J Yo no quiero ser men-
tor vuestro aquí, TÍO me atrevo a ello.
V o y a ded ica r l e c u a t r o palabras <|tiu

sirvan de destello a su vida, no todo
lo diestramente que yo deseara, pero
ellas me -atarán del embarazo.

Cuando la vida de un hombre está
rellena de resonantes SUCésOS, la exal-
tación de algunos de ellos basta |
provocar el elogio, porque una gran
figurai bistonVa se moldea a golpes ru-
dos del cincel del propio vivir, que
no hay por qué explicarse cómo el l)¡-
víno Hacedor hace lo que hace : úni-
camente b a t a con descubrir la robus-

i si bf a estatua del genio v decir
a las gentes asombradas, allí le tenéis,
maravillaos, miradle, es un hombre que
hizo lo que nadie supo lograr. Y em-
pieza la gran sinfonía, con biólogo
médicos. 1 I ul; un clínico eminente
Germán See, que llegó a decir que I
teur había sido uno de los más grandes
hun libres modernos, y que acababa ase-
gurando " e s t e hombre lo ha visto to-

do" , ('baríes Richet, eminente lisió
al que tanta simpatía trie

paña, aseguraba (|ue la obra de Pasteur
había sido la más fecunda revolución
• c la inteilgencia humana, v añadía: yo
dividiría voluntariamente la historia
de la Medic ina en dos par í '
y después de Pasteur. Brouardel, que

decano de la Facultad de Me
dicina de París, proclamaba

el <', , Internacional
de Higiene de iSXS. que la revolución
producirla por PasteitT era la más gran-

[ue había conmovido- los cimientos
de la Medic ina , d u r a n t e t re in ta s iglos,
y 1 luxlcy. biólogo inglés, llegó a i
que, rept todo lo
que Pasteur ha descubierto, hulb

ido a los 5,000 millones de frat
que, después de la guerra del 70 Fran-
cia tuvo dolorosament* que pagar a
Alemania, l'.landson le liainnba el con-
quistador (|ue llegará ¡endario;
y Bouley su amigo i or de la

uela de \liVrt. henchido su co-
razón de entusiasmo y lirismo, no en-
contraba ei n que reproducir al públi-
co aquello que sentía en el fondo de
su conciencia, má- que apelando a una
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frase de la tragedia de Racine dicien-
do: mis ojos se entreabren y los obs-
curos siglos ante roí vista se descubren.
¿Estas sos exageraciones, son hípérbo
les desmesuradas? ¡Ah! No, señores.
el misino Richci manifestaba: ¿qué de-
cir de Pasteur, si estamos viviendo to
dos en medio de aquellos prodigiiolsi que
él nos trajo? Y añadía Delamber; rosa
cur iosa a pesar de habe r pasado l 'as-
teuT su llama revolucionaría a través
• le la vieja Medicina no era médico. V

conviene señalarlo; no, no era mé-
dico, y sin ser médico hizo i>or la
dic i na mucho más que muchos médicos
desdelos tiempos de Hipócrates; no
veterinario, y sin ser veterinario, con-
virtió la veterinaria empírica en ciencia
asombrosa; niq era industrial, y enriq
ció la industria; no era biólogo 3 Eüé
el ([lie llegó a iluminar los rincones más
obscuros de lia vida; era solamente quí-
mico \ se llamaba continua y constante-
mentí' químico. Buena prueba señon
señores, de que las ciencias que som
pura creación humana no pueden estar
aisladas, estancadas en cantón indepen-
diente, más que {jara nuestra convenien-
cia, y que pueden soldarse cuando el ¡o
píete poderoso del genio sabe fundirlas.

ES espíritu de Pasteur está formado
de pocas pie ro pieza.-, penlnii-
lidme (pie en este estilo familiar lo (li-
ga—de huera calidad, de aquellas que
sirven p a r a iformar las linteligeniciaí
niales: una lógica inflexible, un poder
formidable y asombroso de intuición,
un hondo instinto de Inventor y un con-
tinuo apetito de forzar la virginidad
de lo desconocido. Con todo esto, ¿có-
ino no había de llegar, si por añadidura
fenia al lado suyo, y con. él la ipacicii
da. que es el más firme sostén del ge-
nio, la fe ante la cual se declara impo
tente el desengaño v el amor al tra
jo, gran fejcundador de la vida? Así
hizo lo iqjue hizo-

Su carácter no era complicado, era
sencillo, era claro; su bondad ingénita,
dulzura disfrazada de gravedad—yo le
traté—; tenía un amor acendrado a la

ía, a la Ciencia y a los suyos y—no
os liáis los escépticos y descreídos—,
un gran espíritu de religiosidad que le
acompañó durante toda su vida y le si-
guió hasta el momento de morir con
el crucifijo en la mano, el Bienhechor
de la humanidad como decía, el abate
Rategenier besando los pies lacerados
del que murió por salvarla. Y es que
era, señoras y señores, de los que creen
que cuanto más se ahonda en el estu-
dio de las profundidades de la vida,
más cerca, se está de DkfS.

** asi. armado de todas las armas, en-
tró en la Conquista de lo invisible.

Primero fueron los e s t u d i ï s de cris-
talografía, (|tie tan elocuentemente ha
señalado aquí mi querido amigo el doc-
tor Carracido, con el verbo cálido que
pone ail servicio de la retorta y del tu-
bo de ensayos: después di estudio de
las fermenta* las acciones quí-
trticas tan antiguas como el hombre, di-
na más, tan antiguas como el mundo.
por las cuales el pan adquiere un riquí-
simo sabor, el grano de uva estrujado
en el lagar, da lugar al vín'oi, que ale-
gra el corazón; acciones químicas que
él demostri) que eran todas dependien-
tes de una vjida minúscula, invisible,
mricjroscápiíca, l l a m a d a s f e r m e n t o s f i -
gurados. Y al demostrar que cuando el
vino se tuerce y la leche se agria y la
cerve/.a se pierde, los responsables son
esos serles macroscópicos dotadlos de vi-
da, responsables de esia que llamaba
él enfermedad, y ([lie él enseñó a cu-
rar y evitar, una luz vivísima se en-
cendlió de repente en los antros oscu-
ros de la, Ictiología, de las causas de
las enfermedades de los animales, ¡ah!,
y ¿por qué dte las enfermedades de los
nombres no?

I .a lógica, la inflexible lógica', seguía
su camino de tal mudo, que tras de la
epopeya pasteuriana podían fijarse co-
mo columnas inconmovibles tres fun-
damentales: primera, toda fermenta-
ción -reconoce ¡por causa un organismo
vivo. ¡Ah!, señores que eso luego se
haya modificado en parte, no quiere
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decir nada en contra de ka gloria de
Pasteur; yo be aprendido en Le Dan
tec, malogradb médico, hace pocos
años arrebatado a la Ciencia, que en-
contrar o buscar defectos al genio, es
querer encontriaír y buscar pulgas en
la melena de un león. Segunda, que
habiendo algo que pudiera relacionar

iTiiiditacioiies con aquello que an-
tiguamente también se suponía que era
Fermentación en las esfermedades in-
fecciosas, estas debían reconocer la
mi sma cansa, una cansa microscópica,
invisible a simple vista, diminuta, do-
tada de v'da, responsable también de la
enfermedad que prodlupe y por úkim* .
el descubrimiento prodigioso de
rnicrooganismo que puede ser causante
de una enfermedad temible v que
cuando se le cultiva cuid'adlosaimente,
cuando se le domina, cuando se le do-
ma, cuando se le ookica are cond'ifciones
particulares, transforma el vi'rus en va-
cuna bienhechora. En pocas palabras,

Mes, está aquí condensada la obra
de Pasteur con pj1oduc1¿>9, fecundos
ri(|uísimjos corolarios paira la higiene
moderna y para la Patología de nues-
tros dias. Y si me permitierais, si cre-
yerais que á'endo un poco más largo
no había de fatigan vuestra atención
temiendo, sin embargo, dar como ni<evo
alga que fuera manido ¡para los cultos
en esta fiase de conocimientos y, en
cambio, asaltado por el temor de que
no fuera comprendido 'por aquellos <|ue
no tienen noción de estas cosas, voy a
daros un pequeño pequeñísimo curso
de dinco minutos, para que compren-
dáis toda, la maravillosa obra pasteu-
riana.

Conocido era l'asteur ¡por sus traba-
jos químicos que le habín dado en la
ciencia un gran rerw nnbre; conocido por
su teoria de las fermentaciones, com-
batida por químicos ilustréis, y cuando,
con el ánüimo embargado por el descu-
brllmiento de tanto misterio, encontrá-
base enis'inlismado1 on estudios seme-
jantes, un gran maestro al que él pro-
f estiba grandísimo respeto, el gran quí-

mico Biot, le dijo: "Soy poniente de
un informe del Senado."

Todo el Mediodía de Francia hacía
años venía quejándose de una plaga es-
pantosa que amenazaba con destruir la
riqueza sericícaïa. Ifiav una enlfèrme
dad de origen desconocido que mata
gusanos de soda; la riqueza francesa
tiene un grifo abierto por donde se
escapa'n actualmente millones en vano.
La qate en un principio preció semi-
lla buena, traída del archipiélago g
go, de Turquía,, de Siria y del ('auca

los años siguientes da gusanos en
felinos y muertos. Contestaba Pasteur
al ser comisionado por su afectuoso
pnyeptor de toda la vida, su consejero
dariñoi-;.1', al ser requeridlo pjara que
fuera, a estudiar la enfermedad de los
gnsanos, al Mediodía de Francia, dicien-
do: "No he VÍStO nunca un gusano de
seda ; no sé lo que es eso, ni siquiera
he visto un capullo"; le contestaban:
—"¡Ah!, por lo mismo, porque va us-
ted sin prejuicio de ningún género tie
ne usted el ¡campo abierto a la investi-
gación de cuyo espíritu tan altamente
está usted poseído." Y allí Ifué, y rea-
lizó desde el año 75 al 7<), una obra
c.losal, '(|uc empezó a los veinte días de
l legar. I .a e n f e r m e d a d en cues t i ón , l la-
mada la pebrina. no solamente produ-
cía ¡ lagiais espantosas en la riqueza se-
ricícola de Francia, sino en la de todos
los países. Incluso en España, de ella
SÓlo se sabía que se había encontrado
en los humores y en los tejidos de los
gusanos de seda, especialmente en las
crisálid.ais y mariposas, un sin número
de corpúsculos pequeñísimos (pu-
la visita aumentada .podía apreciar; era
la única noción que se tenía de ello.

Pasteur al llegar allí empezó el estu-
dio- detenido de aquellos animales, co-
ciendo unas crisálidas, machacándolas
en un mortero, tomando después esta
pasta y colocánd la en Ha boja de mo
riera, que es la que 'sirve de pasto al
gusano, obteniendo de esta forma
corpúsculos en cuestión- Y a los vein-
te días dijo; "¡Ab!, ya puedo vislum-
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brar cuál pueda ser el can con-
duzca a la evitación de tan grave ries-
go, porque como hay crisálidas y ma-
riposas, unas con ¡corpúsculos y otreus
sin elíos, yo aseguraré la simiente."

i un niño, hace ya de esto b
tantes años, por -' i, cuando veía
aparecer en los periódicos de Valencia
anuncios que decían : semillas de gusa-
nos ' por el procedimiento I
teúr. Y |icnsal>a ya, ¿quién será este
Pasteur, algún industrial, algún labra-
dor, ailgún fanático? ¡Quién había de
decirme que aquel Pasteur había de
el Pasteur inmortal! Vais a ver cómo
una cosa, en apariencia tan sencilla, en-
cierra rodte la doctrina paisteutüana1. La
microbiología demostró «le. un modo
palmario que aquella enfermedad era
una enfermedad parasitaria, que aque-
lla enfermedW era una enfermedad
que se heredaba, que aquella enferme-
dad atacaba a las crisálidas y mariposas
5 dejaba el rasrtro de su funesta plaga
en las semillas; que aquella enferme-
dad se transmitía pur las de
de los guísanos, que aquella enferme-
dad se propagaba por los glarfíos de
IOS seis primeros pares de patas de los
gusanos, cuando reptando uno, cnci
mai de ctros se arañaban1. Con estos ex-
perimento: hizo en cuatro años o en
cinco un pequeño curso de microbiolo-
gía. El contagio se realizaba ¡pjor medio
de les detritus, por el poívo seco de las
c á m a r a s d o n d e se cult iva o dond»
cr ia el gusano de seda. Y al calió de

cinco afios pudo enorgullecerse Fran-
cia, por el auxilio de un genio como el
de Pasteur, de haber salvado, un. sólo
la riqueza sirt'cícoía de Francia, sino la
del mundo entero.

Tero lijaos bien, y fijándoos bien
comprenderéis cómo aquella lógica fi
fa cual yo me he referido, había de
conducirrfi s a mayores esparcimientos
del espíritu y a más grandes conquis-
tas de la Ccenciíi. porque al fin y al
calió no somos una excepción ios hom-
bres en el reino animal: al fm y all
calió, esa cnltVnnedad parasitaria que

tiene el gusano de seda, C( i otros
animales de enfermedades parasitarias,
podíamos tenerla nosotros y curarla
por los mismos med'ios. I .a sospecha
era fundada y se convirtió en realidad.
Y aquél fue el punto de partida de la
doctrina microbiana; ved vosotros don-
de llega el ipoder de intitución, el a
a que me referia antes, de estar con-
tinuamente forzando la virginidad de
lo oculto. ¡Ah!, las objeciones, las tra-
bas, lo III.'MUO de siempre. D! espíritu
humano cuando da en ser necio, *
•pile con una facilidad asombrosa. I
decían: ¡ah!, esos corpúsculos no son
la 0ausa de la enfermedad; es lo mis-
mo que nos decían hace treinta
respecto al bacilo dól cólera, que no era
la causa de la enfermedad, sino el e
to; que aquellos corpúsculos no eran la
causa sino el efecto. Y Pasteur den
traba lo contrario con pruebas, porque
cogiendo una crisálida y machacándola
en un mortero, asiendo esta pasta y
colocándola en la hoja al gusano,
si comía era contia^iado. permaneciendo
inalterables, y sairas aquellos que no co-
mían

Yo no voy ai cansar vuestra aterfción
con lodo, las maravillosos descubrí
rrsientos de Pasteur, en lo que a bacte-
riología se refiere. Lo que Sti voy a
deciros es que Plaisteur encontró en'OT-
rrtes dificultades en su mairdha triun-
fal. Es que los propios médicos fueron
con su .pasión, ¡con su despecho, quizá
con si¡ envidia, el obstáculo mayor que
encontró en su camino, en la Acade-
mia de Medicina y en la de Ciencias.
V no tenía nada de particular. Saibéis
que d'esdc l'OS tiempos de I .ombroso se
conqoe con el nombre de misoneísmo
el odio a lo nuevo- Hay en el espíritu
humano una fuerza de inercia incalcu-
lable, tina inverosímil resistencia ai to-
do lo nuevo. Es a veces el despecho,
oirás veces la envidia, la mala pasión
'que se atraviesa en la marcha triuiVflafl
del inventbn.

Pasteur había cambiado la timidez
de los primeros años, cuando él dibuja-
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! pastel retratos maravillosos, ha-
lo decir a Yeron que era una for-

tuna ] ara \o ¡ que Pastcur si-
guiera por otros canninii s, porque si

hubiera s ido uin riivaí temible. Pas
teur, repito, había camlbíad.0 la t imi -

de los |] d iños por u n a iras
cibilidad furiosísima, que yo llamaría
la irritabilidad del sabio, del genio. La

ina mala pasión, la sober-
bia es una mala pasión, la SO'berlbia es
un pecado mortal; pero yo la calificá-

is- pecado venial, cuando la sober-
bia es el insti límenlo que I ¡ene el sa-

para defenderse, l'asteur Eué atB-
cadís imo. Peter, el i lus t re químico, de -

" ; . \ l i ! Ya estoy cansado de la in-
vasión de esos microbios, parees- la

Iga de Egipto." Y en una dis-
n habida en bai Academia de Me

dicina, a propósito de la fiebre tófói-
dea, ruando no se podíai sosipeehar el
bacilo de Eiberth, dijo que si se descu-
bría un microbio de la fiebre t i foidea,
la Ciencia haliría adclanlwl'. mucho.
Tenia va un microbio más. ¿Qué dirían
todos los higienistas del muinklo si se
asomaiian a i qiue no tiene ca-

itivo posible?
Tan irascible, tan violento. era, que

decía a Krimí y a Triquí, sliendo qui
micos erriinerrtes cuando le combatían:
usted, Erimí, padece de la enfermedad
que i e ron el nombre de taha
de hábito del microscopio. Y a Triquí :
Y usted padece de la que si- conoce
con el nombre de falt'a de costumbre
del laboratorio. Y a Rochan le di
; Yh !, yo, después de vente años de-
dicad'i s a (--ios estudios, no puedo ex-

ier, no puedo interrogar, y ulsted
puede haberlo leyendo mis notas en el
silencio de! gabinete, con los pies apo-
yad morrillos de la chin*
T a n violento y tan i rascible e ra . que
llegó al ca30 insoli lo de t ene r , casi un
due lo con Gueran, v <•! uno tenía se-

.1 a ñ o s J e ! o h ii c r e í ' i | u e i d i e n l a .

lo cual quiere deicir que la edad no es
e ipara que la iangre aisorae en lae

últimas regiones del cerebro. Y esto

if'Ica que tío ha/y que buscar en
las asambleas políticas la excitación al
mal humor, qnie tanibién se encuentran

mibleas de los sabios, lil liolll-
Mnnbre en todas partes.

¡Ato el misoneísmo! Si habéis sido
ligeramente curiosos y halbéis repasa-
do v\\ vuestros ratos de ocio Ja histo-
ria 1 icraria de las ciencias (unamos es-
tas pa'latbrais), recordaréis que Vesalio
el ilustre anatómico, fue acusado i>or
su maestro de ignorante, porque en su
datado nuevo de Anatomía (él bahía
estudiado la Anatomía de Galeno), de-
cía cosáis contrarias a lo que se creía
justo y verdadero en aquella época. I tu-
bo anatómico que decía en aquellos
liemp s que los hombre, dei siglo XVI
estaban conformados de distinta ma-
n e r a q u e l o s h o m b r e s d e l s i g l ' O I I . M i -
guel Servct. el que descubrió la circu-
lación de la sangre, por la publicación
de su libro, perdió casi toda su clientela.
y encontró delante de sí a! frente úni-
PO, formidable, de la mayor parte de
los médicos del mundo. Jenner, el ilus-
tre Jenner, el autor de la vacuna, fue
perseguido, fue combatido, fue insul-

>. fue injuriado, l l a s t a h u b o méd ico
que d i j o :

" L a vi ruela es un cas t igo iimpir
por la Divina Providencia, y la vacuna
es una violación de iMieslra santa re-
ligión." Y hubo filósofo tan eminente
como Kant, que llamaba a la vacuna
de Jenner, la inoculac'ón de 'la V'stia-
lidad. Ya veis cómo tod is los grandes
inventi res M- han encontrado aiinte una
resistencia pasiva de la ¡íiu-r/.ai de iner-
cia que se llama misoneísmo. Qué más,
si la Facultad deTeoiogía de París con-
d e n ó la H i s to r i a XaMiral, de l í u f f ó u .
porque contenía 14 proposiciones con-
trariáis a la Cosmogonía mosaica; si la
Academia de ( iencias de París,
primer tercio del ,~ii,do XIX no quiso ocu-
pa: >e de aerolitos a propósito de uno
que había caído, porque decía que eso
podía hacer padecer la autoridad de la
Academia. Xo es, pues, extraño que
Pasteur encontrase Canta resistencia.
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El decía ; "| Ah!, Les haré venir a
mí. Se convencerán." Y se convencie-
ron.

Y<>, permitidme este recuerdo parti-
cular personal, no puedo dispensarme
de apelafl ;i mi memoria en este mo
mento, pues es análogo el caso; hace
Irenïïa v sido años un joven catedráti-
co de la Facultad de Medicina de Va-
lencia, más parecido a mi que a otro
alguno, ocupaba este asiento y tenía la
alta honrà (le dirigit primera
su palabra al Ateneo de Madrid, que

nte, \ exponía la doc-
trina; el gran inventor de la inocula-
ción anticolérica, que no era más que
un derivado de la obra pasteuriana, que
era corolario de los principios funda
mentales dé la microbiología, sostuvo
aquí durante días enteros del mes de
Julio una acalorada, vtivisima e inten-
sa discusión sobre ello. No daria más
castigo a algunos de los que se opusieron

:: doctrina que leer lo
cuentra impreso y salido de sus labios,
porque es la condenación más grande
de un sentido que no estaba de acuer-
do en los conocimientos de la ('poca.

Ferrán el autor que en su propio
país ha encontrado los mayores enemi-
gos v que ha tenido que ir a bu
defensores en tierras extrañas. Aquí
hay uno, el ilustre representante del
Instituto Pasfeur : él conoce su olí
sabe que si tUVO a t r ev imien to jus t i f i -
cando la inoculación ant icolér ica, f e -
nen en cambio, un mérito soibreá&Mente
los trabajos de Ferrán, y a propósito
de la tuberculosis y la vacuna antico-
lérica, tan comfbatida, tan vilipendiada
entonces con su au to r , que lia salvado
en la guerra mundial reciente, millares
de víctimas. El mismo Dr. R'OtlX, di
rector del Instituto l'a Ictir, que cono
ce muy bien a Ferran, cuando esicri-
l/é> el un forme para que la Academia
de Ciencias concedB^na a Ferrán la.
renta del premio Van, asignado a
aquel que estudie más y mejor el cillera.
decía: "Nadie ¡paiede ne^ar a Ferrán la
gloria de haber sido el primero que

inoculi'» un virus convertido en vaCU-
na contra el cólera morbo." I tace
co íiempo, el mismo Dr. Roux, escribía
a Ferrán diciendo: "¡Qué lejos estaba
u,tiil el año 85 de creer que aquul
invento suyo tan combatido, iba a
vir para sostener un ejército en cam-
paña!"

Voy a terminar con una nota emi-
nentemente simpática que sirva de
adorno elegante por qué no ha de
decirse al hombre de la ciencia in-
mortal que hace algunos años de
recio. 1 Pe dicho al principio que le ca-
racterïzàba un profundo amor a la Pa-
tria y un grande amor a la Ciencia.

1.a política (ya me oís con atención),
que es una sirena encantadora qui
duoe con palabras almibaradas, con es-
pejismos que halagan la ambición, es
una traidora comedora de hombres y
de reputaciones, y a esa sirena fue' a
I «dir Pateur el consuelo de algunos
quebrantos sufridos en su moral,
rece mentira que llegara a caer en esa
debilidad. El año I1S76, y con el lema
de Ciencia y l'atn'a, se presentó
didato a s.-na lor por H departamento
del Jura. ¡ labia 'pie ver con qn<
insiasiii'i se hizo agente electoral de SU
propia p e r s o n a : d i s t r ibuyó programas,
llevé) a su hijo para ipie le ayudara, lijé)
en las esquinas anuncio-, de su candi-
datura. Como era natural liego I
vi, apoyó ni candidato contrario j l'as-
leur obtuvo 62 votos de 600. Fue una
triste aventura que le curé) paira sietn
pi'c de aficiones políticas de este cariz.
1 le diclio todo esto para hajeer ver que
aun en aquellos momentos el lema suyo
era de ('ierrera y Patria.

Fue siempre un idóla-tra de la cien-
cia, un ferviente arrtigro de los suyos y
de la Patria, y Un gran trabajador.

('uando se encontraba de niño en el
colegio de Besaflçon escribía a SU her-
mana, diciéndola: "¡ Ali ! la Ciencia.
Estudia. La Ciencia as la único que pue
de elevarnos sobre el nivel común". Y
añadía: "¡Ah! el trabajo. Trabaja,
porque el trabajo sigue siempre a la
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voluntad 'v va acompañado también
del éxito" (Otra profecía1 de su propia
obra-)

Tenia, también, como he dicho, un
profundo anuir a los s inos. Yo he leí-
do siempre con emoción una frase que
pronunció Pasteur en el acto en que

olocó una lápida en la fachada de
la humilde casa de Dole donde había
nacido. La frase iba dirigida a la me
moria de sus padres, y era esta la que
en aquel momento solemne en que se
halagaba tanto su ambición con el re-

lo de su nacimiento. ",'Áh!,
dres míos queridos desaparecidos, que
ocupasteis esta modesta casita, a
otros lo debo todo: ¡os bendigo, padres
míos, porque cuanto isoy. a vosotros
lo del>o."

K.s una ñola ticrnísima que le Carac-
terizó toda su vida, pen:¿ añadía a ella
otra que no es míenos hermosa, el amor1

;i la Patria, el Émor acendradísimo n
la Patria.

May que registrar siempre en la
historia de los hombres grandes y chi-
cos, de dónde arrancan las raíces de
sti carácter mural. Así como VV'or
Hug , iqoie fue hijo de un general del
Imperi' , de uno de los organiaadores
de la victoria napoleónica, recordaba
limante loda su vida a España y de-
cía: mi pila bautismal •f·ué un casco
guerrero, mis pañales una rota bande-
ra, fegfi tamlbién Pasteur, recordando
siempre á España aun sin haber esta-
do en ella, tuvo un .píldre soldado del
tercer regimiento de línea que hizo du-
rante el año [812 la campaña o\ Eapa-
ña en la pr.ovindia de Navarra, enV
persecución de nuestro ínml nal I
y Mina, perteneciendo a un regimien-
to que luego en la batalla de Warie
hik fue llamado por Napoleón, d va-
liente, llegó a sargento, y en su le
vita de los dias de fiesta llevaba1 una
de las insignias más preciadas, la Le-
gión de Honor, que el 'propio Na-
poleón le colocó e*n el ojal. ¿Qué tie-
ne de particular que en las noches
tranquilas dol invierno, en la casita

modestísima de aquellos curtiidores
oyendo a su ¡padre el recuerdo de las
campañas napoleónicas, hentihidas de
gloria y esplendor aprendiera en ellas
un intenso amor a la Patria? Así no

•.traño (|iie en el momento de. una
distribución de premios, dirigiéndose
a los estudiantes (y alguno de vosotros
(pie me oís tomad la lección) decía:
"No olvidéis nunca el recuerdo del
rincón donde hahéis nacido porque
es vuestra I'atrt'a; sed siempre hom-
bres. péTO sed siempre franceses, por-
gue Francia nunca ha estado más ne-
cesitada que ahora de ser entrañable-
mente amada y ayudada resuHtamen-
i( ". ; Cuántos de aquell s jóvenes dor
miran el sueño eterno en tierra france
Sa ] erlenccientes a ese niilló'ii v medio
de victimas' de la guerra mundial, an-
te la cual surge la Frase de un políti-
co eminente "TYancia está continua-
mente arrodillada llorando en silen-
cio", ( 'uántos jovene- se hahrán acor-
dado en el momento de morir de la
frase noble y valiente de un ni 'desto
profesor de Física. Y hacía bien en
sentir ardientemente la Pa t r ia ; 'hacía
li'en, porque la Patria no es 1o que
creía Pacubio, el sitio donde mejor se
está. I .a Patria es algo más : la I'a
tria es la raivanilire familiar: la I'a

tria1 es el sentimiento que anima a to-
dos > 'pie inspira los mayores sacrifi-
cios; es el alentador de todas las vo-
luntades; el norte y guía de todos los
nobles sentimientos; mientras exista
la familia, mientras haya ríos v m
(pie separen, y cordilleras que limi-
ten, y una historia común para admi-
rar las glorias v llorar las desgracias,
siempre habrá Patria: y si algún día
el rastrillo de una igualdad posible ba-
rriera por completi el mundo, 1K>-
rrando las fronteras y haciendo de to-
dos los 'países uno, uní forme, gris, a
despecho de los hombres, con e! tiem-
po, en todos ics rincones defl universo
brotaría de nuevo la Patria, el senti-
miento de la Patria.

y nada más, señoras y señores.
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P a s t e u r y l a Q u í m i c a il)

Por el 1 )i\ J O S É l\. ( IARRAC] DO

En el reparto de papeles, para esta
solemnidad, hecho por el ilustre pre-
s iente de la sección de Medicina, me
lia correspondido a mi la exposición
d̂ .l aspecto químico de la obra de Pas-
teur. l'l tema es muy árido, y por la
aridez del asunto y, sobre lodo, por el

ieto debido a este ilustre auditorio,
y por la consideración a las personas
que me han de seguir en el uso de la
palabra, he de ser muy breve. No quie-
ro parecer pomo aquel personaje de la
comedia de Adriano Lecuhré, que es-
pantaba a todos los que se acercalraíi a
él con alguna expectación, anunciando
les que les iba a leer cuarenta pági-
nas de Química. No habrá nada de
eso: será una lección de Químiaa bre
visinia.

tatuído el sistema de los conoci-
mientos, de los cuales es símbolo la ma-
ravillosa figura de l.evosier, fue anhe-
lo de todos los químicos descubrir la
composición cualitativa y cuantitativa
ie iodos los cuerpos que hay sobre el
planeta : diseñar, según esos datos, la
arquitectura de las moléculas, poniendo
dentro de cada una de ellas los varios
átomos y el número de que están for-
mados, <T;I la aspiración de lodos los
•químicos. Se hacía depender las propie-
dades de los cuerpos de la 'cantidad y de
la calidad de los átomos formadores de
las moléculas; pero extendiendo esta
obra'analítica de las substancias minera-

Trabajo leído en ls lesión r< ]<-l>r;ul.i por
el Ateneo de Madrid, tu bomenaje a Pastear,
c m motivo -Id centenario de iu nacimiento.

les, a las orgánicas, se ha encontrado
que el número de ésias era muchísimo
mayor que el de los minerales, y que en
cambio, los elementos que la constituían

. muchísimo más reducidos que el
de las substancias minerales, ¿('nales
fueron las consecuencias de esto? Que
habían de darnos casos, cuino, en <
to, se han dado, de que los cuerpos que
teniendo l,i misma calidad de átomos

misino número de átomos, habían de
tener sin embargo, propiedades, diferen-
tes, habían de ser especies químicas
diferentes, ,;('ómo explicar esta diferen-

i todo se hacía depender de ¡a con
dieron Iqjuímica Cualitativa y cuantita-
tiva? No había más que un factor que
turnar en cuenta, y este factor era la
posición de los átomo-,; de modo que
a la idea puramente analítica de la ca-
lidad y cantidad, vino ;i añadirse un
nuevo factor, y este nuevo [actor es
la arquitectura molecular, el mudo de
estar constituidas esas,moléculas, por-
«,11c a la manera que en esas cajas de
juguetes hay varias piezas y, según sea
la habilidad del niño para colocarlas,
puede formar con las mismas piececi
tas de su juguete un puente, un casti-
llo o un templo, así también la naturale
•/.;;. sobre todo en el mundo orgánico,
con las mismas piezas1, con los mismos
ái.cmos y en las mismas proporciones
puede formar venenos, medicamentos
y cuerpos de las propiedades más di
fcTcntes.

1 le aquí un nuevo inundo antes no
sospechado que se presentaba ;v la insr
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fección de los químicos, y es él del co-
nocimiento de está arquil niole-
cuiaT, de esta constitución íntima de
li s cuerpos.

I 'ero, planteando así el problema, sur-
gió inmediatamente la dificultad. ¿Y
quien es el explorador de esos palacios
ultramicoscópicos? ¿Donde está el quí-
mico liliputiense que puede penetrar

aterías de esas molécu
-as y contarnos y descubrirnos todas las
variedades que encuentre en esos pala-
cios de orden extraordinariamente pe-
oueño? No se ha pensado que pueda ser

más que la luz de los palacios in-
finitesimales, exclusivamente también)

iiden infinitesimal; porque si las
moléculas son infinitamente pequeñas,
las ondulaciones de la luz son infinita-
tnente pequeñas y además muy sensi-
bles. I fagamos patear la luz a través de

palacios, esperemos a la salida y
a ver qué es lo que nos cuentan de lo
que han visto en el interior.

Entra, desde luego, sumándose a las
ii. < i ivas, como reactivo de un alcance-

lordinario y verdaderamente mara-
villoso, la luz pura, no sólo la luz úni-
ca, la difusa, la que se esparce unila-
I. íalmente. sino todas las modalidades
<lc la luz, incluso la más sencilla, la.luz
P'c se llama polarizada, y ésta es la

que se lia hecho pendrar a través de
los cuerpos, para que la emergencia, a

dida de ellos nos contase lo que
había visito en su interior. En efecto, se
había visto ya por el descubrimiento
di la lu/ polarizada, hecho por un quí-
T lii o francés, ampliado después el aná-
lisis de los cuerpos por un físico lam
bien francés; había visto I'asteur. am-
pliando estos estudios, que la luz ipola-
rizada nos revelaba fenómenos muy in-
teresantes acerca de sus peripecias en
el interior fie esos cuerpos: pero no bas-
taba esto, poiique la luz, a la emergen-
cia de los cuerpos, nos revela manifes-
taciones, sí, pero lo hace como en los
'clegrámas cifrados: se ve que dicen al-
gtí, que es diferente un cuerpo de otro
en este sentido- pero luego hay que sa-

berlo leer, hay que interpretarlo, hay
que buscar la clave a ese telegralma para
poderlo leer, y aquí está la obra del ge-
nio.

1-1 fenómeno había sido ya entrevis-
to por químicos anteriores a Pasteur.
E'asteur lo amplió; Pasteur fue quien
encontró la clave que relacionaba esas
manifestaciones con lo que había en el
i Uerior de las cuerpos; ha sido Pasteur,
como un (hampolión de los estudios
químicos, que no sólo vio las inscrip-
ciones egipcias en los monumentos, si-
no que, además, encontró la clave pa-
ra su interpretación. Por eso es gran-

i, magnifica, la obra de Pasteur.
¿Y como encontró la clave? Preci-

samente por el procedimiento por que
se hacen todos los grandes descubri-
mientos. El progreso científico no con-
siste en ¡mentar en el sen! ido de crear;
sino en el acto lógico que es la asociación
de ideas a primera vista inconexas, que
no tienen relación alguna entre sí y que
sin embargo se relacionan luego inter-
pretándose así. ¿Cuál ha sido el gra in-
vento de Nuller, el fundador de la ter-
modinámica? Ver cómo el calor en los

febriles en la clínica podía
realizarse con el trabajo mecánico y sen-

isí los fundamentos de la termo-
('inámica. Son estas dos cosas bien dis
tintas, y, sin errfbargo, las pudo rela-
cionar.

¿Cuál ha sido la obra de Darwin?
ver la relación que hay entre las for-

de los organismos y todas las cir-
ponstancias físicas del medio circun-
dante; demostrar esta relación, la so-
lidaridad que hay entre ellas y crear
la teoría de la evolución.

l'i; na sido precisamente la
obra de Pasteur: asociar fenómenos
(pa parecían absolutamente inconexos,
en los cuales no habían fijado la aten-
ción anteriores investigadores.

¿Cuáles ison estos fenómenos? La
modificación que se produce en cier-
tos cuerpos cristalizados, en los que en
vez de transformarse todos sus elemen-
tos, se modifica sólo parte de ellos,
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c<instituyendo lo que se llama la l·ie-
miedría, o sea, la disimetría cristalina.

Los químicos no ¿Síó no se ha'bían
fijado en esto, sino que el gran Miche-
rri, cristalógrafo primero del mundo,
en su tiempo, había estudiado estos fe-
nómenos sin encontrar que pudiera
haber relación entre uno y otro. Y
Pasteur escudriñó estas pequeñas mo-
c!ificaci|oiH-s. estas facetáis pequeñísi-
mas que representan en ciertos cris-
tales el orden en que están colocados,
y pasando de estos cristales que tienen
esas facetas a la polarización de la luz
vio que podía establecerse una relación
entre unas y otras, y que representan
la clave de la interpretación de esos
fenómenos ópticos, encontrados tam-
bién ]K>r Pasteur para explicar uno de
los aspectos de la arquitectura molecu
lar y constituir su teoría sobre 1» di-
simetría.

Si los cristales se modifican disimé-
tricamente, es decir, no todos los ele-
mentos de la misma naturaleza sino
unos sí v otros no, en cierta- alterna
cíones 'parece lógico suponer que esa
luz unilateral polarizada que atravie-
sa también estos cuerpos, debe encon-
trarse como algo disimétrico, algo de
orden interno en el interior de las mo-
léculas, y esa es la modificación que
produce. Y en efecto, señores, I'tis-
teur los ha comparado y pueden com-
pararse muy bien lodos estos «:uer-
pos que actúan sobre luz polarizada,
con madejas retorcidas, a diferencia
de las madejas que están constituidas
por hilos situados en una posición rec-
tilínea. ¿Qué sucederá en estas made-
jas, considerando que cada hilo es
una fuerza, una línea de fuerza que
atraviesa la luz? Pues como todo es
paralelo, es rectilíneo, no hay dificul-
tad alguna, y la luz saldrá como entró,
porque no ha tenido ningún obstáculo
en SU camino. I'ero si esta- hebras es-
tan retorcidas. ¡ ah!, entonces la luz
tiene que fflegarse también, como pasa
con tas chorritos delgados de agua
cuando caen sobre los cuerpos que tie-

nen una cierta figura, que van bor-
deándolos. Así, la luz tiene que rodear-
los también, y no saldrá en la misma
dirección que entró; y al·ií está preci-
samente la teoria de la disimetría mo-
lecular, arrancando de la disimetría
cristalina, y explicada medianlte este
símbolo, pero no sólo es símbolo, sino
qut además es transformación, porque
dice Pasteur que, efectivamente ésta
e- la ra'zón de la modificación de la
lux. Habrá desde luego hebras retor-
cidas en el sentido de derecha a iz-
quierda, es decir, strorsum, y habrá
(tías hebras que estarán en sentido
inverso, es decir, de izquierda a di

sin strorsum, y la luz en unas pa
Sara en una dirección, se desviará en
un sentido v en otras se desviará en
otro. K.ste ha sido uno de los grandes
triunfos de Pasteur, porque habiendo
ciertos casos en que se presentan jun-
tas en la misma substancia las moK-
sulas con strorsurn y las moléculas
sin strorsutn, él llegó a separarlas, y
ai separarlas, demostró que una parte
correspondía a las strorswm y otra co-
rrespondía a las sin strorsum. Eso se
llegó a poner en duda 11;isi:i por el pro-
pío Biot quién dijo: Me cuesta
lajd creer que esto sea así como dice
Pasrteur; Pasteur fue al laboratorio
de l'.iot, preparó los productos y des
pues de preparados se los dejó a lüot y
se marchó. Biot hizo el examen, y, en
efecto, según la separación hecha por
Pasteur, en el cuerpo Ique antes era
inactivo, se halbían separado los slror-
simi y los sin estrorsum puestos en el
polarímetro, unos desviaban a la dere-
cha la lu/ polarizada y otros a la iz
quierda. Confirmación más brillante
del genio, no cabe.

Pues esto lo obtuvo mediante una
inducción, \\wv- haber relacionado fenó-
menos muy distintos, aquellas peque
ñí;-imas facetas, modificación de un
cristal, y el gran fenómeno de la ar-
quitectura molecular explorada por
medio de la luz.

Esto, vuelvo a decirlo, es uno de los
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liedlos más fundamentales de la obra
química de Pasteur, Hedió verdade-
ramente grandioso, porque no se redu-
ce exclusivamente ;i haber encontrado
unos cuantos cuerpos— gran mérito
tiene el que en la ciencia inventa casos
particulares, ¡>ero el mérito es muchí-
simo mayor cuando se inventa un gru-
po, un género, y cuando, además, se
'la una técnica especial para la inves-
tigación, para el estudio de esc nuevo

ni, y esto es lo que ha hecho Pas-
teur -, sino que lia encontrado mu-
chas cosas relacionadas con din .

Dentro de los estilos arquitectónicos
moleculares, que exigía ese nuevo fac-
tor de la posición para explicar la ma-
nera cómo estan constituido- los cuer-
pos cualitativa y cuantitativamenh
ha traído un estilo nuevo, ha hecho al-
go parecido a lo que liaría, por ejemplo
un explorador de Grecia que sacara a
luz un templo jonjeo no conocido, y
descubriera un estilo nuevo, y luego
al recorrer todo el país, encontrara va-
riedades, ejemplares y tipos del estilo
descubierto ¡por él. Y esto es lo Iqjue ha

liedlo l 'asteur.
Pero con ser esto mucho, muchísi-

mo, no es lodo lo que l'a hedí,..
leur tuvo durante toda su vida, desde
su primera juventud una verdadera
obsesión en su espíritu, y esta obsc.-ióu
fue la de la vida, la de explicar el me
cinismo de la vida.

Kmpezó siendo químico, pero en su
espíritu la idea dominante, a la que
quería amoldar y referir todos los es-
tudios, era precisamente la ¡dea de la
vida, y era la idea de la vida en un
sentido vitalista; tenía la obsesión de
Signo contrario a la que tenia Jcnquel.
Así como Icnquel andaba buscando
por todas partes algo que fuera (-1 pro-
toplasina amorfo, para ver cómo de lo
mineral a lo viviente se pasaba sin
transacción alguna, l'asteur tenía el
criterio contrario: decía que como lo
viviente era cosa por completo diferen-
te de la materia en general y de
las leyes: generales de la matèria

y tenía leyes especiales, no se po-
día pasar de una a otra como no se
puede pasar de un grupo heterogéneo
a otro grupo heterogéneo, sino que ca-
da uno tiene su existencia propia y su
individualidad. Y en efecto, extendien-
do todos estos estudios a la vida ha en-
contrado que las substancias disimé-
tricas son las que forman principal-
mente la materia viva; de modo |q¡ue
si importantísimo es el descubrimiento
por crear un nuevo grupo de arquitec-
tura molecular, véase la enorme trans-
cendencia que tiene cuando, además,
se refiere a que es la materia consti-
tutiva de la vida; es decir, que la vida
trabaja químicamente, no con fuerzas
simétricas, sino disimétricas. Ksto le
produjo tanta más íntima satisfacción,
cuanto que realizaba esto* trabajos en
la época en que empezaban ya a ser
numerosos los casos de síntesis orgáni-
cas, y él, aunque no lo manifestase, se
sentía muy mortificado allá en la inti-
midad de su alma, al ver que la mate-
ria de los seres vivos venía a estar so-
metida a las acciones del líilvoratorio
lo mismo que las materias minerales;
veía como una degradación de su ve-

la vida, algo como una :profana-
ción de ese recinto sagrado que sale
por completo de Las leyes generales de
la materia, v al encontrar que estas
acciones disimétricas son las que cons-
tituyen la vida, y 411è sólo en la vida
se encuentran, ha dicho: Químicos, fa-
bricareis substancias orgánicas cuantas
queráis, seres orgánicos por la consti-
tución química, por su fórmula. La
estructura de los que hagáis no será
disime!rica, será isomérica a las disi-
métricas, pero no disimétrica; las di-
simétricas son las que hacen la vida,
de modo que la obra de la vida sigue
todavía como una soberana augusta y
en un plano superior, efectuando sus
1 reaciones con independencia de las

• rales de la materia.
En efecto, al correr de los tiempos

han llegado a producirse artificialmen-
te sul disimétricas, ]>ero no ais-
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ladas; no el dextrógjro ni el levógiro,
sino juntamente los das, es decir, los
compuestos que se llaman rachamellóa,
palabra introducid;! por Pasteur, qme es
la asociación de fos dos. ¿Cómo se se-
paran? ¿Quién los separa? No los se-
para más que la vida o un microorga-
nismo que, como comensal de manjar
exquisito cuando se !e coloca en el se-
no de una substancia formada por el
dextrógiro o el levógiro, toma uno con
exclusión del otro, de la misma mane-
ra que el que va a un restaurante y no
le satisface ningún plato, aun que sea
muy análogo al de su gusto, sino que
ha de ser precisamente el lq¡ue él desea,
especial, exquisito, que es el que es
propio de su paladar. Más delicado es,
permitidme la frase, el paladar de esos
microbios que soparan los dextrógiros
y los levógiros que cualquier reactivo
químico, por mucha que sea su poten-
cia en este sentido.

De modo que la materia, en general,
obra siempre con fuerza simétrica,
es decir, produce madejas con fibras
paralelas. La vida es la que produce
las tunde jas torcidos a la derecha o
torcidas a la izquierda. El artificio pue-
de también producir esto, pero cuando
lo produce produce tanto del dexitró-
giro como del levógiro, y si se quiere
tomar uno no hay más que la vida que
los separe. Por consiguiente, la disime-
tría parcial manifiesta es obra de la
vida y esta teoría vino ,'a satisfacer

entimiehto augusto que él tenía de
la vida.

I lan transcurrido muchos años des^
de que la obra de l'asteur se realizó
y boy la obra de l'ai-teur sigue en pie,
En tido no se ha en ontrado
otra cosa más; así como no se ha pro-
ducido la generación espontánea expe-
rimentalmente, no hay medio de pro-
ducir experimentalmente un cuerpo
de dextrógiro o levógiro aisladamente;
esto sólo lo produce la vida; el artificio
produce los dos unido:..

Y a esta obra puramente vital ha

seguido la obra de la fermentación en
donde ha conseguido resultados gran-
diosos, inmensos, en el sentido de ayu-
da a la industria que estaba an><
zada de muerte y que fue salvada pol-
la obra de 1' n la aplicación y

indio de los gérmenes a la 'cura-
ción de las enfermedades,

Asi se explica cómo desde las afltas
especulaciones filosóficas respecto a lo
que debe ser la vida en sí misma hasta
la aplicación industrial de la vida, haya
sido quien siempre impugnó en sus
obras esta tesis que vulgarmente se re-
pite mucho, que dice que hay ciencia
pura y ciencia aplicada. Pasteur, en re-
petidos pasajes de sus obras, dice que
no hay ciencia pura ni ciencia aplii
sino que no hay más que Ciencia; la
Ciencia es una; que todo lo que sea
conocimiento y revelación de la natu-
raleza es ciencia, y después viene su
aplicación. 1.a aplicación se desprende

de ella, como el fruto se desprende del
árbol.

Señores, para ensalzar figura tan ex-
celsa como es la de Pasteur no necesi
taba yo exponer estos hechos que
bo de relatar porque están en la mente
de todos vosotros. A mí me parece in-
significante, minúsculo, y hasta presun-
tuoso que yo venga a este acto a traer
mi homenaje personal. Quiero justi-
ficar mi presencia en este acto, toman-
do en csle momento representaciones
para que mi homenaje sea colectivo : por
el cargo míe ocupo en la Universidad,
sabed que la Universidad rinde home-
naje a Pasteur, la Academia de < 'ien
cias también -11 ada por mí

alimente rinde homenaje a kjuien
fue figura gloriosa de la ciencia, y
por ausencia del presidente de la Ai i
demia át Medicina, vo me tomo la li-
bertad de tomar su representación, y
en su nombre rindo pleitesía a l'asteu1,
al sabio que ha esclarecido el espíritu
humano y el alma generosa que ha re
dimido al hombre de grandes azotes en
su vida terrenal.
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La contribución pasteuriana a las doctrinas
médicas vigentes

Por el Dr. ANTONIO SALVAT NAVARRO

Hubo un día en que la Panspermia
fue decretada como axioma, radical y
definitivamente esclarecido en to
los ámbitos del mundo culto. Los pa-
ladines que tremolaron las enseñas de
aquella doctrina en la postrera jomada
de luicha, ganando al enemigo el úl-
timo reducto, vYmn brillar, por fin. un
sol que jamás se pondria en los domi-
nios del imperio universal, conquistado
pava el ¡«leal victorioso: ya en vano su
liaron a neto los clarines de la ipi
rnación, ' lúe todo lo hallan >n
sumiso.

Caducó en la historia de la Ciencia
la licitud de las teoria-, cspontancistas
para explicar los fenómenos regresivos
naturale de la materia orgánica muer
ia, o viva. (Hechos de fermentación,
0 hecfoOí de enfermedad). En lo
sivo, qu'en osara tomar partido por
los dioses derribados, no había de ser
admitido a en el palenque de la contien
da científica; sino raído de la con
gación de los hombres razonables, co-
mo hereje abatido por la excomunión.

Era por los años de [88o, y quienes
asist'eron en la plenitud de su vida i
tífica al acontecimiento advirtiéronlo
tan grande, que lleno, desbordado su
vaso espiritual! por semejante magni-
tud, sintiéronse promovidos a un entu-
siasmo ian ardí roso como legítimo. Y

tclamaron, ante fasto tan
nlar, algo parecido a lo que Cer-

vantes, llevado de emoción análoga di-
jera de I.cnanto: que era el mayor su-

que \ iei a. v ]iudieran ver los si-
glos.

Así !al empresa, enclavada o mo ti-

la inoiiumental en la ruta de los tiem-
pos, dividiría en dos Eras la Historia
de las Ciencias Médicas: antes y des-
pués (le Pasteur, porque este es el Potl-
tí i ice que lo promulgara.

os hombres, testigos dol hecho in-
signe, y ardidos apóstoles de la doc-
trina vencedora, fueron nuestros ti
tros. Tal Rodríguez Méndez, tan opor-
tunamente, tan justamente citado por

lustre Martínez Vargas, en su dis-
curso ¡ ii nunciado en la fiesta conme-
morativa del centenario pasteuriano.
Nosotros, hemos andado el camino des-
de aquellas enseñanzas, y al hacer un
alto y tender atrás la vista, como para
medir el recorrido, contemplamos hoy
algo lejana ya la fábrica soberbia, allí

ida. Vemos destacada
aun su magnífica silueta, y refulgir sus
dorados capiteles; pero estamos algo
alejados digo—, y no nos abruma la
ni le próxima, y no nos cierra a las
perspectivas. Desde aquí advertimos
ahora también horizontes muy amplios,
que están muy atrás en el espacio: es
el panorama de la Misiona que se des
pliega, como premio en loa ojos a las
Fatigas de la subida cuesta para el pe-
regrino de la Ciencia. Como a los nau-

(is, cuando en otros tiempos
daban él adiós a la costa encantada de
SU patria, la Virgen de las Atcna*, les
parecía aun en lontananza, luciente ba
jo d sol. flotando sobre la vaga sombra
de la Acrópolis, y recostada en el azul
del inmenso cielo. I 3 ciudad, la cam
p iia y los montes, toda su tierra, ante
sus ojos. Y, además, Leudtra y Mauti-
nea, I'latea y Maratón, Micala y Sala
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mina; todo el pasado glorioso de SU
patria, ante sus recuerdos despú
I nr las añoranzas.

* * *

Extintas ya las flamaradas del entu
siasmo, \ permanente la ciará luz dé
los progresos habidos, creo que es aho-
ra mejor sazón de estudiar serena-
mente, respetuosamente; la obra cientí-
fica de Pasteur.

.Vosotros creemos, con l'i Sufler, |iu-
Pasteur, a despecho d« anédocías cu-
i;i frivolidad nos veda tenerlas en cuen
ta, 'ha encarnadfl de los gran le¿
genios de la humanidad. Y creemos
también, que si el genio a fuer de don
misterioso es absolutamente intrínseco
e inmanente a la persona que lo
bió, /(/ revelación del genio por ais
obras es función igualmente de ís
res intrínsecos que prestan ambiente
al numen, y materia para sus plasma
I i/aeíom 5,

Sicnl incurrir en la vulgaridad de
irdar, que el gtnio de Bonaparte

halló en los sucesos cataclísimcos de la
Revolución francesa el reactivo re\
dar, s'n cuyo /Concurso la simiente hu •
hiera sido esl:éi il, por condena a vita-
licia potencialidad | ignsarada. Y (para

no se malograra el genio pasteu-
riano, tengo por cierto que vibraban en
el aire tremendos estrmulos, proy<
dos también por una Revolución in-

da en el campo científico hacía ya
diez, v nueve siglos p'T lo menos, por
Lucrecio (aro. si no lo fue acaso an-

por el espíritu iluminado del divi-
no l'lalón : desde el momento en 'que me-
ditando sobre el milagro de la vida, un
filósofo pensó en el germen comí
aón previa de sus manifestaciones,
clin cuelo los capriclu s de la esponta
neida-d ipara explicarlos.

Las fermentaciones y las enferme
dades infecci sa . on justamente ma
nifestacioiies de vida; y aun, de unas
vidas sobre oirás ; es decir, de re'
nes inter-biológjca \. Esú 1 ho) lo sabe
(nos casi perfectamente, por ulna \

cia de un larguísimo proceso, que si
tuvo su feliz remate en la obra pasteti-
riana, contalba ya con innúmeras jor-
nadas acerbas que fueron de pena y
gloria para tamos héroes científicos,
cuyos nombres, nimbados de esplendor
merecen el homenaje de un respetuo-
so recuerdo. Cierto que [sabe! y que
Fernando en Granada, consumaron la
reconquista de España a los musulma-
nes: más la grandísima epopeya tuvo
desde Covadonga una historia de ocho-
cientos años, con gestas indignes a cuen-
ta de valones, no menos reconquista-
do) e- ¡que lo> Reyes Católicos. Y asi
suele ser. y es natural que sea, en la
trayectoria majestuosa de los grandes
movimiento de la humanidad: que la
magna labor es dividida en fases de
principio, prosecución y término; que
la bandera pasa de mano a mano cuan-
do en el rudo batallar caen los aban-
derados, v siempre enhiesta y .cada vez
más gloriosa la insignia, tiene la virtud

• de asamblear en comunión de amor y
ardimiento la flor y nata del ¡alentó,
Jas sumidades de los genios, los gran-
des lioimhres producidos por la
neraciones que asisten al desarrollo del
rnagni feo drama.

y en cada punto nodal, en cada i'io
mento culminante, si el testimonio fa
tal ordena que de la fecunda gestación
•surja al fin el maduro fruto, apare

I ungido que sabe y puede sinteti-
zar allí todo lo prçtérito, disciplinarlo
en cuerpo firme de doririna depura-
da, luego, como >i este hombre
n u n c i o de l m i s m í s i m o C r e a d o r , i n f u n -
dirle el alma de su genio para hacerle
andar adelante una etapa más. l'asleur
\ur uno di1 esos privilegiados, y con tal
fortuna deparada por la oportunidad,
que cuando et cuerpo científico que
compuso y dinamizó, anduvo, ,¡ ronto
dio en la meta v terminó el viaje. Ma-
dura ya la ontogenia f« rtnidable, abrió-
se por en medio la entraña, para reve-
lar al esplenden- del día una de las cria-
turas científicas más llenas de encanto
y maravilla, que jamás se dieron a la
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contemplación del conocirnientq hu-
mano.

La estupenda construcción levantada
por Pasteur en el campo de la Ciencia,
| s pues, en su csiructura y en su gran-

idad, función de dos fatetores; el
i:o del arquitecto, hoy proclamado

por el coro polifónico de tudas las len-
guas de todos los pueblos <lcl mundo;
y por otra parte, la cuantía, la calidad
de la materia científica que un largo
y 'laborioso pasado bahía puesto gene

las mano- del art i:
Aun, -pala más estricta justicia, .ci-

taríamos un elemento más. Kl que
nificó la psicología c< igen'te en
el m o m e n t o ; el t r e p i a r d e a l g o d i ; i á -
mico invisible que da tono al medi< •
piriiual, o mo anunciando que la hora
suprema es ya cetfcana. Eso, que ad-
vertido por la iniiiuidad anímica de un
privilegiado, es la musa de sus in
raciones, y el inductor prepotente a
una acción que se presiente como le
cisiva,

No invocando a los manes de Varrón
y Colímela, de Paüadio y de Vitrovio:
no deteniéndionos siquiera en el gran
momento jalonado por Frascator con
su obra De contaçfione (1546), v alu-
diendo tan sólo a los hechos objeti
vamente positivos que fueron constitu
yendo la doctrina de la Pathologia ani
mata, gravitaba ya una densa colección
de antecedentes cuando Pasteur con
tacto con el primer problema de pato
genesia microbiana. No hablemos de
los vermes intestinales, cuyo engendro
espontáne 1 £ué negado en [680 por el
ilustrísimo Redi, de un modo experi-
mental, irrefutable: ni de los hechos
de ecloparasitisnio, ya esclarecidos pun-
to por i] un ió , ¡mcluso el bien fino de
la s a m a , cuyo parásito describe Linnei
en 1758, y cuyo estudio etiblógico hicie
ra Renucci en 1X34; ni siquiera el de
las triquinosis, con la revelación de
las tripimelas musculares lograda por
Owen en [835. Ciñámonos a los ca-os

en que dicha Pathologia animata es des-
empeñada por los protozoos y por los
protofitos, verdaderamente mfteroscó-
picos.

La bacteriología, en Historia Natu-
ral, ofrece ya desde [833, el desarro-
llo pleno de una rama perfectamente
diferenciada. Linneo confesó el amor-
fismo de la materia <|ue Leeuwenhoeçk
(ií>No) había puesto en SUS m a n o s , de -
nominando Chaos al pequeño Nuevo
mundo: más tras la precursión qme re-
présenlo para la obra el trabajo de
Otón Federico Mül l e r (1774 y 1786).
en la mentada fecha logra Kbrcm
berg resolver la nebulosa, merced al
microsicopio compuesto. Después Fer-
nando Colm y l ' e r tv , desde [852, es-
tudian admirablemente la biología fun-
d a m e n t a l de las bac te r i a s , y fijan su
posición entre los hongos fisiparos:
Colín llega a descubrir la esporulacion.
desentrañando su verdadero significa-
do: y al mismo tiempo unos, y otros
poco desipués, Naegeli, De Bary, Buts-
chili, Van Tieghem, son botánicos a
quieh.es por los merecimientos de su
especialización, otórgaseles ya el d
do nuevo de bacteriólogos.

Tal iba siendo el material de piezas
científicas concertado para las futu-
ras elaboraciones que Pasteur y Koch
estaban llamadi s a realizar, y que ya
ofrecía caudal bien respetable cuando
el sabio francés todavía no contaba si-
no diez años de edad. Ksas piezas, y

: pues la influencia de los nuevos
capítulos de la Botánica y de la 2c
gía sobre las Ciencias médicas, había
comenzado a verificarse por varios en-
laces, cada vez más sólidos y muñere
sos. Taino así, que ello ocurrió desde
que el en un iprincipio caótico micn>
mos fuera entrevisto por l.ceuwen-
hoeck : véase lo que del viejo natu-
ralista holandés escribe hay el profe
s o r M a c é , u n o d e l o s b a c t e r i ó l o g o s f i a n
ce-es más serios, más cultos, más com
pietós, más justos y ecuánimes, y se-
guramente también uno de los más mo-
destos, a juzgar poi I" poco sonado de
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su nombre en los cenáculos científi-
cos de moda:

"A pesar de la ¡mpi n tan
ide de su- procedimientos de obser-

vación, reconoció y describió en térmi-
nos generales varias especies de bac-
terias y dejó entrever el importante
desempeño que estos seres podían ejer
cer en los fenómenos de putrefacción
y descomposición, l'.l señaló la pre
cia <lc las bacterias eri el agua, en las
infusione en el intestino de
las moscas, de las ranas y de los pollos,
asi como también en las materias in-
testiríales del hombre, en las cuales com-
probó muy bien el aumento notabilísi-
mo de microbios en (os casos de dia-
rrea (primer atisbo de aplicación a la
patología humana): las vio igualmente
en el sarro dentario y en la saliva, bes-
escribió la- furnias en bacilo, en largor;
filamentos rectos o curvos, y en i
ral; en algunas advirtió movimientos
muy manifiestos. Esto era mucho para
los tiemipus ríe Leeuwenhoeck, y sobre
tn<l¡:, para 1 <>-s medios de invéstigaciór
tan imperfectos de que disponía; asi
es que no sabríamos qué admirar más:
si la novedad y la precisión de los re-
sultados enunciados, o la habilidad del

i imentador".

No podía ser de otro ni - que
!• s ilustres presentidores de la
parasitaria de las enfermedades mias-
máticas, quí dos siglos antes de fesu-
cristo expusieron sus ideas, tuvieron
luego en cada tiempo legítimos here
deros; y éstos, si bien en --electa mine
ría, combatieron bravamente las doc-
trinas opuestas. Entonces fueron Píen
ciz, k'eimarms, I fenlle, v algo antes,
Lange, Haotmann, Marts eker, Bóre-
lli y mu tro Pedí 0 dé ('astro: hasta
el mismo Kant, desde las atalayas de
la filosofia, presumió h extensión
que las causas animadas tendrían
guramente en ámbitos no esclarecidos
de la Patología humana.

1 labia, pues fuerzas en tensión, que
fatalmente impulsaron las recién naci-

bijas de la Historia naíiural a tra-

bar coyunda con ¡as doctrinas médi-
cas. I iíibía hombres interesado,
buscar las prendas de c nvkción, y a
ello se lanzaron: los años (837 a
fueron de una actividad imponent
este sentido, pues durante su transcur-
so, Schonlein y Kemak, descubren v
estudian el agente causal de la tina fa-
vosa; Gruby, los de las tricofitias;
(irub\- también, y i arilgenbeck j I!
el de la estomatitis cremosa; 1
el de la ipjtiriasis versicolor; Donné,
el Trichont&nas vagmalis; Audonin,
perfecciona y termina magistrallmente el
estudio de la musrtrd'na de los gusa-
nos de sala, iniciado por Bassi con el

ubrimiento del microfito
sable; Goosil describe las sarciuas del
pulmón v del estómago, relacionándo-

11 enfermedades de estos órgai
Rodolfo Wagner y Donné, tratan de
explicar el mal carácter de ciertas lla-
gas por las 1 que hallaron pu-
lulaudo en ellas, anticipándose a las
investigaciones definitivas de Roberto
Koch sobre las infecciones de las he-
ridas. Finalmente: bastante después, pe-
ro llegando aún a tiempo de a.; ovar e;i
su origen y en sus • fases 'a
obra pasteur ana COn respecto a la
fermedades infectivas, acontecen nue-
vas cosas: Davairie en [850 descubre
la bacterídea en la sangre carbuncosa;
1 )einai':¡uay. en [86ó, halla la filarías
en los exudados, v I .ewis, en tS ; j , des-
Cllbre las larva- heniaticola-. de
parásitos; Obermeyer, en [868, da

piriló de la fiebre recurrente ; Co
ze 3 IV! /. cu 1872, publican un traba-
jo asomb 1 ca de las septicemias
y su bacteriología, del que se deduce
(pie probablemente vieron ya el bac'lo
tifos,,, entre otras especies de esquizo

.tos patógenos.

* * *
No hemos agotado las citas, y -mn

puede que no hayamn s llegado a la mi-
tad de las posibles. Revelaciones que
algunas son incompletas todavía, con-
clusiones que a veres entrañan el e
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y la confusión, ]>ero destacando tarn-
entre todo ello, i. as docu-

meatos de observación y de ejqierien-
uar.-ivilli sos, de precisión defnnití-

va. Los vagos hálifos de los miasmas
se condensan y materializan en palpa
b l e s o b j e t i v o s , v é s l tos s o n s e r e s v i \

res vivientes interpretados
cia maravilloso-, de precisión definiti-

'ii patógena, porque a ninguno de
los rilados hombres se les ocurrió que
H pus, la sanies, el esputo, la sai
de 1 N enfermos criasen los microbios
allí presentes, sinç que llegados los

nenes correspondientes, y reprodu
riéndose según su especie, constituían
la causa, y no el efecto, de los aconte-
cimientos morbosos.

Porque cuando Paisteur llegó al uso
de razón científica, la generación
pontánea hallábase moribunda, y tendi
da la cerviz para recibir el golpe de

ia. llnrvey había repetido en [650
que Omni animal ex oro. \ aun gene-
ralizando más, añadía que Oinne vwum
ex 'vivo. Y entonces, sí: cuando el ¡ns
pirado talento de Redi tomó este par-
tido, volvió lanzas contra el esponta-
neísmo, el dragón tenía todas sus
fuerzas y no cómoda aún el dolor de
tas heridas, que SÓlo el duro acero de
la experimentación positiva podría in-
ferirle. Entonces, como recuerda Abel
en el primer capitulo del Han/Jbueh
(/<•/• pathogenen Mikroorganismen, ha
lúa recelas para preparar tierras qu
pontáneamente criaran ratone-, y ;>
què dieran ranas, \ fimos que engendra-
ran sapos v culebras. Redi buscó, halló
muchas ciases de animalillos; batra

sanos, incluso de los vermes i
les: describió las formas larvaria
las fases melaniórficas que componen
las ontogenias tan extrañas a vece
tales seres; 3 su libro Sperienzc intor-
110 ulla generasione ili·i/li insetti, publi-
cado en Firenza en t688, es como el ac-
ta histórica de que había ya brecha en
la fortaleza tradicional! de la ríetero

•sis.

Era natural que el mundo de lo-
nículos microscópicos, de los mi

crobios de las infusiones, fuera erigi-
do por los espontaneístas en la duda
déla al pairecer Inexpugnable contra
nuevps ataques. Aunque la impresión
recibida y confesada por el propio Le
euwenl» c k al descubrir el nuevo rei-
no de los pigmeos, no fui'- ciertamen-
te de que brotasen en los caldos como
los cristales en las aguas madres (sem
blanza muy usada por los heterogene-
s i s ta - ) , y el liueu sahio de l>elft d i jo
de esos j n i c r o s e r e s se r e p r o d u c í a n
gún la lev generad de hprní logia espe
cífica, sucedieron las cosas de aquel
1 lo. Y Xeedham, en 1745. fue el
más tenaz e ingenioso representante

1- antiguas doctrinas, quien qui-
só dar golpe por goljpe, y también con
las armas de la experimentación; así
cruzó su espada con la de Spalla
ni, y se trabó aquel histórico duelo,
ágil, habilísimi . contemplado con
sion por los respectivos partidarios, y
con ansia por todo el mundo culto de
aquel tiempo.

Si admirables fueron Redi y MI CO-
n eJiglonario científico Swammcrdam,
al rescatar a los visibles pequeños de
las c a d e n a s d o c t r i n a r i a s d e la l i e ; '

1, Y la f a m o s a c a j a d e L;asa q u e

construyeron libró del 'fatal agusana
miento L podrida, ¿qué pensar
del finísimo abate, físico, embrió!
naturalista, y microbiólogo ahora ppi
añadidura, al improvisar para la n
ciencia, come recien nacida desnuda,

111: ar'e inexistente?
Argumento contra urgumen|to,

ion contra objeción; redoma con
tra redoma', lucharon los dos hombres
casi durante medio siglo. Spallan/ani
mató los infusorios de, Xeedham. pero
quedaban las bacterias tejiendo los ve-

de la membrana protffft 1
las infusiones: por fin, tres cuartos de
hoia de ebullición antes de h clausu-
ra, proporcionaron al sabio italiano l o ,
primeros frascos e t e r n a m e n t e impolu-
tos ! Y véase lo que son la-
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este mundo, y cómo la hiedra del vitl-
gar practicismo trepa ipor la ctórica co
tumna de la ciencia augusta—sirve ello
para que el industrial Appert fundara
la primera fábrica de conservas alimen-
ticias, mediante lo que pudiéramos lla-
mar la spallansanÍ3ación di .TOS.
para servicio de la intendencia de Na-
p león I.

Cuando ya la Hfetérogenia iba a re-
Cibir el golpe recto al corazórí, desvió
lo sin embargo Needham con una su-
prem'a finta. Era que en los hirvíentes
mal races de Sp.allanzani el flujo del
vapor Había expulsado todo el aire, y

el aire el oxígeno, dé modo une
este elemento indispensable para la te
cundación q mí mica de la- infus iones
no podía ya promover en ellas la con-
moción 'bioigénica.. ¡ A h í estaba Gay-Lu-
sac, afirmando que no hay oxigeno en
la cámara vacía que sobre la infusión
hervida tenían herméticamente clausu-
rada los mal téríles de Spallan-
zani!

< M'fniann, en i X6o, y Pasteur y Che-
vreuil. en toói, demostrarán otra co
sa. Pero n > adelantemos los aconte
cimientos. De aquel modo termini'), ca-
si en tablas, la preciosa contienda cien-
tífica entre do- principes del ingenio.
Bien, sin embargo, fo bastante bien,
para que si todavía cupieron esponta-
ni ístas en este inundo, fuera más cuer
do para un sabio del porvenir apostar
por la tesis contraria: para ganar, te-
nía, por lo menos, el décuplo contra

illo.
iireianto, surge otro hecho ma

en los fasto- de la ciencia. Va a i
garse una prueba material de que, así
como los mii on los patógenos,
y rio la materia enferma es la niH-

biógena, también los microbios son
los . causales y ac t ivo- de la
fermentación en los caldos orgáni
no.un movimiento químico espontáneo

las substancias ferrnenfcescibles, e-i
el progenitor de la microvida. Tan be-
lla perla, kjuaso el destino que la
cubrieran y mostraran al mundo, en

ei año [873, Cagniard-Latour y Sch-
wann, quienes-, en recíproca indi
dencia, y al mismo tiempo, hicieron
constar el hecho de que las levadura- de
1; s virios y cervezas en fermentación
eran seres vivos, cuya multiplicación
podía seguirse con el microscopio, y
(pie funcionan como los agento.
n 10 las causas eficientes de dichas fer-
mentaciones. Ya Cstá sentado el cimiento
de la teoría xñtalista, que más tarde
concebiría Pasteur, con principio cien-
tífico incompleto, según es harto sa-
bido, basta que Eduardo Büchner lo
¡ntegró descubriendo en [897 la alco-
hoitasa del Saccaromyces cerevisicc.

Y con todo cuanto herrtí s dicho si
recordamos además los hechos de pato-
logía e x p e r i m e n t a l , en t r e los que
bresale la inoculación de la lnl>ercu-
losis, practicada por Villemin en [865
(fecba de su primera comunicación a
la Academia de Medicina de Taris);
y los de vacunación preventiva en el
hombre, recogidos al amparo de la cien-
cia por jenner desde i~<)7 (fecha de
sus primeras inoculaciones anti vario-
losas), quizá leudamos reunida ya la
colección de documentos decisivos que
nos ayuden a ponderar con la juste/a
debida el estado de los problemas car-
dinales, en el momento solemne en que
Pasteur viene a ellos

Porgue l'asfeur, como todo el mun-
do sabe, no entré) por los pórticos de
Esculapio en el recinto sagrado donde
los modernos profetas reciben las ins-
piraciones del Creador, sino que llegó
ahí por otra senda: la que anduvieron
poco antes Layoisier y BertheJot. El
joven profesor de la Escuela Normal
ríe París había leído la nota publica-
da en 1X41 por M.itscherlic'b acerca
de Los ácidos tartáricos y los tartratos.
iguales en substancia y apariencia, pe-
ro enigmáticamente diferertcados por
el poder rotatorio de las disoluciones
respectivas. Kl misterio hizo presa en
el espíritu de Pasíeur, y este espíritu
iba a revelar cómo se conduciría
los misterios; ahora viene el milagro de
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rvación, que descubre la heniie
de ¡us cristales; luego brota la ins-

piración, primer destefllo del genio pas-
teuriano, adivinando que sólo una dífe
rencia estructural ignorada podía otor-
gar diversas prOfl ¡edades a una sola
substancia, y, finalmente, las intuicio-
nes, frutos que sólo dan los arboles de
una privilegiada, determinaron
la orientación de la técnica experimen-
tal liasta cl descubrimiento y la con
quista de una nueva verdad.

('liando Pastear vio e hizo ver que
el tartrato rajcémiço inactivo es ti
cía y superposición de tartratos derecho
e izquierdo, con exacta neutralización
de sus poderes rotatorios específicos,
cuando est;1 sucedió en cierta famosa
sesión del Colegio de Francia, el viejo
Biol tuvo la emoción de haber pre
-•enriado un nacimiento. Bien l iare el
biógrafo Vallerv K'adot en cita
labras que al buen Maestro le sadieron
del alma : " I lijo mió, be amado tanto
las ciencias en mi vida, que es'e des-
cubrimiento mé liare palpitar el fcora-
zón." S i ; porque a iodos nos ,; alpita

corazón tanrbóén cuando situamos
nuestra mente en las regiones de la
ciencia pura, y asistimo . al espectácu
lo taumatúrgico de ver qué ba\ tras un
velo que araba de raer. Y esta emoción
es ya eterna míen! ras se suceden las

raciones de los hombres doctos :
los libros de la historia científica re-
producen los berilos, y nos permiten vi-
brar, como vibraron los testigos enton
ees, r u a n d o recibimos el b a u t i s m o íni-
ciátioo de su conocimiento pre-
cisamente/ la inmortalidad de lo
nios: porque hablan de una vez para
todos les siglos de los siglos, para fcO
das las edades sumidas todavía en las
lejanías insondables del porvenir.

Así, fue romo, liaría el año 1X70, re
cibió Pasteur su investidura en el íTiun-
do científico, a título de investigador
anublado. Bien lcj_;ít imailK-ntc, a nues-
tro entender, pues la gesta del mere-
cimiento no pudo resultar más acaba-
da; en ella se pusieron a prueba todas

las cualidades que caben en un sabio,
de manera que no es improvisado, ni
aliado de la casualidad, ni mimado pol-
la foríuna. el novel caballero de la cien-
cia. M ucbas veces hemos meditado so-
bre la obra pasleuriana, y siempre nos
sugestjonó este primer paso: otros ven-
drán más fecundos, más útiles para
muchos y cuantiosos intereses de las
gentes; pero pocas entre las demás con-
quistas de Pasteur, quizá no más
pie tres, tenarán el quilataje científi-
co, ¡a plena originalidad y el valor
como testimonios de un genio, que lu-

1 trabajo sobre los tartra-
tos

.Vos1 tros no queremos, no debemo ¡
m e d i r el v a l o r d e los a c t o s c i e n t í f i c o s
por su utilidad, sino por, su esenciali-
dad. Sólo redimida la ciencia de la ser-
vidumbre mercantil, remonta eí vue-
l o ; y r u a n d o t a n t o s e h a s u t i l i z a d o < |ue

ni) invisible e impalpable va pan
rasi todos los hombres de la tierra, ei
justamente cuaud puede llegar a la-;
cerúleas regiones de las verdades abs-
tractas. Comprendemos el éxtasis de
Kepler, quien, sintiendo snblimái
el espíritu al entender el lenguaje de

astros y traducir en ve: dad el nx'n-
tir de las estrellas, .se no!c tan cerra
de Dios, que a El hable, exclamando:
"¡Señor, hube de Venir vo para que
alguien comprendiera tu obra!" A un
Daos, solamente ;i un Dios podía hablar
Kepler: que mieniras al dictado de
las divinas inspiraciones escribía las
leyes de la mecánica celeste, desde el
all Sinaí de la nueva revelación, ve-

como la cra'-a humanidad en los
pantanos del materialismo, agusanaba
el I'láñela.

Más grande, mucho más, es cientí-
ficamente el estéril l'asteur de los tar-
tratos, que el fecundísimo l'asteur de
los vinos, las cervezas, la leche, los que-
sos y 'la seda. Digan lo que çjuierarç
'quienes no están, o fingen no estar,
informados, La cosecha científica
gínal de l'asteur durante estas andan-
zas ño pasó de mediana. Los industria
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les vinateros, cerveceros y sedaros fran-
ceses, los "Scñoics Esteve" de aquel
sitio y aquel entonces, hicieron muy
bien de entusiasmarse; pero nosotros,
desde el punto de vista que estudia-
mos la < lira de Pasteur, nos venios oblí-

a recordar lo siguiente.
I'limero. Cuando, en r86s, humas

hízolo marchar al mediodía de Francia
para estudiar las epizootias que ponían

ericicultura en riesgo (1(' extinguí?»-
se, Bássi, como liemos (ficho pan
antes, tenía descubierto, còn veintisífr·
te años de anticipación, el microfito
causal de lá muscardinri; Geriñ-Meu
neville en [849, I .ebcrt v brcv en [858,
y ( )sinio y Vitladini en [859, habían
estudiado la pelirina. ndo pri-

mero la elioli»:;ía y la epidemial
después, llegando estos autores ¡1

a descubrir la 'presencia de los pa-
rásitos en los huevi s, y enseñar la pro-
filaxia, mediante la selección m.icro-
gráfica de las semillas; finalmente, las
primeras indicaciones sobre la natura-
liva bacteriana de la fla-eria i Mía

. i, eran de líéchamp.
Sen-undo. Que la fcohdtción vital de

los fermentos, y su acción causal co-
mo (ales vivientes en las fermentacio-
nes, eran hechos ta sai iva. perfecta,
com,; lelamente dad' s al conocimiento
por S'-lnvaun v Cagrfard Latour, cuan-
do Pasteur, en calidad de cinco del
Instituto de Arbois, tenía quince años,

indiscutible (|ue la entradn de
Pastéúr en el estudio de los asuntos ci-
tados fui' de consecuencias importan-
tísimas. \'o había de suceder otra co-
sa, pues la poten. ial del nuevo
investigad» r, SU técnica en creciente afi-
namiento, necesariamente aumentarían
el brillo de fos esclarecimientos. Más
ejemplos a la tesis, nuevas pruebas a lo
afirmado, solidez a lo vacilante, defini-
ción a lo borroso, todo ello trajo Pas-
teúr a los problemas que bailó plantea

aparte de la riqueza pródiga que
'on su actuación dedujo para las ar-
tes de aplicación. Es más: posible-
mente. Pasteur abordó algunos de ta-

les estudios sin un conocimiento com-
pleto de los antecedentes que les eran
pertinentes, lo cual nada tiene de ex-
traño en una época en que la bibliogra-
fía distaba muchísimo del desarrollo y
de la facilidad que boy ofrece a los es-
tudiosos. Verbigracia, ¿conocía los tra-
bajos sobre la fermentación acética pu
blicados por Kutzing en el año [837,
(liando él comunicó los suyos sobre
el mismo tema en [864? ,; Sabía, cuán-
do fui a estudiar1 las enfermedades del
gusano de la seda, las investigaciones
de sus predecesores?

Difícil es contestar esto a posterio-
ri, aunque, según lo ique hoy podemos
leer, rec ib imos la impres ión de «pie l 'as
t eu r no pudo t e n e r en cuen ta in t eg ra l -
mente la documentación del pasado.
Kilo aumentaría el mérito personal del
investigador, demostrando que los des-
cubrimientos ipÓdSan haber /sido
cubrimientos, si no fuera por consu-
madas anticipaciones; pero si la ver-
dad histórica es como es, y no como
una persona o un partido desearan que
fuese, cae ya fuera de la licitud el
otorgar atribuciones, que significarían
violencias contra la propiedad intelec-
tual de los silenciados.

Y ahora, confesaremos nuestra si-
iie opinión. Las contribuciones de

l'astem al estudio de las fermentacio-
nes, empezando ¡por el (pie hizo sobre
la láctica en 1862, tuvieron la virtud
de conducir al sabio hasta una (posi-
ción doctrinal de la mayor categoría.
¿Cuáles son los orígenes de los vivos
en las fermentaciones? ¿Cómo son los
ciclos naturales de tales entes? lie aquí
r e f u l g i e n d o d e n u e v o la l u z p r o p i a (le!

o; he aquí el comienzo de otro
avatar científico transcendente, cosa, a
nuestro entender, más importante qúc
evitar el avinagrado de las cubas de los
cosecheros franceses.

Pasteur había entablado relación con
los microbios, y bien amistosas por cier-
to, con ocasión del mentado estudio so
bre los tartratos: el Pcn'u-illiwm glait-
nini, destruyendo primero por fermen-
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ion selectiva las molécula? dextro-
el tartrato racémico, y dejan-

do el levógiro, fue indudablemente su
excelente colaborador. ¿ De dónde
'¡••ii los gérmenes de este hifomioeto,
y los del bacilo láctico, y los del ba
cilo acético, y los de las levadura
carolísicas? X" deten nacer e&p

nenie, después de lo que Redi y
Spallanzani hicieron constar: era

ter averiguarlo, y así aborda Pás -
teur el tenia de la hete! ; i)iu-

hallaba en el punto que antes dijimos
en esta narración.

1.a magnífica intuición pasteuriana
consistió en interpretar la misión del
aire en las fermentaciones. Lo fecun-
dante no era el como <|u'so
NeecTham, sino los gérmenes, esporos

lula- vegetativas, traídos en volan-
das por el aire misino.

lloffniann obtenia la esterilidad cíe
los matraces hervidos, aunque se man-
tuviera la comunicación con el aire, si
el aire, si el camino de relación era e!
misino cuello del fratSCCt dohjlado y
estirado, de mod que esos gérmí
110 pudieran por gravedad aposarsi
bre las infusiones, Pasfreur, no
demostró lo misino, sino que, filtrando
d aire a través de copos de piroxilina
recogió v contempló en la platina de
su mico scopin lo, prisioneros captu-
rado- en la ingeniosa red: tino, pues.
en MIS manos el cuerdo del delito, y,
por lo tanto, pudo abrir el arcano don-
de, desde el principio del mtu'do. se
guardaba secreto el origen de la mi-
crovida. Era la prueba material que
faltaba, y la conquesta de la gran
dad quedó terminada. Nada importaba

va, realmente la obcecación de un Pll-
chet. de un Joly, de un Trécttl, que

i prestaron el' toiulo adecuado pa-
ra que con más brillo y resalte cupie-
ra admirar mejor la belleza de la Me
moiré sur les corp.usculcs organisés qui
existent daus ¡attnosphére, examen d.'
la doctrine des générations spontanées,
producida por I'a-.teur en 1862. Los
dat' s vinieron luego en número abru-

mador, desde el hallazgo por Pasteur
mismo de los gérmenes de los sacaro-
micetos en el tapiz polvoriento de las
uvas, hasta los trabajos pacientísimoï
de microbiología atmosférica, que ocu-

n la vida ejemplarmente laboriosa
del grau Miquel, en el observatorio do
Montsoui ¡s.

Volvamos ahora la página, para en-
trar en otro capítulo. Insistimos en que
el haber científico original inmediato
a favor de Pasteur durante sus estu-
dios sobre las enfermedades de los

igusann s de seda, no fin- ni podía ser
muy importante. Pero la característi-
ca del genio consiste en dar con lo
oculto, en interpretar lo implícito que
tienen la- COSas, y en
de la mentalidad común, que pasa y

a ante lo externo, sin sospechar
la preñez de esoterismo 'que a veces
contiene.

Creem 3 que ésta fyié la tercera gran
intuición pasteuriana. Concebir que
enfermedades infecciosas que se pre-
sentan como especificas, es decir, como
con . laográficas son asi
como un trasunto y reflej•• de una etio
logia d o n d e reside la verdadera e-,
f¡ciclad. Queremqá significar, que son
derivadas de sendos parasitismos, se-
gún la especie históriconatural de los
par.ásifos.

Aquí e irdinal diferencia en-
dos los'conceptos y todos los he-

chos de la pathologia animata, antes de
Pasteur y después de Pasteur. Ya no
será posible que resur ja algo tan ex -
traño como la teoría de un Biíjroth, Ean
taseando acerca de la supuesta coco-
bacteria S'éptica, mxrobio único que,
bajo la advocación de las muchas
mas que su ágil transformismo le de-
para, iz de producir todas las
enfermedades infecciosas.

Los microbios funcionari pato
nicamente según su especie. Tai es la
frase sacramental, santo y seña de la
ortodoxia doctrinal, t.< davía vigente en
nuestros días, que I'asteur leyó en los
hiroglifos de la Naturaleza. Las orugas
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dé las bombícidos, constituyeron para
el sabio objetos de estudio más adecua-
dos, por sencillos \ manejables, que lo
hubieran sido animales de mayor enti-
dad ; y además, como ocurría con las
tics enfermedades (peb'rina, muscardi-
na y tiaceriai están producidas por mi-
crobios sumamente distintos (micro

•s, hifomícetos y bacterias, res]
tivamente), el ejemplo resultó que ni
buscando a propósito, con el fin de sor-
prender la especificidad causal con sus
caracteres maestros: el de s.er inmanen-
te por naturaleza al agente ) el de mos-
trarse ri;t¿»osamente intransitiva.

De áobra es sabido que una vez le-
vantada la inducción de la especificidad.

i proyecto de la lej ínterbiolÓgica,
nsible a todas las enfe medadés in

fecCÍOsas de iodos los seres vivos, el
niism Pasteur, Roberto Koch v los
ilustre- discípulos de entrambos pon-
tífices, en un pláz#qú'e no pasó de vein-
te años, a; rtaron a la tesis tantas prue-
objetivas, casi, como eran las dolencias
infecciosas. Recuérdese cómo el pi
so comcnzi'. mediante el estudio de la
carbühcosis, realizando paralelamente

los dos citados grandes Maestros,
porque e a era la enfermedad que ya

taba como especifica, o con todos
los pronunciamientos para creerlo asi,
desde los magníficos trabajo., más im-
portantes de lo que generalmente se cree.
de Rayer y bávaine. El untólo de las
inoculaciones expi pimentales, emplea!1

ya por estos sabios en 1X50 ("Inocüla-
tión du sáng de ratc", Mem ria a la So
. iedad de Biología I, y ían fruc-
tuosamente aplicado luego por Yillc-
min; y por oí a parte, la Obtención de
cultivo:- • uros ¡i; -¡tro de los y
penosamente lograda primero por l ' as-
tieur en caldo, y facilitada despü'és por
Koch al adoptar en técnica bacterioló-

los niedios sólidos inventados por
Klebs y Brefeld, constituyeron dos !ns-
íruiriéntos de valúí decisivo para la pro-
secución de los estudiós, a partir de di-
cha base científica. Así filé como por
primera vez cupo la sanción exiperime'n-

tal de los problemas ecológicos, cum-
pliéndose cabalmente el severo progra-
ma que Nenie compuso en menos de

decenios antes (en 1X40), cuando es-
cribió que para considerar como pa¡
no causal un agente vivo, sería menes
ter que en el tal concurrieran Mes cir-
custancias: constante demostración U'¡
mismo en los productos patológicos; po-
sibilidad de su aislamiento; capacidad
de reproducir la enfermedad medi
prueba de contagio. Programa que,
gún hoy vemos con asombro, uno1,
huyen a l'asteur, otros a Koch, y pocos
al verdadero responsable ante la justi-
cia histórica.

* * *
Va a comenzar el último y grandií

acto de la obra pastenriana, en contfi-
bue'ón al haber científico de nuestros
días.

Hoy nos es dable advertir, al cabo de
la evolución de la Inmunología, que lá
teoría y la pi las \ acuñaciones
preventivas hubiera podido pasar poco
más allá de un empirismo escasam-
fecundo, sin la pr'emis; le la doc
trma de la especificidad. Kilo es obvio,
pues si relai l< í Eica liga la di
cía con el germen1 tanto o más
este carácter el nexo entre una dolencia
y su profilaxis vacunal. Fulmina la
cuarta gran intuición pasteuriana con
cibieudo esto, que tan sencillo nos pare-

ihora, a posteriori ; pero 1 11 esta
empi midable. no sabemos qué
admirar más, si las revelaciones con
que a cada paso nos de hnnbra el genio
de l'asteur, o la tenacidad broncínea de
su trabajo, o la maravilla de una

I que inventa para un arte nuco. ,
Ignoramos la inlhiencia que pudo

obre el espíritu de l'asteur la
libra jenneriana : 'quizás, com
un rgni rado articulista (/•.'/ Sol de Ma-
drid, núm. (kl 31 de l'nero del corrien-
te año1 editorial consagrada al centena-
rio de la muelle de ienner). contribuyó
a disipar dudas y vacilaciones, alentando
a l'asteur en las primeras e'apas de un
camino desconocido hacia los dominios
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las ciencias medicas, agenas hasta
entonces a la actividad de un profesor de
Química. Pero, de todos modos, si filo-
sóficamente ha) paridad entre lo de
Jenner y lo de Pasteur, ambas cosas di-
vergen demasiado por los temas concre-
tos que alianan. y por los recursos expe
rinientales que necesitan. La invención
de las muñías pastcuriaws es tina de
las conquistas 'que ('(1 """I" más original
y pleno corresponden al mimen pasten
riano.

Comentadores tan ilustres como Tu
m'ï, v hombres tan devotos de la me
moría de Pasteur como Vallen. Radot,
han tenido ocasión reciente, con motivo
del centenario del nacimiento del sabio-
de recordar los qpisodio- cardinales en
el desarrollo de dicho acontecimiento.
I licieronlo de un modo preciso y elo
Cuente, dispensándonos de insistir aho
ra, pues caeríamos en repeticiones ocio-
sas, y harto más modestas que dichas
exposiciones originales. Ellos nos han
dicho cómo, en t88i, Pasteur sorpren-
dió la atenuación en cultivo aerobio
viejo del bacillus cholerae gaUinarum,
y el desempeño vacunador que contraías
inoculaciones a toda virulencia lucía en
lo- animales la previa incorporación de
los microbios remisos. Cómo- en [88]
también, el estupendo artífice domaba
los bacilos carbuncosos, bajo la fuerza
de condiciones mesológicas que les im-
ponía, hasta a convertirlos en dueles
acróbatas de la virulencia : y cuando v:i
tuvo la serie de intensidades patógenas,
y en el calió bajo de ellas ios virus vacu-
nales, vinieron aquellas jornadas tre-
mendas de l'oulv-le-Kort, culminando
en la inmensa victoria del 2 de Jimio.
Cómo, en 1883, acometió y domino, me-
diante otra sutil prestidigitación de téc-
nica (la atenuación del virus mediante
el pase por el cortejo), el problema de
v a c u n a r con t r a el mal ro jo del ce rdo .

/:'/ sic de cocicris, porque una vez el
ariete del genio pastctiriano hubo ab:"i
to la brecha, allá subieron al asalto lo-,
esforzados capitanes de la ciencia, y
conquistaron los vírgenes dominios es-

cribiéndose en la historia el medio siglo
de oro que tuvo la bacteriología médica.
Y si ha de ser ésta, como pretendemos,
una hora de legitimidad y de justicia,
no deibemos pasar más allá sin solicitar
un recuerdo en homenaje a los colal>o-
radores directos, a los compañeros cien-
tíficos de Pasteur, a quienes debe este
bi uibre no sólo una' contribución que
en algunos momentos pudo ser decisiva.
sino, adema-, la [preciosa v diamantina
prestación moral de una lealtad abne-
gada basta la renunciación. En un prin-
cipio, los Ratllin, los Duclaux, los Mai-
llot; luego, Gayton, Grenet, Calmette,
Sedillot; más adelante. Chamberland. v
el malogrado Thuillier, bravo románti-
co como un mosquetero borgoñón. ['ero
sobre' todos, Roux; el ilustre, el ilustrí-
simo el archii lustrísimo Dr. R ux, 'le
voto de ''••.stetir hasta la adorac ión;
Francisco de Asís en !os santorales de
la amistad humana. *

Tampoco osaríamos hablar, después
de los que han hablado ya, de la epope-
ya de la vacunación antirrábica. El día
6 de Julio de [885, separa en dos fases
el formidable proceso. .Antes, el n
en el laboratorio había lanzado el poder
niisti sus conjuros sobre los ar-
cano- de la índole y la Idealización del
virus rábico, de su captación y aisla-
miento, de su transmisión artificial;
luego, -obre el del conocimiento y ma-
nejo de sus propiedades morbíficas; fi-
nalmente, agotando ya el don de tauma-
turgo que Dios le diera, I'asteur separó
el bien y el mal en el árbol de ambas
cosas tjue <•- una medula rábica1, y pudo
trocar el máximo veneno en la más
benigna medicina.

Y h'i siitros. con la autoridad que nos
da el negar que Pa·steur inventó, descu-
brió, ni siquiera fundó la Bacteriolo-
gía; y decir que tampoco trajo al mun-
do la doctrina ni los primeros hechos de
la Pathología aniniata, siqu:era fueran
microbios los animantes; y que añadi-
mos, además, que no descubrió la con-
dición biológica de las fermentaciones;
ni fue el único, sino el último destruc-
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tor de la heterogènia, nosotros procla-
mamos con el más cálido fervor de la
conciencia, que si el espíritu iluminado
de Pasteur, guiado, quizá, por destinos
providenciales, no estudiara la rabia,
entonces, es muy posible que el terrible
problema estuviera en pie todavía,
mn un fantasma pavoroso intangible
para la ciencia.

Después, en contacto de Pepito Meis-
ter, del pastorcillo JupMle y de Luisa
Pelleticr, I'asteur ^parece con plena hu-
manidad en las escenas dé la vida; co-
mo el' verbo de la ciencia hecho carne,
que viene a a ;>ara la réndención
de nuestra^ miserias físicas.

* * *
Momos cumplido la misión a la cual

iítJs creíamos moralmente obligados. El
más modesto representante deil profeso
rado español, que para pesadumbre u
ya hubo de heredar a Rodríguez Men
dez en la Cátedra de Higiene de Bar-
celona, no hubiera quedado bien con là
memoria del insigne antecesor, si re
huyese el intentar siquiera algo de lo
que éJ pasteuriano entusiástico, hubie-
ra hedió, colmando la medida de la per-
fección.

Von\ eS que, además, olio imperati-
vo hay que nos ha impulsado. Tenemos
alumnos jóvenes1 espíritus en cuya ela-
boración cultural nos toca parte, y mil-;
catre responsabilidad. Sabemos que de
oidas unas veces, y de leidas otras, es-
tos hombres han recibido noticias e ins-
piraciones, ni¡ siempre atenidas a h.
estricta pureza de la verdad histórica;
pues hemos vislo al analizar su saber
sobre estas cosas, que con harta f'e
cuencía el conocimiento no reflejaba
los hechos con la ingenua fidelidad de
un terso cristal, sino con lamentables
deformaciones, En suma: que hemos
sorprendido que la cizaña de la fábula
surgía en el campo l ibre de la història
verdadera, desvirtuando los procesos de
la evolución científica, y trastrocando
los personajes que actuaron sucesiva-
mente en las escenas de la realidad.

Y con respecto a Pasteur, ya empe-

zaba a enmarañarse la leyenda. Una
vez escribimos, al notar las cosas que
mediante peregrinas argucias se quieren
ya atribuir a Hipócrates1 que no falta-
ha sino que alguien advirtiera, cómo el
anciano de C'oos, hubo también aplica-
do el salvar san. Talmente, como sigan
las cosas como van en ciertos libros.
cuya falta de erudición depurada, o so-
bra de inleneú nes tendenciosas, fácil-
mente advierte quien está en autos,
pronto resultará Pasteur hasta inven-
tando las máquinas de coser.

I A lealtad '([lie debemos a los alumnos
nos manda revisar cuidadosamente !a
legitimidad de las doctrinas y de los he-
chos escogidos para su manjar del inte-
lecto, rechazando airadamente las fal-
sificaciones. Además, ni sol ros repre-
sentamos en esté momento la ciencia
española. Y aunque tal representación
encarne hoj en el más humilde de MI.<
servidores, debemos decir que esta cien-
cia tiene el honor de saludar a Pasteur
con todas 'SUS admiraciones, con todas
sus gratitudes: pero declaramos tam-
bién que por la noble dignidad de ser
española' ni puede ni debe ni quiere
cerse paladina -olidaria. o muda cóm-
plice, de cosas que con la más benigna
interpretación, llamaremos solann
frivolas inexactitudes.

Inexactitudes de índole demasiado
sospechosa, que en fin de cuentas, da
fiarían más que a nada, a la misma me
moria de Pasteur, si es que cupiera em
paliar tan alta gloria, l'.l vencedor del
león de Xeuiea, recibió un llaco. o por
lo menos un inútil servicio, de los inen-
dacefs aduladores que dijeron que mató
también a la lrdra de Lerna: con la pri-
mera posibilidad consumada, 1 Hércules
pudo ser ungido héroe; pero si acepta
la imposibilidad segunda (y decimos tal
porque jamás bubo hidras en el mundo-
ni cupo, pues, que Hércules matase una
ni inedia), el buen semidiós se CXÍ "iir
a quedar por impostor. Evitemos ana
lqgo mal a quien no lo mei

Xo. Venga enhorabuena el sano rigor
científico y destruyamos el Pasteur-
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"lito, en obsequio al Pasteur-hombre.
Que ya con la pura verdad va bien ser-
vi<lo, creemos ha'l)er demostrado: vea-
mos, sino, contemplando las cumbres de
la humanidad, cuál es más alta que aque-
H«'i donde el genio pasteuriano fulminó
s'is destellos singulares. Pero, además,
pensemos en que sólo las ofrendas sin
mancilla, [Hieden ser gratas a aqtiel que
amó la Verdad sobre todas las o

Así fue'" según nuestra interpretación

sincera, la obra científica de Luis Pa's-
teur. De este hombre de genio o de es-
te genio en un hombre, que no es lo
mismo, sino cosas diferentes; y tan
grande en ambos aspectos, que ante los
cristales Iiemiédrioos de los tartratoa
supo decir que"E] Universo es un con-
junto disimétrico" y pudo llorar ante
Luisita Pelletier. agonizante!.—(Revista
Española de Medicina y Cirugía, Febre
ro de 1923).

La obra del gran bacteriólogo Pasteur

POR EL D R . J. FRANCISCO TELLO

El 2~ de Diciembre nacía en Dóle
Luis Pasteur. La enorme trascendencia
de sus numerosísimos trabajos, llenos
de descubrimientos científicas e incal-
culables beneficios para la humanidad,
ha hecho que su nombre sea conocidb
tradicionaflmente por todos; pero a
Imen seguro que serán muchos los que,
al encontrarle evocado con motivo del
centenario de su nacimiento, descono-
cerán hasta en las líneas generales su
labor gigantesca.

Terminado el doctorado en Ciencias
con aplicación e inteligencia, pero sin
haber sobresalido al parecer, durante
SJ vida escolar, comienza la serie de
yus magistrales investigaciones que no
pudieron interrumpir hasta *u muerte,
acaecida d 28 de Septiembre de 1895,
ni las desgracias familiares ni la apo-
plejía que puso en grave peligro su
existencia en Octubre de 1868 y le de-
jó una mano izquierda torpe y sin fuer-
za.

Su primer trabajo, sobre la forma
cristalina de los tartratos, fue el re-
sultado de choque entre la afirmación
de Mitscherlich de la existencia de cris-
tales que, 'siendo idénticos en todo, des-
viaban en sentidos opuestos la Jiuz
lanzada y la severa lógica de su espí-

; observador perspicaz, vio que la
diferencia entre unos y otros se encon-
traba en unas pequeñas facetas, hasta
entonces menospreciadas, que ocupal>an
situaciones inversas en consonancia con
la desviación del plano de polarización,
v con intuición verdaderamente genial
relqjfionó la forma de los cristales con
"la disposición de las moléculas en su in-
terior, atribuyendo la polarización a las
modificaciones que experimenta la luz
al atravesarlas.

Nombrado en 1854 profesor y deca-
no de la Facultad de Ciencias, acabada
de crear en Lille, región que contal»
entre sus industrias más importantes la
Fabricación del alcohol, inició el estudio
de Iris fermentaciones, que continuó en
la Escuela Norma1! Superior, a la que
pasó como subdirector en 1857, dando
cuenta de un modo continuo a la aca-
demia de Ciencias de París, del resul-
tado de sus estudios, pudiendo decirse
que- desde el año 1855 hasta algún tiem-
po antes de su muerte, no hay tomo de
!ÓS Comptes rendufs que no encierre
alguna de sus noticias. Conocida la fer-
mentación alcohólica desde la más re-
mota antigüedad, interpretábase la le-
vadura como una "especie de espuma
superficial o depósito del fondo de las
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culias", en el que residía una fuerza
oculta1; Cagniard-Latour y Sdhwann hi-
cieron ver que se trataba de seres vi-
vos vegetales; pero Pasteur confirmó
estas observaciones, demostró que, de
la misma manera, eran producidas por
gérmenes vivos las fermentaciones lác-
tica, acética, butírica, de las tartratos y
de la úrea, siendo distintos enitre sí
todos estos microorganismos, y sentan-
do de una rnlanera definitiva el criterio
de la especificidad, enseñó cómo los fer-
mentos butírico y tártrico no podían
vivir sino fuera del . ontacto del oxí-
geno del aire, creando lai división de
estos seres en- aerobios y anaerobios,
estudió los medios y condiciones más
favorables para el desarrollo de cada
MÍO de dichos fermentos, señaló que
la fermentación es tanto más perfecta
cuanto más pura es la semilla, debién-
dose a la presencia de otros gérrm
el mal funcionamiento de los fermen-
tos, o sean las alteraciones que los pro-
ductores observaban en las fermenta-
ciones, e imaginó el empleo de los an-
tisépticos paral defender Sos fermentos
útiles contra la presencia de los nocivos.
El resultado práctico fue el rápido me
joramiento de todas las industrias ba-
sadas en la fermentación.

Por los fermentos anaerobios, fue
guiado al estudio de la putrefacción.
"Llegaremos—dice en 1863—a esta
consecuencia general, que la vida pre-
side el trabajo de lia muerte y que los
tres términos!—fermentación, putrefac-
ción y combustión lenta—de este retor-
no perpetuo al aire de la atmósfera y
al reino mineral de los principios que
los vegetales y los animales han to-
mado de allí, son actos correlativos al
d.esenvo'lvimienito y muitirjlicaejión de
los seres organizados." También este
trabajo fue fecundo en beneficios para
la humanidad: penetrado e] eminente
cirujano inglés Lister de las ideas de
Pasteur. trató de evitar las temibles
complicaciones que la putrefacción de-
terminaba en las heridas (gangrenas)
•por el empleo de antisépticos, surgiendo

la era antiséptica de la cirugía, pre-
cuisora de la aséptica actual, que fue
su consecuencia. Lister decía a Pasteur
en 1874: "Permitidme dirigiros mi
más cordial agradecimiento por haber-
me demostrado, con vuestras brillan-
tes investigaciones lia verdad de la'teo-
ría de los gérmenes de la putrefacción
y haberme dado así el único principio
Une puede llevar a buen fin el sistema
antiséptico. Si alguna vez venís a Edim-
burgo, sería para vos, creo yo, una ver-
dadera, recompensa ver en nuestro hos-
pital en qué gran medida el género hu-
mano lia aprovechado vuestros traba'
jo , ."

Sus clasicos experimentos para refu-
tar la generación espontánea en los se-
res vivos, perfeccionando las ingenio-
sísimos de Spallanzani (1777). ai fin de
i vitar las objeciones que se habían he-
cho a este investigador, le proporcio-
nan m el premio Alhunibet (1862), co-
mo había obtenido anteriormente Jos
premios Montyon (1859) y Tecker
fl86l), por sus trabajos sobre las fer-
mentaciones, los tros adjudicados por
la Academia de Ciencias. Constituyen
la base de los métodos conocidos para
el análisis bacteriológico del aire y le
sirvieron para demostrar que no todos
los gérmenes unieren a la misma tem-

iura, haciéndose preciso, para ani-
quilarlos todos, el empleo de una tem-
peratura de 120° por ebullición del agua
a una presión de atmósfera y media o
un calor seco de 180°, observaciones
exactísimas sobre las que ha podido
fundarse la brillante técnica bacterio-
lógica! actual, que sigue utilizando el
autoclave y el horno que lleva su nom-
bre.

(Un el estudio de las enfermedades
del gusano de seda, que amenazaba aca-
ba v con la riqueza del mediodía de

ncia, emprendido a ruegos de su
maestro Dumfls, con un desconocimien-
to absoluto de la (biología de los insec-
tos, según refiere Fabre en sus Sou-

iVenirs entontològiques, comienza sus
trabajos en el campo de la patologia:
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estos le ocupan en adelante y obtiene
señalados triunfos, sin ser médico ni
veterinario, demostración lai más aca-
bada de su genio. Después de seis años
de pacientes investigaciones, a partir
de 1865, en que describió las enferme-
dades del gusano de seda, la pebrine y
'a flachérie, esclareció la biología del
parásito productor de la primera y la
etiología de la segunda, aunque sin po-
der precisar el germen que la determi-
naba, y precisó el modo de obtener
semillas sanas y evitar el contagio; la
industria sedera estaiba salvada.

Los resultados obtenido- por Pas-
teur en las fermentaciones estimularon
a los investigadores en la busca de mi-
crobios como causas de las complica-
ciones infectivas de las heridas, habien-
do sido varios los descubiertos en po-
cos años; Davaine, que había visto con
Rayaer el año 1850 en la sangre de los
animales muertos de carbunco un grue-
60 bacilo, ya no tuvo reparo en con-
siderarle lia causa; de dicha enfermedad,
aunque la demostración no pudo ha-
cerse hasta los trabajos casi contempo-
ráneos ele Pasteur y ECoch mediante
los cultivos. Ya en esta vía, descubrió
el vibrión séptico, primer anaerobio pa-
tógeno descrito y visto desenvolver en
un organismo vivo y el agente produc
tor del llamado cólera de las gallinas.

Habiendo observado en 1879 la ate-
nuación del agalle productor del cóle-
ra de. las "alunas e iluminado por el re-
cuerdo de Jenner, descubridor de la
preservación de la viruela por la vacu-
na, enfermedad atenuada en las vacas,
ideó la vacunación con microbios ate-
nuado-, por distintos prcedimientos, in-
ventando vacunas contra el cólera de
las gallinas, contra el carbunco, que to-
davia se emplea, y contra el mal rojo
de los cerdos.

Finalmente, sus trabajos sobre
ia rabia constituyen digna coronación
ele vida tan gloriosa. En colaboración
con sus discípulos, Chaml>erland y
Roux, actual director del instituto Pas-
tem, demostró experimentalmente que
el virus rábico (el probable microbio es
todavía desconocido) se fija en los cen-
tros nerviosos; consiguió atenuarlo por
pases sucesivos de mono a mono; lo
exaltó para el conejo, inoculánddlo en
serie en el interior del cráneo, transfor-
mándolo en un virus que producía la
Kibiat de un modo seguro en este animal
en un plazo fijo (virus fijo); obtuvo
una nueva atenuación, que podra reglar
;: su antojo, desecando, más o menos,
la- médulas de conejos muertos por el
virus fijo, y con ellas salvó de la ra-
1 iíi ,-. perros que habían 'sido infectados
y estaban condenados a una muerte se-

( ' ni gran emoción aplicó este pro-
cedimiento en Julio de 1885 al niño
Meister, y en Octubre, al joven pastor
Jupille. y desde entonces su de.;cubri-
miento lia salvado millares de vidas en
t(do el inundo.

Este rápido bosquejo permite sospe-
char, cuando más, la transcendencia de
la obra realizada; de ella dijo Hux-

Pasteur que había! dado a Francia
mucho más que le había costado la in-
demnización de la guerra del 70. y su
discípulo Duclaux exclamaba: ''Pas-
teur ha conquistado el tnundo y su glo-
ria 110 ha COStaldo una lágrima". A me-
dida que el campo de la microbiología
se extiende y proporciona nuevos triun-
fos sobre la muerte y el dolor, la
figura de Pasteur se agranda hasta al-
canzar las magnitudes reservadas a los
grandes bienhechores de la humanidad.

(A. A1. ('., -'7 Diciembre 1922).
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Diagnóstico y Terapéutica de las heridas internas por
cuerpos extraños en los bóvidos, y método

para abrir y desaguar el abdomen.

POR EL D R . HEINRICK KUBITZ
Veterinario de Wielstail (Baden)

Las heridas internas ipor cuerpos
extraños de los bóvidos ("gastritis
traumàtica") son las lesiones e in-
flamaciones del estómago, diafragma,
pericardio, pulmón, hígado, hazo y
otros órganos internos, producidas por
cuerpos extraños deglutidos al tomar el
pienso. Se observan, sobre todo, en los
bóvidos y además en los perros, mas
rara vez en las cabras, cerdos y aves de
corral y. en casos aislados, en los équi-
dos. En 19 años de una práctica
tensa no he observado este mal en
équido alguno. El difunto veterinario
Ringvvald, de Kehl, me refirió en iw-'i
el. caso de un caballo de un molinero
que se produjo una herida interna me-
diante una aguja de coser y que pre-

ó fenómenos de cólico crónico, en-
flaquecimiento rápido y alta Eii

Las heridas internas del ganado va-
cuno son extraordinariamente frecuen-
tes. No pasa día sin que ocupen al ve-
terinario práctico. Además de los ca-

evidentemente atribuidos a heridas
internas, deben su origen a ella
cas alteraciones digestivas tratadas
mu catarros gastrointestinales agudos
o crónicos o como parálisis de la pan-
za. Los perjuicios que ocasionan a los
dueños, desde el punto de vista econó
mico, no son des]«recial des. Los com-
ponen las mermas en carnes, proi
cion. capacidad para el trabajo y pro-
ducción láctea. No pueden obtenerse
cifres precisas, pero se puede calcular
cuan grande es el número de reses per-
didas anualmente por cuerpos extra-
ños, de modo aproximado.

En 1921, en el municipio de Kehl
había, prescindiendo de los tern<
[6.390 cabezas mayores de ganado va-
cuno, de las cuales fueron sacrificadas,
por la.*1 más diversas enfermedades, 398
(3,83 por 100) y de éstas 115 (1,10 por
100) por heridas internas. De los 115
bóvidos con cuerpos extraños, 29 poi
IOO fueron sacrificados por las más di-
versas enfermedades.1. De 166.716 ca-
bezas bovinas aseguradas en la sociedad
de seguros de ganado de Haden en el
año [920-21', sucumbieron 5700 (3,40
por l(x>) de varias enfermedades y 939
(0,56 por KX>) de heridas internas. B
tos 939 bóvidos con cuerpos extra
constituyen el 16,4 por 100 de todos los
5.700 perdidos, En todo el país de Ba-
den bahía, fuera de los terneros,
575.504 cabezal bovinas en 1 921 .
lo tanto, en cifras redondas cuatro
ces la suma de las reses aseguradas en
la sociedad badensc de seguros <1<
nado. Se puede inferir la conclusión de
que también son cuatro veces ma\
las perdidas y. por lo tanto, se puede

calcular que de los 575.504 bóvidos d<-
Baden, ,ï-7^> (0,65 por ÍOO) sucumbie-
ron de heridas interna®. Estas cifras

ecen todavía más serias si se las
compara con las pérdidas ocasión.
por la glosopeda y por el carbunco es-
plénico en el misino año, que fueron de
1.S.S4 (0,32 por 100) y 37 (0,0065 P o r

TOO), respectivamente. Es decir, que las
pérdidas originadas por una gloso
extraordinariamente difundida y malig-
na sólo llegaron a la mitad v las pro-
ducidas por el carbunco baeteridiano só-
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lo a la centésima parto de las ocasiona-
das por las heridas internas. Añadamos
que la forma maligna de la glosopeda
sólo se presenta cada 5-7-10 años y que
las heridas internas, en cambio, se pro-
ducen anualmente y aumentarán en !o
porvenir.

M K I I MORBOSO

1. Inflamación lrauynátic,a de la re*
decilla y del diafragmo. Ligero meteo-
rismo de la pan/a, ¡na . susi>en-
sión de la rumiación, gemidos, cálices
ligeros, retardo en la defecación, acti-.
tud rígida del cuerpo, arqneamiento del
dorso y dolores a la prepon 4c la re-
decilla'y del cartílago esternal y a la

usióii de i..¿ ¡ivcrc'ione* del ñnfrnq-

2. Inflamación traumática del peri-
cardio. Frecuencia del pulso (hn-ta 100-
120 .pulsaciones por minuto, ¡rregul
y pequeñas). Supresión de la rumiación
y del apetito. Disminución de la secre-
ción láctea. Enflaquecimiento. Rigidez
del raquis. Evacuación | enosa de la

> orina. Alejamiento de los 11
del tn neo, decúbito prudí tute-
loso, gemidos, dolores al comprimir el
cartíl mal y al percutir la región
cardiaca, estancamiento de la sajigre en

cuas yugulares repletas en formo de
cuerdas, edema por estasis bajo la piel
del canal exterior y de la parte anterior
del pecho. Choque cardíaco a la larga
imperceptible. Ruidos de frote y de ola
producidos por derrames de líquidos en
el pericardio.

3. Inflamación traumática del pul-
món v '• : ; r ; i 'iuc la in-
flamación d< irdio, sólo puede

lo el cuerpo extraño
pasa oblicuam de aquél.
Tos frecuente y penosa, disnea, inapeten*
cia. enflaquecimiento, aumento de la
temperatura, estertores húmedos en los
pulmones, ruid s di- roce pleurales, do-
lores ai percutir los pulmones.

4. . Ihseesos traumáticos cu la i
inferior del pecho y del vientre. 1 .os
cuerj ¡ños atraviesan las paredes

dd pecho y del vientre y originan bajo la
piel tumores dolorosos, calientes y gran-
des corno cabezas de hombre, que al
cabo de algunas semanas acaban en abs-

5. Inflamación traumática del bazo
o del hígado. Además de los fenómenos
de la inflamación traumática de la re-
decilla y del diafragma expuestos en el
número 1. hay dolores ala percusión del
bazo, palidez porcelánica de las muco-
sas, fiebre, dolores al percutir el híga-
do, enflaquecimiento y diarrea crónica.

6. Peritonitis traumática generaliza-
da. Curso general agudo, trastorno del
otado general, gemidos cautelosos y
casi mudos, evitación de los movimien
tos, encogimiento de las paredes abdo-
minales, inapetencia, obstrucción com-
pleta del vientre o diarrea fétida y acuo-
sa, dolores al comprimir ambos lados del
vientre, aumento de la'temperatura y de
la frecuencia del pulso, emaciación pro-
funda y rápida.

Las manifestaciones descritas basta
aquí son conocidas de todo- y se hallan
en los libros. A continuación
lo- datos que arrojan los más diversos

idos de investigación y la estima
escrupulosa de la sintomafol

para poder precisar, en lo posible, la
localisación del cuerpo extraño y di
diversas alteraciones in flamatorias. ('on-
cedo importancia capital a la seguridad
del diagnóstico, porque sólo esta segu-
nda* ervir de fundamento a un
plan curativo determinado y a la ej<
ción del tratamiento operatorio por mí

leudad .
DIAGNOSI [C0

A continuación describo extensamen-
te tres í métodos de inda-
gación de importancia especial pava el

tico de los cuerpos extraños:
La actitud del cuerpo.
La sensibilidad a la presión y fox

dos.
3. El dolor a la percusión.

1. Actitud del cuerpo.
La actitud que toman los animales en-
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fermi 3 es de suma importancia diag-
nóstica y salta a la vista del perito. La
cabrea se halla inux extendida hacia
adelante y el hocico está elevado <le tal
modo que el ángulo.que forman te man-
díbula inferior y la columna cervical,
que es de unos 90* en los animales
nos, es en los enfermos mucho mayor y
alcanza unos 1 JO". I be observado
actitud de modo constante en los bóvi-
dos gravemente afectos y estoy comen
cido de que tal actitud de la cabeza es
una consecuencia automática de la del
tórax y del abdomen de los animales que
sufren grandes dolores en la región de
la redecilla. Es evidente que aquí des-
empeña cierto papel el aumento de ten-
sión del ligamento cervical que es con-
secuencia de una elevación de las \
(•ras doi>ales. El ligamento cervical de
los bóvidos no se inserta directamente
en las vértebras cervicales sino en la
apófisis espinosa de la tercera dorsal y
va desde el occipital basta las vértebras
lumbares, recorriendo una línea recta,
que sólo se incurva ligeramente hacia
arriba, a nivel de la tercera dorsal. Aho-
ra bien, así que los bóvidos fexperimen
tan dolores peni' neales á nivel del car-
tílago esternal (producidos por acumulo
d. 1 us v otros productos inflamatorios
y por el peso de los estómagos anterio-
res panza, redecilla 5 l ibrillo aumen-
tado por el acumulo de contenido a con-
secuencia de los trastornos digestivos),
los pacientes 'tratan de disminuir sus
molestias, especialmente el peso de los
estómagos mencionados, encorvando el
raquis en forma de dorso de carpa, de
modo permanente y desituando, al
pío tiempo, las costillas, el esternón y
las partes inferiores del pecho y vien-
tre insertas en eslíe. I .os dueños de tales
animales, cuando el profesor les pregun-
ta acerca de este punto, suelen conte

nlnados, que su vaca, que antes tenis
el dorso recto, desde hace algunos días
lo tiene jorobado, de manera que así
como anle- !a parte inferior del tórax
era carnosa, llena \ ancha, ahora, si
lx'r por que, parece orno "estrangula-

da." Asi las vertebras dorsales segunda,
tercera y cuarta, se elevan mucho y el
ligamento cervical, tenso ¡por encima de
ellas, forma un arco mayí r o menor o
basta un ángulo, resultando, en su to-
talidad, más tenso que antes, por lo cual
tira del occipital atrás y abajo, elevan-
do la frente y el hocico. Lo mismo su-
icilr con los grandes músculos, fascias
\ ligamentos que recorren las caras dor-
sal y ventral del raquis hasta las vérte-
bras lumbares, y el sacro, sosteniendo y
dando la forma peculiar al dorso y a los
lomos. I .a elevación dé las vértebras
dorsales origina una mayor tensión, que
hace variar la dirección de las mismas,
que deja de ser la recta primitiva y ejer-
ce una tracción hacia abajo en la región
lumbar, -flexible por naturaleza y des-
provista del apoyo de las o stillas y del
esternón. Más allá ya no es posible va-
riar la dinreión del sacro, por halla
sujeto formando la articulación sa<
iliaca, por lo cual, a partir de esta ar
titulación, la linea dorsal vuelve a >er la
normal o primitiva. De aquí que ¡os bó-
vidos con grandes di Ibre'S en la parte
inferior de las costillas \ en la región
del cartílago estei nal ofrezcan al ol
vador atento una linca dorsal singular:
hocico elevado, cabe/a exrtendida, des-
censo del occipucio, concavidad de la
cerviz, elevación de las vértebras dorsa-
l e s , d e s c e n s o d é l a s l u m b a r e s y a l t u r a
normal del sacro. Iv'ia singular direc-
ción de la línea dorsal no puede confun-
dirse con la de las ue sufren do-
lores en la matriz, vagina, ríñones o ve-
jiga, pues en éstas la porción lumbar
forma convexidad hacia arriba y las
tuberosidades isquiáticas están descen-
didas. También se distingue de la cifi
(dorso de carpa), que traduce una cor-
vadura congènita del raquis, adquirida
¿orno consecuencia de raquitismo o tu-
berculosis.

I .os bóvidos con cuerpos extraños;
además de la elevación de las vértebras

les. elevan las costillas. Estas y 'os
[lagos costales rodean, no sólo los
nos torácicos, sino también el dia-
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Eragma, la redecilla y la porción anterior
del librillo, dd cuajar y de la panza. En
los casos de enfermedades y para dis-
minuir la presión dolorosa de pstos ór-
ganos, los llovidos elevan y dirigen ha-
cia afuera las costillas y las mantienen
así, p, r lo cual, parece mas ancho el
tórax, cuyos movimientos expiatorios,
además, limitan todo 1" posible. En fin,
las escupidas y los húmeros, que se ha-
llan adosados al (ónix, cu las
ferina- están apartados de aquél, ¡por Ja

,11 de músculos voluntarios. El plie
que forma la piel desde el codo ha-

cia la región esternal aparece tirante .-,,
mo una cuerda y entre codo j tórax se
forma una cavidad en la que se puede
meter un puño. Esta actitud es mu.) di '

i n t e d e l a d e l a s v a c a s y l u -
jos y que han trabajado mucho denomi-
nada "abblatten". En estos anima-
les oían alejadas del tórax las porcio-
nes anteriores del dnturón escapular,
especialmente las articulaciones escápu
lo-ínimerales. Los defecfc - de la con
formación «le la cintura escapular y la
flacidez de los músculos y fascias pueden
motivar también esta actitud de les en
cuentros llamada por los ganaderos
"Bugstossigkeit" (hombros o encuentros
destacados o saliente-).

La observación de la singtuar corva-
dura de la linca dorsal y la separación
de los rodos dd tronco, permite, infe-
rir la conclusión de la existencia de
¡ores ,.;, la redecilla y en las regiones
del cartílago esternal, cartílagos costales
v corazón. O mo generalmente la rede
cilla ,unto de partida de la ma-
yoría de las heridas internas, esta acti-
tud se halla en el comienzo d<
das ellas y puede persistir cuando a pe-
sar de la emigración del cuerpo extra

a otros órganos quedan en
cilla procesos muy dolorosos, COm ni
flam adherencias, fístula
eesos, pero desaparece poco a poco cuan-
do la redecilla no 'tiene lesiones de im-
portancia o irreparables y los objetos
que causaban el estado doloroso han
emigrado a otras regiones del cuerpo

(corazón, ¡pulmón) y hasta puede des-
aparecer del todo cuando se han tras-
ladado a órganos de la región dorsal
(bazo, hígado).

_». Gemidos y dolor a la presión.

()rdinariamente se oyen quejidos du-
rante la expiración, como consecuencia
de la compresión de los estómagos ante-
riores, producida por el encogimiento
del diafragma. 1 .os animales gimen o se
quejan mediante sonidos breves y gra-
ves. Digo breves porque -u duración co-
rresponde a la de una expiración. Mien-
tras lis animales están echados, MI>
quejidos son más prolongados, porque
la presión sobre los estómagos enfermos
es mayor que cuando están de pie. 1 .os
Quejidos se distinguen fácilmente de lo,
mugidos daros y prolongadas que mu-
cho hóvidos excitados emiten cuan lo
se le-, boca 0 al acei carse a ellos para
explorarlos. La mayor o menor inten-
sidad y frecuencia de lo- quejidos no
(•̂  en muln alguno medida de la exten-
sión o del peljjjro del estado interno.
La simple picadura producida por un
cuerpo extraño en y a través de la
redecilla y del diafragma en el comienzo
de la enfermedad o la simple picadura
del diafragma todavía intacto, parece
ocasionar los dolores más intensos y las
may re- exteríorizaciones de los mis-
mos. Los exudados fíbrinosos y purulen-
tos recientes de las serosas también son
muy dolorosos, pero los gemidos y que-
jidos disminuyen gradualmente a medi-
da que aumentan las adherencias y has-
ta los estad s purulentos, de tal modo
qué, en los casos más graves, en los cua-
les hay una peritonitis purulenta gene-
ralizada o de gran extensión, a menudo
sc'ilo se advierte como un leve suspiro,
tan leve que hacen falta toda la atención
del profesor y el mayor silencio en el
establo para que no pase inadvertido.
Los quejidos adviétiense con especial
claridad cuando los pacientes marchan
libremente u obligadamente y cuando se
levantan o se echan. Con frecuencia pa-
san largo tiempo queriendo echarse y no
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se deciden a ello hasta que, por último,
rendidos, ataban por hacerlo, pero per-
manecen poco tiempo echados, porque
se les exacerban los dolores y aumentan
sus quejas.

En casos excepcionales 1*0 pueden le-
vantarse y permanecen echados, estado
muy desfavorable, sobre todo porque ha-
ce sumiaimenie imperfecta su explora-
ción. Cuando la percepción de los que-
jidos es dudosa convendrá fijarse so-
bre todo en la emisión de las heces y
de la orina.

.Merece mencionarse que las vacas en
ación avanzada traducen el aumen-

to de sus dolores mediante gemido
contracciones de i> do -u cuerpo cada
vez que los fetos efectúan movirni*
intensos y bruscos. Lo mismo se puede
observar cuando dichas reses van de
parto, porque las contracciones de la
matriz y especialmente los esfue
realizados por la prensa abdominal,
comprimen mayormente las visceras «Id
abdomen y aumentan asi el dolor que
causa la presión, Ahora se comprende
fácilmente cuánto habrán de agravar-

as" vacas que sufran heridas interna»,
después de parir, y también que cuer-
pos extraños que venían permaneciendo
durante largo tiempo en la redecilla sin
causar daño, adquieran una movilidad
nociva por el aumento de la presión,

reñez v los esfuerzos del parin. In-
cluso la uya herida interna pa-
recía curada por enquistamen'to pueden
enfermar de nuevo bajo el influjo de las
circunstancias descritas, [gualmenti
vacas con cuerpos extraños que lactan
a temerillos experimentan acerbos dolo-
res de los topetazos contra las ubres y
bajovientre, con los cuales los iterneri-
•1 - excitan la secreción láctea, \ •
cua! erible que tales t'erner*
tomen directamente la leche de Lis ma-
mas de su madre, sino que se les acos-
tumbre, de-de un princip berla
de un cubo u utrn vasija.

bien se provocan los gemidos por
ki presión de puntos determinados j

golpes con el martillo percutor, de

tal manera, que hasta cierto punto
puede locali/ar el cuerpo extraño o, por
lo menos, los órganos con altera
nes inflamatorias. I ,a redecilla, que es el
más a menudo taifecto, ;se halla situada
entre la ipanza y el diafragma y detrás
del cartílago esternal, formando dos mi-
tades casi iguales a uno y otro lado del
plano medial; siete dieciseisavas partes
de la redecilla eorresipo.vlcn a la iz-
quierda, y nueve a la derecha del pla-
no medial. Como el cartílago esternal
es Fácil de apreciar por el tacto en
la pared inferior del tórax de la res
viva, el sitio de la redecilla se puede de-
terminar cem bastante precisión. El do-
lí»- de Ja redecilla sólo pueda apreciar-
se comprimiéndola de ahajo arriba ron
la pahua de la mano o con el p'tro, desde
la izquierda ó desde la derecha de la

correspondiente a SU situación, ya
descrita. Por los lados no si' puede al-
canzar la redecilla por impedirlo las pa-
redes costales. La presión de abajo arri-
ba, para ser reveladora, puede v 1
ser breve, brusca y enérgica, es decir.
semejante a un golpe. Al efectuarla el
brazo suele hallarse en semi íiexión y
su fuerza es demasiad*
vocai- el aumento que se, busca en las
manifestaciones d.blorosasi poi
recomienda también acèraarse al anima!.
apoyar el codo al muslo del misino lado
del explorador y así aumenta la eriei
de li- movimientos del a 1. El
pacíante manifiesta desde luego los pe-
queños aumentos de dolor encogiendo y

ando todavía más la pared ¡nfi
del pecho y las vértebras dorsales v, du-
rante los golpes, que se debe procurar
coincidan con las expiracione
quejidos y acaba por alejarse para sus-
traerse a ellos; al propio tiempo, rmi
cbos pacientes extienden la cabeza ha-
cia adelante y abren la boca o sacan la
lengua. Si son muy sensibles, el explora-
dor debe procurar librar-e de sus m
mientos de defensa, evitando los
pes de sus miembros torácicos o atodo
minales. Con frecuencia después de la
exploración descrita
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menos <k' cólico ligeri , que se manifies-
tan porque los animales, durante algunos
minutos, se golpean los hipocondrios ron
los miembros abdominales.

Así como hemos dicho más arriba que
no se puede juzgar del grado de las al-
teraciones internas por la intensidad de
los gemidos espiratorios espontáneos en
los animales libres, podemos decir, en
cambio, ahora que las manifestaciones
violentas de-dolor al efectuar la expío
ración que acabamos de describir,
niiten inferir un proceso inflamatorio
mailigno y las menos intensas un pro-

o de extensión más moderada.
I temos «lidio ya què la mayoría de las

heridas internas parten de la redeci-
lla. Ahora bien, el que sean lesionados
unos u otros órganos en cuanto el i i
po extraño atraviese la pared de dicha
viscera, depende de la forma del mis
roo, de la zona en que se clave y de la
dirección que lleve.. Generalmente los
cuerpos extraños marchan hacia ade-
lante, alcanzando el diafragma inmedia
tamente. Si el cuerpo extraño es punti-
agudo por anilios extremos y recio, co-
mo en el caso de un alambre o de una
aguja de coser, entonces por las contrac-
ciones permanentes de la redecilla, •
cha de atrás adelante, ayudado por los
movimientos constante- del diafragfl
alcanza mu\ pronto el pericardio, que
sólo dista 2-4 centímetros del mi-mo.
Para asegurarse dé la pericarditis que
sobreviene sirve también la exploración
de la sensibilidad a la presión de la zona
correspondiente al cartíl 1 nial,

te de la- demás manifestacii
también descritas. Si el cui traño
sigue una dirección oblicua, como, por
ejemplo, la diagonal del cuerpo, puede
pasar por delante del pericardio y p
trar en la pleura 0 en el pulmón.

Él lado derecho de la redecilla se
apoya en el cuajar \ contacta con el
borde inferior del hígado, por 1 cual no
son raras las heridas o las picaduras del
último con todas sus consecuencia
lado izquierdo, además de contactar con
el diafragma, está en contacto con el

extremo ventral del bazo, extremo libre,
desprovisto de ligamentos y dirigido ha-
cia el esternón. Los abscesos espléni-
• o- grandes y chicos, la perforación
completa del bazo y las adherencias e
hiperplasias del mismo, son todavía más
frecuente- que las mismas alteraciones
del hígado. La cara dorsal de la redeci-
lla llega poco más o menos hasta la mi-
tad de la altura del tronco y está cu-
bierta por la panza, que se halla por
encima, y la cara posterior o pélvica es-
ta en contacto con la misma panza, el
librillo y el cuajar. Los cuerpos extra-
ños es excepcional que se dirijan hacia
el dorso y hacia la pelvis. I .a cara ven-
tral se apoya sobre el esternón y el car-
tila v al. \ o es raro que los cuer-
pos extraños se fragüen un camino has-
ta el tejido subcutáneo, y produzcan abs

- que, después de abiertos, permitan
extraer aquellos por la herida cutánea.

3. Dolor a la percusión.

Si el examen del dolor a la presión
mediante golpes permite localizar las
inflamaciones traumáticas de la rede-
cilla dirigidas hacia abajo y las de la
redecilla y del diafragma o del pericar-
dio dirigidas bacía adelante, no penni-

¡r en cambio, conclusión al-
guna, en lo- caso- nada raros en los
cuales los cuerpos extraños están diri-
gidos hacia la derecha [atujar e híga-
da), hacia la izquierda (baso), hacia
arriba (pansa) O hacia atrás (pama, li-

1 brillo, cu-ajar). Cierto que los pacientes
manifiestan que la presión de las di
-as regiones del vientre les desagrada

1 quejan y tratan de sustra<
:ión, pero sol ecia que

hallan doloridos el vientre j el pe
ritoneo de modo vago 5 general y no
se puede precisar qué órganos padecen

erentemente, pues lo- arcos que
forman las últimas costillas y el 1
jado ique forman los cartílagos impiden
la impresión de los diversi s órganos del
abdomen.

En estos ciisos, el ¡mirtillo percutor
y el plexímetro son instrumentos deli-
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codos v extraordinariamente preciosos
que se deben utilizar para toda explo-
ración de bóvidòs con afecciones in-
ternas y que resultan eminentemente
útiles para la exploración más precisa
de la sensibilidad del diafragma, cora-
zón, pulmón, redecilla, bazo, hígado,
panza, librillo, cuajar e intestina.

i. El diafragma forma un tabique
de separación cutre lias cavidades to-
rácica v abdominal, convexo hacia la
primera y compuesto de una parte cen-
tral, tendinosa y otra periférica, mus-
culosa. Esta se inserta en las verte
lumbares, en la cara interna de las úl-
timas 3-5 costillas y sus cartílagos y
en el esternal. Sus contracciones pro
(lucen la inspiración; su relajación la
expiración. En estado de relajación má-
xima la porción musculosa se adosa a
la cara interna de las costillas de tal
modo que la percusión revela, no sólo
la línea de inserciones cosíales que
liamos de indicar, sino una zona de lo
ancho de la mano situada por delante
de dicha línea. Las inserciones
del diafragma en las vértebras -lumba
res, naturalmente, no .pueden apreciar
se por la percusión, y las condro es-
ternales, a lo sumo, podrían apreciarse
de manera poco práctica, penosa y pe-
ligrosa para el explorador. Por esto

nejor sustituirla [>or la prueba de
la sensibilidad a la presión con el pu-
ño. En cambio la línea de inserciones
cosíales y la superficie de adosa míenlo
de la musculatura diafragmática, pue-
den apreciarse muy bien por la per-
cusión durante la expiración. Esta lí-
nea empieza en el exftremo vertebral
de la última costilla o décima tercera y
desciende formando una ligera curva
de concavidad anterior hacia los co-
dos.

Así'como al explorar el sonido en
las enfermedades pulmonares se per-
cute sobre las costillas, para explorar
el dolor se aplica el plexímelro en los
espacios intercostales y con un marti-
llo de-median? pe-•••. se danigolpe enéi
gicos y breves. Los dolore-; producidos

por estos golpes tai expresa e! animal
por medio de quejidos acentuados, en
cogimientos de todo el cuerpo, aleja-
miento, movimiento defensivos cotí
los miembros abdominales, extensión
de la cabeza, abertura de la boca y sa-
lida de la lengua. Puede ocurrir que
se observen todas estas manifestacio-
nes al mismo tiempo, sólo algunas de
ellas a sucesivamente unas tras otrqs.
Las sacudidas menores pueden pasar
inadvertidas. A veces el animal sacude
iodo su cuerpo, otras únicamente las
inmediaciones de la zona percutida y.
otras tan sólo contrae levemente la /•>
na en que se apoya el plexímetro. Los
animales muy sensibles, lauto eii'lVr-
mos como sanos, empiezan pi r asus-
tarse del primero al tercer golpe de
martillo, pero van acostumbrándose a
medida que prosigue la percusión. En
cambio las contracciones producidas
por el dolor persisten. Para evitar erro-
res, es de advertir que casi todos los
bóvidos, los sanos inclusive, muestran
cierta sensibilidad natural cuando Je

érente con fuerza sobre la Última
costilla derecha, especialmente sobre su

• •uní inferior libre. En muchos ani-
males la percusión de la zona que hay
detrás de ambos codos parece producir
sensación de cosquilleo.

Si ahora se percute la línea de in-
serción del diafragma j además una
zona del ancho d'e la mano delante de
la misma o sea la superficie del ado-
samiento de su musculatura durante la
expiración—, naturalmente, no sólo
investiga el diafragma, sino también
los órganos unidos a él por bridas in-
flamatorias o ligamentos, como el baza
y el hígado, el cuajar, el librillo, la pan-
za y la región de la redecilla, Insisto
de un modo especial en esta última por
que alcanza desde el cartílago esternal

< un ipoco por encima de la parte
media de la al'Mtra del tronco, tanto
en un costado como en el otro, suele
hallarse más hacia adelante que los de-
mái- estómagos, contacta directamente
con el diafragma por su cara anterior
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en uncí extensa superficie y por la de-
recha y por la izquierda esitá en con-
tacto con las costillas 6-8, pero no en
toda su extensión porque se halla en
el plano medio dd cuerpo y es un ór-
gano pequeño, de sólo 25-30 centíme-
tros ele ancho y en cambio el diámetro
del tórax, a su nivel, suele alcanzar
algo más de 50 'centímetros. A la mi-
tad de la altura del tórax se sus'lrae
a la percusión directa, impedida por
la panza en el lado izquierdo y por el
librillo y el cuajar en el derecho; sólo
es accesible^/ la percusión directa ha-
cia la parte anterior del tórax al estr-
ellarse este en forma de tonel hacia
el esternón. Las caras dorsal y pélvica
de la redecilla, no se pueden percutir.

2. I^i paiiza llena toda la mitad iz-
quierda de la cavidad abdominal, des-
de el diafragma hasta la pelvis y des
de la línea media dorsal hasta la línea
media ventral. Ofrece por lo tanto to-
da su cara izquierda' a la percusión.
En cambio no son accesibles a ella sus
caras superior, derecha y posterior, lo es
parcialmente y en ciertas condiciones,
SU cara anterior y su cara inferior sólo
podría percutirse si el veterinario se co-
locara debajo de la res de modo pe-
ligroso j nada práctico.

3. El librillo (salterio) viene a ser
una es'fera situada a la derecha del pla-
no medial, en el tercio medio de la < <
vidad abdominal, con lo que sólo con
(acta en una pequeña zona inferior de-
recha de los espacios intercostales 7-9.
Contactan su cara anterior con la re-
decilla, SU cara dorsal con el hígado,
su cara ventral con el cuajar. Sólo es
accesible a la percusión directel en la
pequeña zona de contacto con la pa-
red abdominal.

4. El cuajar, piriforme, se halla
también en la parte inferior derecha,
debajo del librillo y de la región de
la vena subcutánea abdominal derecha.
Por delante contacta con la redecilla,
por detrás con el intestino, por la iz-
quierda con la panza, por arriba con
el librillo y por debajo y por la derecha

con la pared abdominal, en dondi
le puede percutir.

5. El ¡ligado se halla completamen-
te a la derecha del plano med: >, desde
el sexto espacio intercostal hasta ia úl-
tima costilla y por arriba hasta. 1?. ter-
cera vértebra lumbar, hallándose inme-
diatamente por debajo de !aj costillas
o de la pared del ¡jar. El borde dere-
cho contacta con la línea de inserción
del diafragma y la redecilla, el lóbulo
derecho del hígado esta sujeto 11 edian-
te un ligamento al pilar derecho del
diafragma y el borde inferior llega has-
ta la alta mitad de la altura del tron-
co. Como se ve por esta descripción,
el hígado es torio él accesible a la per
cusión.

6. El baso se halla situado a la iz-
quierda y arriba, en dirección casi ver-
tical, desde el extremo vertebral de !a
última costilla hasta 10 cm, por encima
de la inserción del cartílago costal de
Im 7 cclstilla, sobre la panza y detrás del
diafragma. Exceptuando su tercio ven-
tral, está sujeto al diafragma por el
ligamento frenocspléiiico y a la panza
por el gastroespl'értico. Mide 40-50 cni.
de largo y 10-15 de ancho y se halla en
contactó directo con las cos t i l l a s ; por
lo tanto, es accesible a la percusión en
casi toda su extensión.

7. Kl corasen se baila simado a la
izquierda, entre las costillas ,} y 5. Su
altura es. por término medio, de 17
centímetros y como el extremo ventral
riel pericardio que lo envuelve se ata
mediante un ligamento al esternón, u
nivel de ambos cartílagos costales sex-
tas, fácilmente pueden apreciarse MIS

esos dolorosos y su extensión.
8. 1-os pulmones están situarlos a

derecha e izquierda, bajo las pare les
costales revestidas por la pleura. La
linea pulmonar posterior o limite pos-
terior del pulmón dista poco más o
menos lo ancho ríe la mano de la lima
de las inserciones diafragmáticas; el lí-
mite dorsal corresponde a una línea rec-
ta que va riel ángulo posterior a la 1
pula hasta la punta medial del íleon y.
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por delante, la espalda forma la línea
que completa el triángulo. Dentro de
este triángulo pueden percutirse la pleu-
ra y la superficie pulmonar. Las asas
intestinales superficiales pueden ser ac-
Cesibles con todo el •pqjitoneo por con-
tactar con la pared abdominal en la
parte isuperior O inferior del flanco de-
recho y la matriz de más de 35 sema-
nas de gestación también por contactar
con la parte inferior del flanco de-
recho.

De todas las diversas (pdsibilidades
analizadas resulta que los dolores con-
secutivos a lieri<kis internas del ganado
vacuno pueden apreciarse dd siguiente
modo por la percusión de la línea de
inserción del diafragma y de las pa-
redes torácicas y abdominales de am-
bos lados:

T. l.ado izquierdo. De arriba aha-
jo, en la línea de inserción del dia.
nia v en la superficie del mismo, do
lores en el diafragma.

2. Del extremo vertebral de la úl-
tima costilla hasta la mitad de lai altu-
ra del tórax, detrás de la línea de in-
serción del diafragma, dolores en las
partes anteriores de la partea.

3-. Desde la mitad de la altara del
tórax hasta los cartílagos costales y
esternón,, dolores en la redecilla.

4. En todo el lado izquierdo del
vientre, do-de ku línea dorsal media
hasta . la media ventral, dolores en la
pan

5. Kxtendieiid:: el miembro, torá-
cico hacia adelante, en la región pre-
cordial, dolores en el pericardio.

6. En la zona de percusión pulmo-
nar i dolores superficiales en los pidmc
nes y pleuni.

7. Del exTremo vertebral de la úl-
tima costilla, vertiealmente hacia el car
tílago esternal, en una longitud de 40
centímetros y hacia el esternón en una
zona de Ki n u . de a n c h u r a , d o l íes en
el haZO.

N. ./ la derecha. Dolores en el dia-
fragma como cu el número I.

[). Dolores en la redecilla como en
el número 3.

10. Arriba, del 6." espacio inten
tal, hasta la 3.a vértebra Tumbar, en di-
rección transversal y hacia ahajo hasta
la mitad de la altura del tórax, dolo-
res en el hígado.

n . Debajo, en los espacios inter-
costales 7-9, dolores en el librillo.

\2. Debajo de la vena subcutánea
abdominal derecha, en dirección ven-
tral hacia la línea inedia y hacia el
Ombligo, dolores en el euajar.

13. En la parte superior e inferior
del flanco, dolores en el peritoneo, in-
testino y matriz en gestación avwn-
zada.

14. En la zona de percusión pul-
mi nal' dolores en los pulmones y pleu-
ras como en el número 6.

Así conm la sensibilidad dolorosa de
lo- Órganos internos, provocada por la
percusión, es de un valor extraordina-
rio, no lo es tanto el sonido que se ob-
tiene por la percusión. I.os estoma
anteriores contienen una mezcla de lí-
quidos, gases y masas alimenticias y
según predominen o ifalten los ga
el sonido puede ser timpánico o maci-
zo. Los exudados fibrinioSos o purulen-
tos consecutivos a peritonitis locales,
no alcanzan intensidad suficiente para
dar sonido macizo, en contraste con el
generalmente timpánico. Los enquistta-
mientos de cuerpos extrañas no suelen

tari superficiales que puedan apre-
ciarse por lái percusión. Kl sonido pie-
simétrico del hígado debe ser macizo
y el del bazo variable, por las abun-
dantes masas gaseosas de la panza. Las
inflamaciones pleuropulmonares, natu-
ralmente, pueden apreciarse, pero co-
mo son ranas en comparación con las
demás inflamaciones internas, tiene po-
ca importancia su exploración plexi-
nrétrica. Explicaciones más extensas,
rebasarían los límites de este trabajo,
máxime no pudiendo aportar datos
personales.

[hmediatamerrte que se produce la
picadura de la redecilla sobreviene un
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ligero meteorismo en la panza. Ks-
te un alcanza el grado peligroso
para la vida del consecutivo a la ingesi
tion de pienso verde que fermenta; des
aparece con el progreso de la digestión

la papilla existente en los estóm
anteriores, ,pero puede reaparecer en
cuanto s c dé dc. comer demasiado pr n
to a las reses. Si el meteorismo se pre-

a en heridas de los estómagos an
teriores v eii las adherencias con sus
inmediaciones, también se presenta en
la peritonitis generalizada, en la parà-
lisi-, de la panza, en la obstrucción in-

nal, en los excesos de pienso, en
los catarros gastrointestinales agud
crónicos v basta en el periodo inicial
del carbunco esplénico, por lo cual, no
tiene gran importancia diagnóstica. I .<>
misino digo de la supresión total o par-
cial de la rumiación y de la paraliza-
ción de los movimientos de la panza.
Al principio de la enfermedad, cuando
los aeúniMlos de gas o el exceso de con-
tenido gástrico llena los estómagos an-
teriores v se producen las primeras
adherencias, la rumiación esrtá supri-
mida del todo, pero cuando los órganos
internos han adquirido diertos hábitos
a las adherencias o los cuerpos extra-
ños han abandonado los estómagos an-
teriores, entonces la rumiación puede

arecer, primero de tarde en tarde
v después de modo regular, aunque
haya una pericarditis traumática o le-
siones esplénicas. El apetito también
puede mejorar algunos día- después.

Los síntomas de la pcricarditfc trau-
iiititicii componen un cuadro clínico
completo, que casi siempre permite
diagnosticar con facilidad esta forma
frecuente de las heridas internas. No
puedo añadir observaciones propiasa las
minuciosas descripciones de los libros.
Puedo mencionar que, a veces, al aUS
cuitar el corazón, se aprecia un ruido
suave, breve, como un chasquido. I);1

onliin:']! puede apreciarse una vez por
minuto, pero también puede falta i
este caso, cuando faltan asimismo ma-
nifestaciones ostensibles de perturba-

ción cardiaca, no debe interpretarse co-
mo debido a un derrame pericardíaico,
sino como debida a degluciones perió-
dicas de |«.'(|ueñas cantidades de sali-
va, que recorren el esófago ]x>r detrás
del corazón.

Por lo que atañe a la inflamación
traumática del haco ya he dicho que'
la rigidez del cuerpo no siempre acom-
pañada de convexidad del dorso no es
constante. Tales reses, a pesair de tener
apetito, enflaquecen a pasos agiganta-
dos. Debe concederse la mayor impor-
tancia a lo, datos de la percusión y a
la existencia de palidez iporcelánica de
las conjuntivas. También suelen hal>er
temperaturas que alcanzan hasta 40,5°
('. I .a- diarreas, que pueden llegar a
la emisión de un líquido acuoso, ex-

nlinarianiente fétido, indican in-
flamaciones traumáticas del hígado y
también lesiones de las cubiertas sero-
sas de las asas intestinales superficia-
les.

PRONÓSTICO

Tcjdo cajso di' herid-a interna pfcx
cuerpo extraño se debe tomar en serio
desde un principio. Los signos de me-
joría que permiten esperar1 una cura-
ción en 8-14 días son: disminución rá-
pida de l'OS dolores y manifestaciones
de doloi a los ¿-4 día- de enfermedad,
vuelta de la rumiación y del apetito,
emisión de materias fecales en suficien-
te cantidad \ de aspecto de papilla cla-
ra, actividad cardíaca regular. I .a oh'

iiion diaria de las temperaturas del
cuerpo no suele proporcionar idea del
estadio de la enfermedad en el grado
que se le atribuye aún por los técni-
cos. I .a fiebre :alta con frecuencia1 eu
animales que deben considerarse com 1
gravemente enfermos por todas las ma-
nifestaciones morbosas \ :i menudo
presentan altas tenij eraturas resé- que
sólo e.-'áu enfermas levemente En cam-
bio, el número y las condiciones de las
pulsaciones permiten formar mejor jui-

de la importancia y curabilidad de
las alteraciones internas. Más de 100
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pulsaciones por minuto revelan un es-
tado peligroso. Si el número de pulsa-
ciones aumenta todavía más y el pulso
se hace filiforme o imperceptible, la
terminación 'fatal suele ser ¡nevitaibté.
Ya he dicho más arriba que la inten-
sidad de las manifestaciones doJorosas
espontáneas no mide la extensión o gra-
vedad del estado intent». Sun de muy
mal pronóstico las constipaciones, que
no ceden a los purgantes o las diarreas
copiosas, fétidas, acuosas. También es
de mal pronóstico que las reses n
levanten o que permanezcan todo el día
sin echarse..

Pero el pronóstico de la terminación
de la enermedad, no sólo depende del
prado de las manifestaciones del <
do morboso, sino, sobre todo, del ca-
mino que siga el cuerpo extraño. Las
inflamaciones del diafragma o del pe-
ricardio son de terminación mortal, en
cuanto el cuerpo extraño ha dejado el
diafragma y ha penetrado en el tórax
en toda su extensión. Las heridas del
bazo y del hígado, son también graves.
Las inflamaciones de la redecilla y las
peritonitis locales son más leves. Kn
cambio son muy peligrosas las perito-
nitis purulentas generalizadas.

amiento lie pi opuesto abrir
el abdomen y desaguarlo, l'ero debo
insistir en la oportunidad de tal inter-
vención. Estoy lejos de tratar opera;
todamente, de buenas a primeras, todo
caso de herida interna, pues primero
es menester observar hasta que punto
la naturaleza del paciente, auxiliada por
medidas técnicas, puede determinar por
si sola la curación mediante adheren-
cias o enquistamientos. Pen . si las ma-
nifestaciones graves no ceden ol-iten-
siblemente al cabo de 3,-4 días, el ape
tito y la rumiación tampoco se presen-
tan en este plazo y río se logran efec-
tos porgantes, y. en cambio, persisten
la rigidez del cuerpo, la elevación de
las vértebras dorsales, los gemidos, la
constipación tí la diarrea, el apetito ca-
prichoso y el número de pulsaci.
aproximadamente1 de IOO, o se aprecian

de modo seguro, inflamaciones traumá-
ticas del hígado o del bazo, entonces
tan solo abriendo y desaguando la ca-
vidad abdominal se puede impedir la
difusión y generalización de la perito-
nitis o el desarrolló de la pericarditis
traumática, v únicamente la operación
puede conservar la vida del animal y
restablecer el apetito y la capacidad
para el trabajo. l'ero. advierto que <1<
jar la Operación como última ralio,
merma el gran valor del método por
mi propuesto.

1 ' K O M I . A X I S

I na d e las principales l a r c a s del ve
tei- inario, es la de prevenir en los luí
vidos las heridas internas por cuerpos
extraños y para ello impedir, primero
la ingestión de los mismos y después
evitar, en lo posible, la ulterior pene
tración de los pedazos de hierro deglu-
tidos. Lms causas de la frecuente de
glución de cuerpos extrañi s del gana-
do vacuno, radican en el modo de
del mismo, pues, para darse cuenta de
las ¡propiedades de cuanto le rodea por
lo tanto, de un objeto determinado, del
pienso, etc. , usa de modo mínimo la
vista, y en cambio, se vale preferente
mente del olfato y del gusta. Todo lo
huele prudentemente y lo lame con su
lengua larga y vigorosa. \ 'o suele mas-
ticar con cuidado los alimentos al il
rirlos por primera 'vez y únicamente
los mastica con detenimiento al rumiar-
los. Engulle grandes, calididades de
pienso de modo rápido, aplicándolo
al dorso de SU lengua—poco sensible
\ con largas papillas dirigidas hacia
atrás1 -v engulle cuanto entra en su
boca.

.11 ganado racimo se le ofrecen abun-
dantes ocasiones para deglutir objetos
nock'OS. El personal femenino que lo
cuida, lleva consigo toda suerte de agu-
jas que caen al suelo de los establos o
de los prados y van a mezclarse con el
pienso. Además, el 'heno, la paja y la
turba, desde la guerra se ofrecen más
que antes prensad s y en forma de
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balas alad,-!1- con alambres que fácil-
mente son desmenuzados con el pienso
por las modernas máquinas eléctricas
desmenuzadoras y mezclados con él;
en los campos de centeno y remolacha
quedan abandonados (rozos de alambre
de li s cepos para cazar, cuyos restos
quedan ocultos debajo del pienso—he
visto repetidas veces remolachas con
asáis de alambre profundamente clava
«las en ella en las posadas v hospita-
les se abandonan hasta tenedores y cu-
chillos en los cubos donde Be recogen
los desperdicios que luego se dan a be-
ber al ganado vacunlq revueltojs con
agua; en todas las obras de alhañilería
o edificación se abandonan y pierden
clavos; en una palabra, las ocasiones son
numerosas y es indudable i|"(1 han au-
mentado los casos de enfermedad des
pues de la guerra. Bn el Baden Medio,
es costumbre, hacia fines del venmu,
poner a secar laiS hojas del tabaco en
cuerda^, al i atoándolas con las llama-
das agujas de tabaco, que miden _'<> cm.
de longitud. Eslía tarea suele hacerse al
anochecer, a menudo con falta de luz.
por personas ancianas y niños algo cre-
cidas que olvidan las agujas. Toda res
que ingiere una de ¡ales agujas, de pun-
ta muy fina ¡por cierto, es herida in
terin rmente,

l . o e x p u e s t o p e r m i t e i n f e r i r l o s m e -
dios para impedir le ingestión de cuer-
pos extraños. Fíarms (lo) dice con ra-
zón que las reses que se hallan hacia
los extremos de los pesebres, general-
mente inclinados hacia un lado, suelen
tener más ocasión de ingerir cuerpos
extraños, porque los bóvidos, 3¡ co-
mer, suelen empujar haoia un lado el
pienso v los cuerpos extraños mezcla-
dos con él. Por esto conviene acostum-
brarse a mirar y limpiar con cuidado
los extremes de los .pesebres o como
propone I larms fraguar en ellos, pe-
queñas fosas en las que caigan los ene;
pos extraños. El suelo y los rincones de
los heniles y receptáculos de pienso de-
ben explorarse regularmente y limpiar-
se bien y el heno seco y verde debe ai-

rearse bien con la horca antes de admi-
n i s t r a r l o . R u s t ( i N ) r e c o m i e n d a u n i r á
la máquina de cortar un imán para que
se adhieran a él las partículas de hierro,
pero esta idea no es práctica y no ha
podido generalizarse.

Al contrario de I larms, opino que la
profilaxis es todavía posible y esté in-
dicada cuando se han deglutido ya los
cuerpos extraños. La experiencia ei
ña que muchas bóvidos sacrificados en
el matadero, albergan sin alteración
cuerpos extraños en su redecilla y se
comprende fácilmente que tales ene:
pos atraviesen más fácilmente la pared
gástrica cuando los estómagos anterio-
res están constante y excesivamente re-
pletos de pienso voluminoso que cuan-
do contienen, cantidades menores ]>ero
más ricas 0 nutritivas (grano). En este
concepto hay mucho que reprochar a
los agricultores de Baden. Los peque
ños ganaderos dan a su ganado cantida-
des enormes de paja, heno, verde y el
llamado pienso corto preparado con pa-
ja corta y remolacha, desmenuzadas.
Sobre todo se sobrecarga de modo ab-
surdo los estómagos anteriores hacia
fines del año, en (pie se dan grandes
cantidades de hojas de remolacha en
poco ciemipo por no estar en USO el i
(servarlas en forma fermentada. Con
frecuencia el profesor halla el animal
harto de pienso hasta reventar y sería
un servicio precioso del veterinario el
que procurara influjir para que una
parte de las grandes cantidades de ¡pien-
so bruto se sustituyera por pienso nu-
tritivo en forma de grano, salvado o re-
siduos de destilerías y de -industrias
agrícolas. La misma funesta influen-
cia ejerce por lo que concierne al ab-
surdo aumento del vientre, la costum-
bre inextinguible de las labradoras de
Baden de dar diariamente a sus vacas,
repetidas veces, cubos er'leros de agua
caliente mezclada con residuos de la
cocina, salvado, rara vez grano y a me-
nudo remolacha cocida. Sería ventajo-
so desde el punto de viista de la nutri-
ción v disminuiría el peligro de la de-
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glución y penetración de los cuerpos
extrañas el que las mujeres ahorrasen
el material combustible para preparar
piiensos y alimentaran: sus reses con
piensos fuertes en estada seco o a lo
sumo humedecidos. También -cría pre
verítivo dar los piensos con puntuali-
dad y tros veces al díd^en vez de dO9.
Los bóvidos hambrientos curren más
peligro de engullir los objetos del pien
iso porque lo devoran y mastican toda-
vía menos que los no hambrientos.

TRATAMIENTO
Mi tarea no puede ser la exposición

de los diversos procedimientos tera-
péuticos, ni la enumeración de los me-
dicamentos en uso, con razón o sin ella.
Más bien he 'le describir los métodos
que yo he utilizado durante dos dece
nios en mi copiosa práctica, con buenos
resultados.

Las publicaciones anteriores a la gne
rra coinciden en aconsejar al veteri-
nario en todo caso de herida interna el
considerar atentamente si el tratamien
to fiel mal era sobre todo económico. En
general se aconsejaba el sacrificio pre-

para salvar por lo menos la carne
para consumo del hombre. En su Com-
pendio de Patología y Terapéutica es-
peciales, tercera edición, del año 1920,
dice todavía Fróhner textualmente:
"El tratamiento es inútil (¿laparoto-
mía?). En general, más bien se acon-
sejará precozmente el sacrificio. I .,1
profilaxiils (alejar los cuerpos extraños
del establo) es más importante." No
puedo suscribir estas ideas de mi ve-
nerado maestro, sino que digo: el so
ficto precoz sólo se aconsejará en casos

'pcionaJes, de haber para ello razo-
nes económicas especiales. Este
es, por ejemplo, el de becerros de unos
dos añas, el de novillos de más de un
año que no tengan un especial valor
como reproductores, de vacas nada o
difícilmente fecundas y pOCO lactífe-
ras, ele reses que sólo se crían para cel"'.
en una palabra, siempre que se trate
de llovidos- 'que en el momento de la
enfermedad no tengan otro valor que

el de resé- de matadero. Pero al h
consideraciones es necesario tener

en cuenta las condiciones económicas
de los diversos países alemanes. El ga-
nadero del Norte de Alemania, que ha
de entregar anualmente un determina-
do número de reáes al sacrificio, halla-
rá éste o la venta de una res enferma
más suportable que un ganadero peque-
ño 11 mínimo del Sur o un obrero ma-
nual del Baden Medio, que sólo posee
dos vacáis para ayudarse > que no tiene
res alguna que vender y si la vende no
la puede reemplazar, dadi el alto pre-
cie que hoy tiene una que fácil-
mente alcanza 20-50 mil marcos. Esto
puede comprometer el rendimiento de
su labor y su fuerza económica. Para
este hombre ya es mucho lograr man-
tener la vida y la capacidad para el
trabajo de la vaca ; renuncia gustoso
durante algún tiempo a obtener, además
del trabajo, un par de litros de leche
para su propia casa. En otros lugares
o cilios también se debe tener en cuenta
las condliciones económicas locales para
decidir el problema del sacrificio o del
tratamiento. El veterinario que puede
visitar diariamente a su- enfermos o
cada dos días, puede intentar un
cedimiento curativo mejor y con más

rielad que el que vive a \ a
lias de distancia y ha de ir pi r caminos
difíciles y el que puede contar con el
cuidado asiduo, personal y económica-
mente interesado de los dueños o alle-
gados, puede conseguir mejores resul-
tados y ensayar curas más difí
el que sólo puede contar con personal
asalariado mudable v poco cuidadoso.

Generalmente, los bóvidos con cuer-
pos extraños llegan a manos del ve
nario algunos día de comenzar
su enfermedad, cuando ya se han ensa-
yado sin resultado todos los medios do-
mésticos posibles y trasnochados. Estoy
persuadido de que el primero y más
i m p o r t a n t e p r i n c i p i o d e l t r a t a m i e n t o <•,
descargar el herido de toda presión in-
terior y proporcionarle reposo a fin de
facilitar la curación espontánea de
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la propia naturaleza, mucho más fre-
cuente de loque ordinariamente se cree.
< "on estas medidas las dolores ceden
por sí solos, el estado general mejora
y el organismo cobra fuerza ipara ven-
cer la enfermedad, l'.l restablecimiento
del apetito y de la .capacidad para el
trabajo vienen en segundo lugar.

La supresión de toda presión interior
sobre la zona herida se consigue ante
todo, extrayendo, en lo posible, de la
panza el exceso de gases acumulados
en ella, con la sonda esofágica. Esto no
siempre se logra del todo, porque con
frecuencia los gases y el quimo están
mezclados intimamente, pero, mediante
tomas de 25 gr. de gotas de I Fofímann
o de tiintura de valeriana o de alcohol,

onsigue casi siempre. Luego se or-
dena una curn de hambre o dieta abso-
luta a menudo durante algunos días,

iiuy difícil convencer a la mayoría
de los propietarios de la necesidad de
tomar esta medida y realizarla estricta-
mente, pues suelen hacer todas las ob-
jeciones posibles, pero el veterinario no
debe dejarse desviar por ellas. Los ani-
males no deben tomar otra cosa que pe-
queñas cantidades de agua. Incluso de-
ben prohibirse las aguas con salvado.
No permlito que paciente alguno per-
manezca con reses sanas; procuro po-
nerlo en un establo aparte o a un lado
para que cuando mejore y su apetito
aparezca 110 pueda ingerir la menor
cantidad de .paja o heno. En la mayoría
de los casos los estómagos anteriores
Y el intestino se han vaciado tan'to a las
48 horas que la panza y el vientre se
hallan muy deprimidos. Si el eracogi-

11 del vientre no es todavía com
\ satisfactorio, la dieta absoluta

se prolongará uno o dos días más. Muy
ito se advierten los efectos curati-

vo- del hambre: los dolores cesan, el
dorso baja, son más libres los movi-
rriientOS, vuelven el apetito y la rumia-
ción v. cosa que deja muy asombrado
al propietario, la cantidad de leche au-
menta, a pesar de no haber ingerido el
animal alimento alguno, ('miviene ad-

vertiir de paso que las vacas lecheras
enfermas deben ordeñarse tres veces al
día y sus ubres amasarse con alguna
energía durante la enfermedad, porque
sólo así, se puede conservar la secre-
ción láctea hasta la curación. Como he
dicho, sólo al cabo de tres o hasta cua-
tro días permito que los pacientes in-
gieran los primeros alimentos (pero en
escasa cantidad durante los seis conse-
cutivos), consistentes tan solo en ave-
na o cebada, trozos de zanahoria y
agua. Las reses son alimentadas tres
veces al día y, en cada comida, sólo re-
ciben dos betarragas (blancas o rojas)
o seis zanahorias o colinabos cortados a
ipedaoitos con una navaja o con máqui-
na y, además, cada vez, tres litros de
grano, pero nada de paja, ni heno ver-
de o seco y nada de bebida. Con este ré-
gimen alimenticio que quizá se tenga
por demasiado parcial, persigo el fin
de dar abundantes albuminoides y gra-
sas en iforma de los granos menciona-
dos que, por el ¡proceso de la digestión,
se hacen mucilaginosos y obran como
protectores, adminiistro alimentos lige-
ramente laxantes en forma de remola-
chas y aigua y evito, al mismo tiempo,
que los estómagos anteriores vuelvan a
recargarse con masas alimenticias vo-
luminosas. El resultado no se hace es-
perar. Sii los estómagos anteriores to-
davíai son capaces de prestar un servi-
cio regular, se restablece pronto el ape-
tito y la rumiación, se hacen las heces
de consistencia de papilla y, a pesar de
satisfacer la ¡principal necesidad de au-
mentos, el vientre se conserva 8-IO días
en estado de vacuidad curativa. Sólo
en casos aislados no pueden soportar
los pacientes la falta completa de pien-

• ¡so grueso, las heces pueden hacerse
acuosas y . el apetito desaparece, pero
este accidente se doniina con una sola
toma de heno. Las vacas que nunca
fueron alimentadas con grano, cosa que
puede suceder en este pais, al ¡principio
lo rehusan por desconocimiento, pero se
acostumbran pronto a él, si se les da re-
mojado con algo de agua O de leche.
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Si no sucede así, se les dan patatas co-
oidas en, pequeña cantidad y seca*. Ade-
más, procuro hacer que *e atengan a las
horas marcadas por el pienso <lc modo
riguroso y que la comida sólo dure una
hora. Transcurrida ésta, se limpia por
completo el pesebre de todo resto de
alimento, para que los animales, duran-
te las demás horas del día y de la no-
che, puedan consagrarse a la rumiación
tranquilamente.

1.a segunda medida para reducir la
•presión interna consiste en poner el pu-
dente desde del principio del tratamien-
to y durante unos 10 días con el tercio
(interior muy elevado cuando está de
pie en el establo. I'ara esto se colocan
de 5 a 6 haces cónicos de paja om las
bases hacia el pesebre, unos junto a
otros, encima una capa de unos 4 dedo-
de cania del estahlo y, por último, más
encima algunas paletadas de tierra o
arena para impedir que la paja sea co-
mida o echada hacia atrás. Bajp los
miembros abdominales habrá ninguna o
muy poca paja. Toda la cama debe ofre-
cer l ln;i iludiente gradual hacia atrás,
para que cuando la res i-i>; echada, no
sufra la compresión de partes -.alien-
te;; ,pur último, esta cama se debí arre-
glar cada día, para que su altura no dis
minuyaL Ivsito tampoco halla el asenti-
miento del propietario, que isólo lo con-
siente a regañadientes y protestando
hre todo si se trata de reses preñadas.
Mas, como nunca he visto desventajas,
sino, por el contrario, sólo ventajas de
alejar del diafragma los pesados estóma-
gos anteriores y la matriz, mantengo !a
prescripción, excepto en las reses con,
prolapso vacinal 0 uterino.

l'.l segundo punto principal es la ne-
<lad de proporcionar a los estómagos

anteriores afectos el repaso necesario,
cosa que ya en parte se consigue con la
dieta absoluta durante varios días y con
el régimen alimenticio, extraordinaria-
mente prudente. I'ero a mí ver. este
principio contraindica el uso ulterior de
los purgantes enérgicos y de las drogas
que .poseen una acción excitadora de las

contracciones de los estómagos anterij-
Eggeling (8) va tan lejos que hasta

recomienda el reposo de dichos estoma-
gOS, determinado con la administración
de 10 gramos diarios de tintura de opio.
Per oeste método va demasiado lejos,
pues, generalmente, todos los rumiamos,
en el instante mismo de enfermar, al
bergan grandes cantidades de pienso en
su panza, cuyo peso gravita mucho so-
bre el punto herido, por lo que debe ser
evacuaidio poco a poco hacia el intestino!
Con; este fin suelo dar 500 gramos de
sal <!e Glaubero de una vea y, a lo sumo,
pasadi s 2 días, repito la purga con 2
litros de agua tibia. Sólo en casos raros
de constipación pertinaz, recurro a las
pildoras de áloes, que doy, en la dosis
de 40-60 gramos mezclado con mucí-
lago. Xo se pierda de vista que los pur-
gantes enérgicos aumentan el peligro
en las hemhras gestantes, lo cual
peora el curso de la. enfermedad consi-
derablemente, l'.l tártaro emético y e!
rizoma de eléboro ya no los uso, porque
no sólo no deseo provocar contracciones
violentas en la redecilla, sino que las
temo, porque perturban las adherencias
5 con^hilinaciiones del proceso, curativo
natural. El tártaro emético está contra-
indicado en las itvflamwciones gástricas,
intestinales y perifonéales, y como su
extensión en las heñidas internas no pue-
de pasar inadvertida no deben sor-
prender los empeoramientos después de
administrar tártaro estihiado, ya iq.ue
hasta pueden o,currir casos de muerte.
Pero sobre todo rechazo el empleo del
arccovetrol, de 11 olterbach, quien reco-
mienda dar de modo alternativo, cada 2
horas, 1 decigramo; de arecolina o de ve-
ratrina hasta 5 veces, y sostiene que así
se puede corroborar el diagnóstico de
la gastritis traumática, puesto que si
existe sobreviene un empeoramiento den
tro de las -'4 horas y si no existe sohre-
viene una mejoría. Por lo que atañe
al empeoramiento, el aserto es in-
dudable, pues el remedio es de
íK'ción heroica, pero no puede de-
searse. Con los métodos de investigación
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que yo he descrito extensamente puede
diagnosticarse bien la herida internà
sin emplearse el arecovetrol. A lo sumo
cuando la inapetencia se prolonga uso
alguna vez la mezcla de Eggeling; áci-
do clorhídrico y alcohol, a a too gramos
y tintura de valeriana 30, de la que
do) -' cucharadas de las de Sopla II.
3 veces al día en agua mucilaginosa.
Por Id demás, opino que un tratamien-
to puramente médico de un mal que
tiene tan diverssas causas v puede afei-
tar a tantos órganos internos, única-
mente puede ser, ele resultados muy du
dosos v que solamente las medidas pro
puestas de actitud en el establo, régi-
men v cuidado de los 6n¡ferthos, pue-
den proporcionar las condiciones nc
cesarías, ora para que el cuerpo extra-
ño retroceda a los estómagos anterio
res. ora para ¡([tic se pueda enquistar
y puedan producirse las adherencias
de los órganos enfermos.

/.i/ inmensa mayoría de los casos ,lc
herida interna curan con el auxilio del
método terapéutico recomendado por
mí. Pero, con bastante frecuencia, no
luido evitarse el sacrificio forzado de
animales valiosos, y las cifras expuestas
al comienzo de éste trabajo muestran
ciertamente las grandes pérdidas anua-
les. Por esto era necesario ensayar el
reducirlas mediante la intervención
operatoria. Al tratar del pronóstico lie
detallado va la oportunidad de seiiic
jante intervención y ahora únicamente
<):'l>o exponer mi manera de proceder.

Schoberl describió en [883 (13) -1
irniento operatorio de las lesü<

por cuerpos extraños intestinales en los
llovidos. Echa la res sobre el dorso y
con el pie -pisotea la región de la rede-
cilla hasta que calcula <|iw el cuerpo ex-
traño, lia vuelto al interior de la misma.
No pn pone laparotomía. De 60 aní-
male-- así tratados, únicamente dejó de
obtener buenos resultados en 2 bóvidos.
Ks'lor pretende haber usado i
todo con éxito en _»1 casos (14). Pero
el métodd no se ha generalizado lo cual
demuestra su ilor. Más allá fue

ya en 1863 y 1864 Obfch (15), el pri-
mero que abrió la cavidad abdominal.
Después de abriir el vacío, abrió la pan-
za, penetró en ella con la mano en di-

ón de la redecilla y extrajo los cuer-
pos extraños enclavados en su pared.
La operación, fAié bien soportada y en
13 casos dio 4 veces buen resultado. No
puedo contentarme con este procedi-
mienito, pues en el mismo instante de
abrir la panza en la res echada, efectúa
esta un movimiento súbito y violento y
el contenido-líquido de aquella se derra-
ma en la cavidad iperitoneal en conside-
rable cantidad, como el agua que rebo-
sa de un cubo demasiad© lleno y, ade-
más, no lie hallado cuerpo extraño al-
guno en la redecilla y cuando después
de sacrificar el animal he investigado la
cavidad abdominal he hallado entre la
redecilla y el diafragma muchos absce-
sos peqeños y superficies purulentas
inaccesibles desde la cara linterna de la
panza. Este fracaso y, sobre todo, el
conocimiento de que el mal principiï de
las heridas internas 110 está en la pun-
tura de la pared de la redecilla, sino
en sus consecuencias, que son la peri-
tonitis ¡purulenta, la inflamación del
diafragma y las heridas, del bazo y del

do me decidieron, no a abrir la pan-
ino Oblch, sino a buscar directa-

mente, por la linea media, los órganos
enfermos en el animal echado en decú-
bito dorsal. Toda h> bibliografía es'íá en
contra de semejante proceder. Firtck
(T6), dice "que la línea alba no es ade-
cuada para la operación, porque la su-
•lura de la herida puede -romperse por
el peso de las visceras abdominales".
Mas abajo pulverizo esta objeción.

Según mi experiencia, 11111 y a menu-
do, en la mayoría de los casos, el cuer-

Iraño 110 se halla en la cavidad ab-
dominal en la operación. Esto partee

¡radable, pero no es. En primer lu-
gar todo práctico sabe que en los bó-
vidos sacrificados por cuerpos extraños,
a pesar de la mayor atención y de que
las fístulas, abscesos y superficies pu-
rulentas son indicadores .preciosos y de
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que todos los órganos pueden «ser exa-
minados con, entera libertad, los cuer-
pos extraños, las más de las veces, no
se hallan. Han vuelto a las estómagos
anteriores y se han perdido en su con-
tenido o se han enquisitado u oculto en-
tre las producciones inflamatorias. No
podría ocurrir otra cosa en la opera-
ción del animal vivo en condiciones in-
conmensurablemente más difíciles, en
lias cuales tan sólo se puede disponer de
una mano para buscar y no se puede u1 i
tozar la vista. El no encontrar el cuer-
po extraño no es en modo alguno prue-
ba de un error de diagnóstico. Los mé
todas de exploración física sólo nos
permiten poner de manifiesto los pun-
ios de mayor sensibilidad dolorosa iq.ue
no han de ser forzosamente lios del
putíto donde radien el cuerpo extraño.
Precisamente los muchos casos de cu-
ración espontánea prueban que el cuer-
po extraño puede llegar a un punto en
el que acaba por quedar inmóvil y don
de se. le ofrece ocasión de un enquista-
miento inofensivo, pero antes, durante
su emigración, lia causado graves daños
en Otros puntos, y solamente las supu-
raciones y no el mismo cuerpo extraño
imponen la intervención operatoria en
los casos de curso mortal. Incluso dis-
poniendo de rayos Rontgen y pudiendo
emplearlos para localizar el cuerpo ex-
traño, cosa por desgracia poco hacedera
en la práctica por el alto predio de las
placas y del laboratorio y por la opaci-
dad del cuerpo muy ancho de las re-

vacunas, ocurriría lo mismo bastan-
te a menudo. Claro que si se hallara el
cuerpo exjtraño sería exliraído, pero,
con bastante frecuencia la intervención
quirúrgica concedería la importancia
principal, no al objeto enquistado, sino
a l'i s focos purulentos que habría en
otros puntos. Naturalmente, a pesar de
semejante inmovilidad del cuerpo ex-
traño en medio de SUS mayores e

. es de <lesear y constituye el obje-
tivo principal de la operación, bailarlo
y extraerlo. Nadie sabe si, después de
una curación más breve o más larra

realizará de nuevo una emigración 'fu-
nesta. Sin embargo, las condició
previas y principales de la curación
el desagüe suficiente de las secreciones
extrañas del abdomen y la rotura de las
adherencias que dificultan el orden
movümiento de los estómagos o pertur-
ban considerablemente las funciones le
órganos importantes para la vida.
necesario y es de recomendar el hacer
saber al dueño de la res, antes de la
operación, que dando salida al pu^
la cavidad abdominal, también se puede
curar al paciente, aunque no se k
hallar el cuerpo extraño, lie dicho
los cuerpos extraños no encontlra
pueden haber vuelto a los estómagos an-
teriores o estar enlquistados en
punto. Hjay otra ¡posibilidad: la de que
hayan atravesado el diafragma y ha-
yan penetrado en la cavdiad torácica,
caso que no se puede seguir previa-
mente por vía operatoria con fin d
nóstico 0 extirpador.

OPERACIÓN

I 'na la operación se recomienda ad-
ministrar por la vía rectal 50 gramos
de hlidrato de doral en 2 litros de a
mucilagosa. La vía bucal está con;:
dicada.

Se saca luego el animal del establo
y en un local aparte o en un cobei
se derruía prudentemente sobre el
lado derecho, atándole los miembro
tenores y posten nseguida
pone sobre el dorso. Los otros meto

de derribar mediante cuerdas que
rodean el tronco noi convienen po¡
cer una presión considerable sobr<
paredes torácicas y abdominales y so-
bre el raquis. Los miembros torácicos
y abdominales de cada lado se. atan lue-

separándolos del cuerpoi mediante
cuerdas largas y fuertes a las viga
cobertizo, de tal manera que el tercio
anterior cuelgue libremente de los
miembros torácicos y la grupa se apo-
ye contra el suelo. Así se Consigue di-
rigir hacia atrás todas las visceras ab-
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domínales v separarlas del diafragma,
obteniendo espacio para introducir la ma-
no entre la redecilla y aquel. Se apoya
v comprime la cabeza sobre la frente y
asta1-. La cubierta del local y las vigas
por donde pasan las cuerdas deben lim
piarse antes de la operación, para que
con los movimientos del animal no pue-
da caer suciedad en la herida operato-
ria. Tur la misma razón, los miembros
torácicos v abdominales no formarán
ángulo recto con el eje del cuerpo, sino
que se dirigirán en ángulo lo más ob
luso posible hacia la extrc-müdad i
lita 0 hacia la extremidad caudal y las
pezuñas se envolverán en paños lim-
pies.

Con una máquina de esquilar se cor-
I pelo desde el esternón hasta el

ombligo de toda h superficie del pe
cho y del vientre que mira hacia airri-
ba y luego se rasura, lava v desinfecta
cuidadosamente El instrumental y
utensilio necesarios deberán hervirse:
además de la máquina de esquilar y la
navaja de afeitar, son menester anti
séptioi s, bisturís enmangados de punta
v de botón, tijeras, pinzas de disección,
pinzas di as, pinzas de ! Van.
una sonda grande con asa, una aguja
de sedal, ma'terial de sutura formado
por agujas encorvadas grandes y me
dianas con porta adujas, aguja de Ger
lach, catgut, seda gruesa, cordoncillo,
cañuto par. o tener la sutura i
de Bayer, ubos de desagüe, torun

en tiras y compresas y algodón.
En la linca media del cuerpo v direc-

tamente sobre el cartílago esternal se
hace una incisión, de unos t2 centíme

. 6 de los cuales caen so
bre el cartílago que ponen al di
bierto, pero no seccionan y los olí
van hacia el ombligo. Poco a poco.
prudencia y capa por cap
cubriendo el peritoneo desde el cartílago
esternal hacia atrás. Atribuyo al modo
<h' hacer és:a incisión el valor máximo,
iportpie de ello depende que no ocurra
el temido desgarro de la sutura por el
peso de los estómagos cuando la

esté de pie. 01 cartílago esternal, blan-
do, elástico, obra como una válvula en
una bomba de agua: .al introducir !a
mano, en la cavidad abdominal, se de-
prime fácilmente, sin apretar ni fatigar
el brazo, por mucho que la operación
dure, y, así que se retira la mano, re-
ooíbra su posición, natural, automática-
mente, y, como no ha sido seccionado,
contribuye a soportar el peso de las

'visceras después de la sutura y permite
que si'ilo sea de 6 centímetros de longi-
tud la parte de la herida que hay que
suturar. Naturalmente, hay que suturar
también con esmero las capas de teji-
dos adiposas y muscular que lo recu-
bren. Se comprende fácilmente que de
este modo se reduzca al mínimo el peli

del desgarro de la sutura y de la
idencia de la redecilla por culpa de

las cuales ha sido considerado como
imposible o impracticable el abrir la
cavidad abdominal por la línea media
en los animales domésticos niayí

de paso en este punto que
por las mismas razone-, la herida cu-
tánea y abdominal deberá cerrarse cui-
dadosamente con seda gruesa o
gut, y nunca se Utilizará para el des
agüe de la cavidad abdominal, hacien-
do pasar por dicha herida tubos de
goma o tira- de gasa. Para el desagüe
se harán pequeñas herida iales
en otros punto s de la piel
ventral, precisamente lo suficiente gran-

para que, aunque sob n tu-
mefla permitan el movimiento
fácil de le- tubos o tiras de gasa,
pues de cohibir escrupulosamente las
hemorragias del tejido subcutáneo y
las capa- musculares (ligadura, tor-
sión de los valsos) se coge ron una pin-

con una
tijera se secciona en unos lo centíme-

lud. No he de pasar por
alto el hechi creíble de que,
en muchos casos, el peí ¡tonco (••- difí-
cil de conocer particularmente cuan-
do en el punto correspondiente a la he-
rida operatoria existen líquidos ge.
niisi i ¡ma v por debajo del mis-
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mu d cuando está decolorado «le modo
anormal por la inflamación o engrosa-
do y hasta soldado con la pared ab-
dominal ii con la redecilla. Pero un tac-
to atento ron las putvias de los dedos
acaba por permitir el formarse idea
del mismo, porque no tiene el grosor
de la pared de la redecilla ni las ma-
llas dé la rara interna de la misma.
I ,as más de las veces, al abrir el sa-
co peritonal, se oye un chiflido pro-
ducido por la penetración dd aire.

A partir de este momeiito, el curso
ulterior de la operación depende, como
es natural, de la dirección y del objeto
de la misma, que debieron ya precisar-
se con la mayor exactitud al hacer el
diagnóstico en el animal de pie. Puede
tratarse del tnatamienio quirúrgico de
los estados siguientes: i. Inflamación
de la redecilla y del diafragma con po-
sible inflamación consecutiva del peri-
cardio 2. Absceso esplénico. 3. . Ib
so hepático. 4. Coexistencia de lo pri-
men/ con lo segundo <> tercero. 5. Pi
ritanitis generalizada. Los procesos in-
fUamalfeorios de las cavidades pleural,
del pulmón, de la pleura o del pericar
dio. no lian sido aún objeto, por mi
parte, de tentativa operatoria. I-a extir
pación de los cuerpos extraños qu<

nan un camino al través de la piel
y que se manifiestan por tumefaccio
vi luminosas y abscesos en la cara ¡n
fen'or del vientre 3 en los hipocondrios

m sencilla y conocida, que isu des-
cripción puede suprimirse.

1. Inflamación de la redecilla y del dia-
fragma con posible inflamación de la
porción diafragmática del pericardio.

En esta forma la cara ventral di
redecilla, sostenida sobre el cartílago
esternal, suejle permanecer (invariable

or ende lo mismo el peritoneo en el
punto de la operación. Tampoco se ha
lian acúniulos de líquidos purulentos
en la cavidad abdominal. Sólo después
de haber i n t r o d u c i d o la m a n o en ella
se aprecia que la redecilla, que siempre
se distingue por el tacto por la estruç

luía reticular de su mucosa, no es ya
lililí- y movible y que no 'S€ la puede
rodear del todo sino que las más de
las veces tiene adherida al diafragma
toda su cara torácica. El pliegue que
une la redecilla con la panza \ que vie-
ne a establecer el limite entre una y
otra v con el que se'tropieza dirigiendo
la mano un poco hacia la izquierda,

e advierte como tal surco sino (pu-
esta borrado por adherencias v exuda-
ciones fibrinosas. En estos productos
inflamatorios puede bailarse el cuerpo
extraño. Generalmente ocultan peque-
ños abscesos masas purulentas o f ís tu-
las v son la causa de que le- l ibres mo-
vimientos de la redecil la es tén d i f i cu l -
tados de tal m o d o «pie impidan la ru-
miación, Por eso delien explorarse y di-
secarse cuidadosamente. Antes de rea-
lizar esta intervención y de que la mano
se ponga en contacto con masas puru-
lenta», es conveniente orientarse dentro
de 11 do el abdomen y ver qué regiones •
del c u e r p o ' pe rmanecen sin alte
determinar el plan operatorio. No de-
ben abrirse primero los abscesos o dise-
carse las adherencias v luego explorar
los órganos sanos, sino (¡tic la marcha
de la operación debe ser la inversa.
('uando las puntas de los dedos de la
mano, con la palma aplicada a la rede
cilla, se ban fraguado en un punto de-
terminado un comienizo de drspi
ineiiio. puede introducirse a continua-
ción fácilmente toda la mano, la cual
escarba, o desliza » intercala hacia arri-
ba, hacia la derecha y hacia la izquier-
da, ora los dedos reunidos o separados,
ora con solo el índice <> el pulgar
gún las condiciones locales que se pre-

en. Luego explora las adherencias
inas, y siempre poniendo la mayor

atención en objetos duros o puntiagudos
de las paredes de la redecilla o de la
panza, del diafragma (: de los exu-
dados fibrinosos. Es preciso evitar el
comenzar por diversos puntos, dejar
pa r t e del t r aba jo sin terminar 5
ver después a los primeros, ponqué la
situación de los mismos se hace a-si
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confusa. Cuando el epiplon cubre los
estómagos anteriores, generalmente sue-
le hallarse íntimamente adherido a la
serosa gástrica, pero estas adherencias
son inofensivas.

A veces la mano ha de vencer baa
tante resistencia en algunos puntos en
los cuales las adherencias están /oriun-
das ya por tejido conjuntivo. Al sepa
jarlas, origínanse generalmente hemo
rragias insignificantes, que deben ser
absorbidas con compresas. No puedo
comparar mejor el proceso que con lo
que ocurre al desprender la placenta
retenida. Como aquí, hay que tirar de
una manera lenta \ cautelosa pero enél

v constante, colocando los dedos
y la mano entre la placenta y la mujeosa
uterina para desprender ésta; di
misma manera se debe intercalar la nn
no entre las adherencias de las seresas
abdominales. Así se aprecia mas
lamente qué parte de las ma>as fibri-
nosas de adhesión permanecen adherí-
das a la parada v qué parte, la
menor por cierto, puede, ser extraída
de la cavidad abdominal con el hueco
de la mano. La mano desprende un
olor. -,\ menudo pútrido, y cuelgan de la
misma masas flbrinosas poj« grises y
niïn pegajosas. Vdemás, generalmi
arrastra grandes cantidades de masas
p u r u l e n t a s desecadas en forma de t i ras ,
cordones o membranas procedentes de
la profundidad, como las que pueden
extraerse con las puntas de los dedo.-,
de los órganos enfermo \ del perit»
neo al explorar los bóvidos sacrificados
por cuerp Sólo se baila pus
y líquido en los abscesos pequeños o
en las Fístulas, por l'G i egular. . // ••
rar las adherencias cutre /</ redecilla v
el diafragma formadas por masas fi-
brinosas y purulentas desecadas, tam-
bién se suele hallar el cuerpo extraño,
si no ha pendrado del todo en la cavi-
dad torácica o en los estómagos an'te-
riores. En el priméi caso, no se le
puede seguir y la res, tarde o tempra
no, cae bajo el cuchillo del matarife;
tan pronto como las manifestado

incesantes del pericardio, de la pleura
o de los pulmones revelan su presencia
de un modo indudable. En el Último
caso, puede permanecer lardos años in-
ofensivo, en medio del quimo, como lo
prueba cada día el sacrificio de vacas
viejas y sanas que generalmente all>er-
gan sin daño alguno cuerpos extraños
en su redecilla. Por último, el objeto
puede enquistarse en masas conjunti-
vas densas y asi sustraerse a su extrac-
ción por procesos curativos, de ordm.i

duraderos. En caso de no hallar
el cuerpo extraño después de una
ploración escrupulosa y de separar to-
las las adherencias fibrinosas, el o b -
rador puede aseverar salvo cuando el
cuerpo extraño penetró en el tórax—
que no se halla en punto alguno en el
que pueda causar daños serios. Kn los

en los cuales he hallado el cuer-
po extraño al separar la redecilla del
diafragma, he visto que bahía formad.)
un pítente de unión entre ambos. Una
vez la punta de un alambre había sa-
lido de la pared de la redecilla \ ara-
ñaba el diafragma.

Con la separación de las adherencias.
la extracción del cuerpo extraño, la ab-
sorción de las masas purulentas, líqui-
das y sólidas y de la sangre y otros lí-
quidos, la operación queda terminada,
y hay que (proceder al desagüe o arena-
vniento del abdomen, más importante
aún.

Según mis observaciones, el desagüe
se impone siempre que hay-pUS o mal
olor v como por lo demás es absoluta-
mente inofensivo, en los casos de duda
vale más efectuarlo qué no efectuarlo.

ias del peritoneo
producirse, por lo general, muy aprisa.
(Veo que hasta llegan a ser bastante
sólidas en pocas hora1-. Tara evitar en
lo posible la rápida soldadura de super-
ficies que tanto costó separar v la posi-
ble inclusión de masas de pus, interca-
lo entre la redecilla y el diafragma una
capa de gasa estéril del ancho de la
mano. El material empleado ha de ser
de primera calidad, para que 110 «e des-
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t;arre al extraerlo. Uno de los extre-
mos de esta tira sale desde luego por
un agujero hqcho en la pared .abdo-
minal con elste fin, de dos dedos de an-
chura, cerca o detrás de la incisión
principal y el extremo de la profundi-
dad de! abdomen lleva dos cordones
o cintas hervidas y muy sólidas que
salen también por la misma pequeña
herida, junto con el otro extremo de la
nasa, evitando todo cruzamiento o en-
marañamiento. A las dos horas de la
operación, si el animal ha permanecido
de pie, extraigo ya unos 5 centímetros
de la gasa, tirando hacia abajo de
cordones o cintas. Al principio no se
debe tirar de la gasa. Esto se hará al
calió de oirás cuatro horas 5 se repetirá
con lauta frecuencia que, de ordinario,
al siguiente día, puede ya extraerse del
abdomen toda la tira de gasa. Conven-
dría ensayar la impregnación de las
tiras antes de extraerlas con mi aceite
suave o algo parecido. También con
vendría ver si insuflando oxígeno en la

idad abdominal se podría impedir
el ulterior desarrollo de gérmenes de
la putrefacción, He todas maneras con

tan amplió y laborioso y
por medio de las tracciones de la
hacia abajo, estando el animal de pie,
pretendo fraguar un camino para que
salgan los líquidos indudablemente acu
mulados y mezclados o 11 sangre, pus y
masas de fibrina-. Que esto se logra,
por lo menos en 'liarte, lo pruel
hecho de que cuando se ha extraído to-
da ' uelen salir una. dos o más
cucharadas de líquido fétido que
flu\ 1 otas por la herida que per-
manece abierta durante algunos días.
(íeneralmente al siguiente de la 1
ción se observa en el [eneral del
animal que, como expresamente decla-
ro, la suporta bien y fácilmente, un em-
p e o r a m i e n t o q u e <l! rápida-
mente cuando se han extraído del todo
las tiras de gasa. El empeoramiento se
redupe a unos cuantos escalofríos que

imbaten con abrigo y pequeña
sis de alcohol

Además de este primer desagüe tran-
sitorio, hecho con gasa, se aplica utro
permanente de tubos de ¡/unía. Un tubo
de goma hervido, de 50 centímetros de
largo, de paredes gruesas, con mandil,
de medio centímetro de grueso y dos
centímetros de luz. preparado de mane-
ra que enn una varilla cilindrica de hie-
rro, de 1 centímetro de grosor, punti-
aguda y enrojecida, se fragüen orifi-
cios a MI alrededor y a 1,5 centímetros
de distancia. Se introducen en el abdo-
men, en los estómagos v en el perito-
neo /<(>)• la incisión hecha exprofeso, de
trd modo que se dirijan oblicuamente
de delante, derecha y arriba, hapia ;ii!

izquierda 5 abajo, es decir, desde el
codo basta el ancho de la mano por «le-
íanle del ombligo y otro tanto más allá
de la línea media. El trozo medio del
tubo es perpendicular a la incisión prin-
cipal por la que se mtroduj. la mano
y la abertura de salida para el desa
de gasa, «le manera que los líquidos que
siguen a la extracción de la última en-
tran en el tubo por los agujeros del
mismo v corren hacia afuera por su di-

ion oblicua. Según /</ secreción, el
tubo permanece puesto 8

p o r u n a t i r , '
gasa 1 amhia cada dos días,
pues por una cinta y finalmente, por un
cordón que s« ¡rae, por lo m
lar, a la tercera semana, y sólo se deja
mientras el pus es fétido y oscuro y

uprime cuando sale pus esp
amarillo casi incoloro en lugar
del fétido. El tubi se limpia cuidadosa-
mente dos veces al día. pasando a
hervida por él, de derecha a izquier-
da. Al, principio JTK-«<Cí*U.ilii¿*ut<)tf«Lufi«*-i
\ftn<JtCkA%¿i/b con restos de sangre 0
masa de pus o fibrina y la luz del tubo

lebe hacer permeable. Mediante
d o n e s o c i n t a s q u e p a s a n p o r las v e n t a
nas terminales de los extremos derecho
e izquierdo del tubo se desliza éste sin
reparo a e izquierda, para lim-
piar lodas Ñ&jkémJw^f y hacerlo per-
meable. iïifibü&tH- ^rfv.fK«e*íÍ£Íos cui-
dado y ejercicio y especial prudencia
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para que el tubo no se escape del todo
de un extremo y pueda volver a la

>n prescrita.
Después de efectuado el desagüe y de

secar la sangre y otros líquidos extra-
ños de la herida, se cierra ésta median-
te una sutura de catgui <> seda gruesa.
El peritoneo no se sutura. El cartílago
esternal empujado por ia mano y por el
brazo se vuelve a poner con cuidado
en su dirección natural y luego se cu-
bre con sus capas musculares y adipo-

aturan. T-os puntos del cai-
gui no deben llegar basta el peritoneo,
sino que solo deben atravesar los mus-
culos v Eascdas y 110 deben anudarse
demasiado fuertes para evitar que sec-

n lo1- tejidos. Además, a un and1 1
de la mano de la incisión principal se

túan dos suturas de distensión bor
el método de Bayer y. por último, se
cierra la piel mediante sutura espe
no demasiado apretada. Sólo en el án-
gulo más profundo de la herida se apli
ca una pequeña lira de gasa que al si-
guiente día se quita. Hay que advertir,
además, que de la herida principal 110
deben pender o salir tubos ni tiras de
gasa, l.a sutura cutánea generalrro

1 3 semanas ; \w\'-
tan sus pimío itura y las demás

cutáneas se tratan con una
esa capa de polvo cicatrizante. El

animal se libra de sus trabones y adop
la una actitud sentada debiendo tener
cuidado de que no se eche sobre el
t;ulo izquierdo, para evitar timpan
dones por presión sobre lapanz
raímenle, a consecuencia de la ¡uter-
vención en la cavidad abdominal, so-
breviene un escalofrió innocuo que se
cómbale rápidamente con maulas v pe-
queñas dosis de alcolio!. El animal de-
be levantarse por su propio esfuerzo;
obligarle a ello o levantarle debe
larse. por consideración a la sutura. En
el establo permanecerá con el tercio an-
terior elevado, 01 mO ya se ha dicho, y
a dieta rigurosa, durante dos día'-. Ge
neralmente tampoco tiene apetito, sólo
toma gustpso el agua. Desde el i-

día los animales reciben pequeñas can-
tidades de avena o cebada, patatas co-
cidas o una sopa espesa de patata^;
más tarde cantidades muy pequeñas de
lieno. La rumiación suele reaparecer ya
después de la primera comida sólida.
I lay que procurar evacuaciones blandas
cuando es menester con sulfato sódico,
evitando dosis únicas y grandes de 300
a 500 gramos y prefiriendo las peque-
ñas.

Esta operación la lie practicado, has-
ta hoy, en cuatro casos <jue, sin ella,
hubieran ido a parar al mpt adero y que
terminaron por ¡a curación. 1 le alquí
una historia típica :

Antecedentes: ' irada, de 10
años, del valle de Si: mel del agricultor
\1 . K. de (¡,. criada por el mismo pro-
pietario. Fuera de la glosopeda, en K>JO
todavía no había padecido enfermedad
alguna. Al anochecer del (> de febrero

')_>_' aún se hallaba perfectamente.
En la manara del 7 de febrero todavía

'o con gran apetito heno y remo
lacha y bebió la cantidad ordinaria de

>. Ddspués empezó a rechazar la pa-
ja, se apartó del pesebre, y empezó a
{¡emir v a ofrecer ligero limpauismo en
los vacíos. 1 Jurante la mañana empe
El dueño atribuyó la súbita enferme
dad a o de pienso, Agregó que < 1
animal siempre había sido voraz. No
había intentado tratamiento alguno.

Cuadro clínico. ~ de febrer . Mani-
festaciones: la vaca está apar-
tada del - l lano) y con la ,
za baja. Sus orejas penden flácidas, tie-
ne O 1 ígido el cuerpo y
evita los movimienti üosamen-
te. Su m i r a d a es t r i s te , apagada v l ia
duce dolor. Su pelo es liso v b r i l l an te ,
SU piel está floja y sus eonjiui
jo r o s a d a s . T e m p e r a t u r a 38,5 grad<
l.a superficie del cuerpo es uniforme-
mente caliente; solamente las astas y
orejas otan frías hasta la raíz. Pulso
regular y fuerte. So latidos cardíacos
por minuto, también regulares, tonos
cardíacos manifiestos y puros. 40 res-
piraciones por minuto. [x>s movimien-
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tos respiratorios efectúanse con extra-
ordinaria cautela, elevando lentamente
la pared costal, manteniéndola elevada
más tiempo que normalmente y de
jándola caer después rápidamente COTÍ
emisión de un quejido, La expiración
parece incompleta; las paredes abdo-
minales continúan tefisas y a-pena
mueven. Los ruidos respiratorios per-
manecen sin variación ; fuera de un au-
mento del murmullo vesicular, no se
aprecia ruido alguno. La auscultación
está dificultada por los gemidos. No
haj flujo nasal, ni tos, y el aire expira-
do es inodoro. La inapetencia es abso-
luta; la res no come ni bebe. En el ho-
cico faltan las perlas normales. Los va-
cíos están tan timpanizados por el me-
teorismo tic la ¡muza que apenas
¡le introducirse la mano en ellos. Al
comprimir la pan/a, en la que se ha-
llan gases, aumentan las manifestacio-
nes de dolor. La irtuniación está com
pinamente suprimida. N'o se apr¡
movimientos de la panza : sólo rara vez
salen de la m sma. por la hoca, gases
fétidos eructados. Al auscultar la pared
abdominal derecha nada se aprecia de
[particular. La defecación está supri-
mida. Las heces desecadas en el intes-
tino son escasas y expulsadas con difi-
cultad. Las paredes del vientre, muy

as y muy difíciles de deprimir en
el lado derecho. El animal responde
con una tensión mayor a Iras movim
tos de presión v a los golpes de ia ma-
no. La presión del lado izquierdo de la
/ona del cartílago esternal hace elevar
todavía más el dorso e inclinar an

imente la cabeza más hacia atrás.
El animal Mala de rehuir la exploración
y a cada golpe emite quejidos manil
tos. Ll aumento del tono muscular di
fien! talmente la exploración,
Las manifestaciones de dolor se hacen
todavía más manifiestas al comprimir
el hipocondrio derecho v los cartílagos
de las costillas A 8. La pared abdominal
derecha no es sensible a la presión. I .a
percusión de los pulmones, de la panza,
del intestino y de leda la pared abdo-

minal derecha no da resultado alguno.
La percusión de las ¡usen iones del dia-
fragma, en el lado izquierdo, determi-
na el encogimiento de todo el animal y
aumenta los (/émidos, que traducen el
aumento de los dolores desde la mitad
de la pared torácica hasta la región
precordial. El animal se aleja con cui-
dado. La percusión de la ip;i>red torá-
cica superior izquierda (bazo) es des-
agradable al animal, y lo misino la per-
cusión de la pared 'Mij)erior derecha (h¡
gado). Hacia ahajo reaparecen los do-

en la zona de la redecilla. La ex-
ploración rectal está dificultada por la
distensión de la panza, contra la que
chopa ya la mano a la entrada de la
pelvis y además invade el lado derecho
mucho más allá de la linea media.

En el aparato genitourinario no ge
aprecian trastornos morbosos. Sçgún el
dueño del animal hace 32 semanas que
eslá en gestación; el 'feto se aprecia
fácilmente por la presión de la región
derecha del ha jo vienlre. Por razón de
lo avanzado de la preñez, la va<
i rdefiada.

Diagnóstico. El trastorno en la acti-
vidad en los estómagos anteriores apa-
recido de modo súbito y sin causa os-
tensible, la cautela en todos los movi-
mientos, el dórs<> convexo v las mani-
festaciones de dolor al comprimir y
percutir, permiten establecer fácilmen-
te y con seguridad el diagnóstico de in-
flamación traumática de la redecilla y
del diafragma.

Tratamiento. Mediante la sonda e
fág'ica se libra la panza de gases, pero
SÓlo se logra parcialmente. A conti-
nuación se administran _><j gramos de
tintura de valeriana en infusión de man
zanülla. Como al anochecer ha desapa-
recido el meteorismo, el animal recibe
500 gramos de sulfato sódico, disueltos
en 2 litros de agua tibia. Por último,
se dispone que permanezca con el ter-
cio anterior elevado v a dieta absoluta.
x de febrero. Todas las manifestaciones
han disminuido de intensidad. El ani-
mal está echado. Gime aún casi a cada
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expiración, y al obligarle a levantarse
lo hace a disgusto y con gran precau-
ción. El dorso se mantiene convexo.
Falta la pandiculación acostumbrada en
los bóvidos sanos. Astas y orejas frías,
hocico SQCO, panza caída, vacíos hue-
co». Movimientos de la panza débiles.
sensibilidad a la presión de la redecilla,
dolares al percutir. Faltan el apetito y
la rumiación. Defecación retardada, 72
pulsaciones, 38, 8.° C. de temperatura,
30 respiraciones. 10 de Febrero. Ningu-
na variación esencial. Sigue interrumpi-
da la rumiación. 50 gramos de polvo
de áloes con 500 de sulfato sódico 1
veces. 78 pulsaciones, 38, 5." C. de tem-
peratura, 2<S respirad1: no . 1 2 de Febre
ro. Manifiesto empeoramiento del esta
do general, Mirada triste, ojos hundi-
dos en las órbitas. Hocico seco y agrie-
tado. El polvo del establo permanece
adherido a los hollares y el animal n
los lame. Gemidos iivtensos, aumento de
las sensaciones dolorosas y de la ele
vaeión del dorso y de la cara inferior
del pecho. ux> pulsaciones 4O0 ( '. de
temperatura. 40 respiraciones. Consti-
pación,

Se habla del sacrifici:. Como la va
ca está en gestación y el valor de la
carne sería escaso y no podría alcanzar
el de la utilidad, el dueño prefiere la
operación, que se practica inmediata-
mente del modo más arriba descrito.
No se halla el cuerpo extraño. Urna ho-
ra después de la operación el animal se
levanta por sí sólo. Al anochecer, es-
tá mucho más alegre. 90 pulsac nes.
40.2." de temperatura, 35 respiracio-
nes. Inapetencia. Disminución de los
dolores. [3 de Febrom. Estado general
satisfactorio, aunque loa dolores han
vuelto a aumentar en comparación con
la noche anterior. DorSQ muy rígido y
Convexo, gemidos, mirada triste. 80
pulsaciones. |<>" C. de temperatura, 35
respiraciones. Inapetencia, heces puco
secas, falta de rumiación. Se quita el
desagüe de gasa para lo ictial hay que
tirar vigorosamente de la misma. Sa-
len 3 cucharadas de liquido fétido rojo

pardo. La extracción y los movimien-
tos del tubo desagradan visiblemente al
animal. 14 de l'"ebrero. Mejoría del es-
tado general, apetito. Ingestión de dos
remolachas y algunas patatas cocida?
y medio litro de grano. Ingestión de
10 litros de agua. 85 pulsaciones, 39, 5-°
('. de temperatura. 30 respiraciones.
15 de Febrero, 1 Viniera rumiación, re-
gular, aunque lenta. Al ascender el bo-
lo, dolores manifiestos. Pequeña can-
tidad de heces de consistencia de pa-
pilla. Poco apetito. 8o pulsaciones, ,vi."
C. de temperatura. 25 retspdracáonies.
1 H-l if) al 2(i de Febrero, mejoría pro-
gresiva. Rumiación regular, apetito su-
licienle, heces de consistencia de papi
lia pero no diarreicas. Actividad car
díaca y temperaturas ¡como en 15 de
Febrero. Disminución gradual de los
dolores y de la convexidad del d »rso.
l'us fétido en el tubo de desagüe. \
partir del 22 de Febrero, apetito, au-
mento del peso del cuerpo, mejoría del
estado general. En 25 de Febrero el
tubo se sustituye por una tira de gasa,.
en vista de que ya no es fétido el pus.
En 29 de Fel cero se quita también el
hilo de seda. El pus todavía fluye du-
rante algunos días. Algunos puntos de
sutura han seccionad» la piel y han de-
jado un defecto del tamaño de un hue-
vo de gallina. Se quitan' los hilos. A
partir del S de Marzo ya no son me
nester más visitas, pues la res puede
considerarse como curada. Merece ad
vertirse que la vaca no abortó.

iso de herida interna de
igual naturaleza en el cual a una vara
que empezaba a ordeñarse pudo ex-
traérsele de la redecilla y del diafrag-
ma un trozo de alambre de 10 centí
metros de longitud, sobrevino el celo
tS días después de la operación, lo
cual prueba que la curación fue com-
pleta. Este animal y el tercero operado
volvieron a producir igual cantidad de
leche que antes, que no era poca.

Me practicado igual operación en un
becerro de año y medio, del guarda
bosques M.. en I). Hallé todas las ma-
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nifestaciones de la pericarditis traumá-
tica, especialmente estancamiento de ¡a
sangre en las venas yugulares, hincha-
zones edematosas en el canal exterior
y en la cara anterior del pecho, apaga-
miento de los tonos cardíacos, pulso
irregular y alteració% del estado gene-
ral. Un troco de alambre puntiagudo,
de x centímetros de longitud, ofrecía
todavía su extremo posterior al través
del diafragma, incluida en una masa de
adherencia moderadamente extensa, ino-
dora y no purulenta, entre la redecilla
y el diafragma. Después de extraer con
prudencia el cuerpo extraño y de se-
parar las adherencias introduje un pe-
queño v curto trozo de gasa que extra-
je al dia siguiente. No puse desagüe
de tubo de goma por excepción, porque
no descubrí el menor indicio de pus ni
de mal olor. !'"! resultado pareció ad-
mirable. Al día siguiente habían des
aparecido ya todos los edemas, había
disminuido el estasis liemático. el ipul-
so latía todavía 100 veces por minuto,
pero era regular y vigoroso y los la-
tidos cardiacos apreciábanse de nuevo.
aunque de modo impreciso. 1.a cura-
ción avanzó rápidamente, la rumiación
y el apetito *e restablecieron, el estado
nutritivo mejoró y al cabo de 12 días
el animal parecía completamente cura-
do, i i • cardíacos permanecieron
imprecisos y los latidos apreciábanse
siempre difícilmente. El desarrollo del
animal no sufrió menoscabo. Este ani-
mal, 4 semanas más tarde, volvió a pre
sentar fenómenos cardíacos, enflaque^
ció y hubo de ser sacrificado. Kn la
cavidad abdominal no >se halló pus y
si únicamente adherencias conjunti
entre la redecilla y el diafragma. El pe-
ricardio estaba completamente adheri-
do a la piel y en las adherencias exis-
tían incluido-, pequeños abscesos.

En 22 de .Abril operé otro caso. So
lo ballc; adherencias entre la redecilla
y el diafragma y la entrada de una
fístula que se dirigía hasta el jH-ricar-
dio, al través del diafragma, pero nin-
gún cuerpo extraño. Sacrificio. A pe-

sar del examen más escrupuloso, tam-
poco se halló cuerpo extraño alguno.

Después he aperado varios casos
de pericarditis traumática. Al cabo de
pinos 14 días) parecían restablecerse
completamente, pero siempre al cabo de
otros 14 reaparecían los fenómenos
cardiacos v siempre se imponía el sa-
crificio. Por esto prescindo ya de la
operación en la pericard/itás trauma-
tica.

Absceso traumático del bazo

1 ,a frecuencia de las heridas esplé-
nicas por cuerpos extraños que atra-
viesan las paredes gástricas es fácil de
comprender por las descripciones de la
posición de la panza, su unión con el
diafragma por medio del ligamento y
por último, prineipailniíenle, por apoyair-

ilire la redecilla el extremo ventral
v libre del bazo. 1.a mano introducida

abdomen se asegura desde luego
de la posición de la redecilla palpándo-
la fuertemente por la estructura reticu-
lar de su mucosa, despega en lo /posi-
ble las adherencias que casi siempre
hay entre h. redecilla y el diafragma,
pasa por encima de la panza, se desli-
zan luego entre ésta y la pared ti
rica v se dirige hacia el fondo de la
pared torácica izquierda. Hay que te-
ner en cuenta que el extremo ventral
del bazo libre y normal de los anima-

¡1 decúbito dorsal, en el caso de
que todavía no existan adherencias, es-
tá frecuentemente adosado a la pared
torácica, de modo que puede ocurrir
<pie la mano se deslice entre la panza
y el bazo y sólo con dificultad halle a
éste. Pero, generalmente, el extremo
ventral del bazo es lesionado por los
cuerpos extraños y lais adherencias pue-
den ser tan voluminosas que todo el
bazo -e halle incluido en días y sea
di'fíicil de hallar v conocer. Pero el ope-
rador atento y conocedor de las reila-
ciones anatómicas normales no expi
menta serias dificultades en ambos ca-
sos. Las adherencias dol bazo con la
panza, el diafragma, la redecilla y la
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d costal, pueden despegarse ton la
mano de la manera descrita para la ope-

"i de la [flegmasía de la redecilla
y del diafragma, cuidando siempre de
ver si hay algún cuerpo extraño. Tam
'•en se hallan fístulas o muchos abs-
cesos pequeños o algunos grandes en-
tre la panza y el bazo y entre éste y
la pared torácica. Los abscesos de ma-

tamaño de los alrededores del ba-
zo, suele abrirles desde luego la mano
exploradora y sin consideración algu-
na, y su contenido debe secarse con
compresas de gasa. Pero los abscesos
grandes del bazo deben abrirse con to-

uidado; en cambio muchos peque
abscesos del bazo se dejan ¡n

tos para que se enquisten. Donde quie
ra que los cuerpos extraños hayan atra

do el bazo, deben extraerse con
tocio cuidado, ]iara no herirle. Entre el
extremo ventral del bazo que ha vuel-
to a quedar libre y la ])anza v entirc el
bazo v la pared costal se intercalarán
papas de gasa, si es menester, de la
manera descrita en la pág. 57. l ' o r lo
que se refiere a la terminación de la
Operación, a la sutura y al desagüe.
tampoco existe di ferencia 01 n li
puesto anteriormente.

I lasta ahora he operado una va< a
con un gran absceso esplénico en la
panza y el bazo sin hallar el cuerpo
extraño. I .a res fue sacrificada 14 días
después, porque la observación ulterior
demostró que el cuerpo extraño había
penetrado del todo en la cavidad 10
rácica, y que, además, existía una tu-
berculosis pleural extensa. Ya antes de
la operación había notado yo que la
vaca tenía disnea v tos dolorosa, pero
no sospeché que padeciese tuborcuinsis
pulmonar porque la prueba ocular
con fin latina fue negativa. Me ex-
pliqué los movimientos respiratorios
anormales y la 'los y cnllaquechuieiro
por la existencia de un cuerpo extra-
ño, a nivel del bazo con herida del
diafragma. Al efectuar la inspección

I matadero, hallóse aún supuración
fétida en el abdomen, alrededor del tu-

bo de desagüe, [pero no en las inmedia-
ciones del bazo ni en las de la rede-
cilla, de modo que puede admitirse que
las supuraiciones abdominales habrían
acabado por desaparecer. Eli cuerpo ex-
traño tampoco se halló en la cavidad
torácica, pero sí se vio una extensa in-
flamación ipútrida en lia pleura C06-
lal. pulmonar v diafiragmática, con ex-
tensa tuberculosis de la misma.

A este grupo pertenecen otras dos,
operaciones exploradoras. Una vaca que
tosía y enfaquecía rápidamente, se hi-
zo sospechosa de tuberculosis pulmo-
nar, pero, al percutir su bazo, acusa-
ba claramente vivo dolor. Me incline'- a
explicar el enflaquecimiento y la tos
atribuyéndolos a un absteeso esplénico

: del diafragma c hice la
o|x'ración de prueba y encontré una
adherencia no purulenta del bazo con
sus inmediaciones, por peritonitis tu-
berculosa. Después del sacrificio inme-
diato, hallóse también un comienzo de
tuberculosis pulmonar.—Otra vaca en
gestación presentaba todos los síntomas
de la peritonitis traumática. Faltaban
las manifestaciones clínicas de la tu-
berculosis. Kn 25 de Abril laparotomía
que no halla indicio alguno de pus y sí,
en cambio, un cubo lleno de líquid'
roso, en la cavidad abdominal. Ningún
puerpí extraño. Adherencias del higa
do con todos los órganos inmediatos.
Extensa tuberculosis hepática. Sacrifi-
cio. Estos casos enseñan que hay que
ser prudentes cuando se sos]>echa tu-
berculosis.

3. . Ibscesos traumáticos dd hígado.

I as alteraciones inflamatorias del hí-
gado son más raras que las heridas
del bazo porque sólo contacta con la
redecilla el borde derecho del hígado.
Encontrar éste, '.-obre todo las al1

ciones de su borde derecho, no tiene
dificultades en los bóvidos en decúbi-
to dorsal. Kl borde derecho y el lóbulo
del mismo lado pueden rodearse fácil-
mente con la mano, separando las ad-
herencias, abriendo los abscesos y ex-
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tirpando en lo posible los cuerpos ex-
traños juntamente con las masas de pus
desecadas. I lay que tener en cuenta que:
el Kóbulo derecho del hígado se ad-
hiere normalmente al pilar derecho del
diafragma, ipqr medio de un ligamento.
El desagüe de gasa ^e intercala entre,
el borde del hígado y la redecilla y el
tubo como de ordinario.

Hasta hoy he operado un novillo de
T año que curó. El método difirió so-
lamente porgue la abertura del vien-
tre la hio xcepción, por el flan-
ee derecho, porque la exploración hacía
creer en la existencia de un vólvulo o
de una invaginación intestinal y sola-
mente durante la operación se vio que
había un absceso del tamaño de un pu-
ño que originaba la adherencia del bor
de pélvico del hígado con el intestino
delgado. El absceso íe abrió, se secó el
pus. se despegó el intestino adherido y
ê desaguó la cavidad del absceso

el tul><i de goma fenestrado. Al cabo
de l8 día<, curación completa. La res
desarrollóse magníficamente.

4. Cor.vist ni cía de la inflamación de
Ja redecilla y el dia fra nina ron altera-

ciones rsplénicas o hepáticas.

l'na de estas 'heridas es la más 'fre-
cuente: desde luego, lo es más que
la inflamación sola de la redecilla y el
diafragma. La operación en cada caso
-<.• reduce a la asociación de los méto-

expuestos en los números i, 2 3.
Hasta hoy, 'todos mis casos de infla-
mación Rastro-freno-espíen i /a r unir mi
del todo. Una de las vacas que se ha-
llaban en éste caso enfermó estando en

ación avanzada y su estado en>
ró tanto inmediatamente después del
parto que hubo de operarse al día si-
g u i e n t e d e l r n ' s m •. < tara v e s . u n a t e r -
nera, se hallaba, en la duodécima' se-
mana de la gestación y no abortó.

5. Peritonitis generalizada.

lista forma es frecuente. Puede su-
ceder a todas las descritas anteriarmen-

cuando no son tratadas desde un

principio con arreglo a lo expuesto;
cuando no hay ocasión de enquistamien
to del cuerpo extraño ni se han produ-
cido a tiempo adherencias curativas;
cuando el pus enquistado se derrama
en el saco peritoneal, y. ¡finalmente,
cuando los agentes infecciosos qui
hallan con el objeto son de malignidad
especial.

Al seqçkmar la pared abdominal,
baila ya en ella un líquido gelatim
rojo, en los tejidos que la unen con el
peritoneo. Este aparece también muy
r o j o y . d e s p u é s de abrir lo , d e j a f l u i r
durante algunos segundos, como el agua
de una íuenta, un pus fétido y pardo
oscuro. Desde luego se procura sacar-
lo v. después, introduciendo la mano en
la cavidad abdominal, se suele hallar
una inflamación de la redecilla y el
diafragme Con adherencias íibrniosas
de la primera con todos los órganos
que la rodean. Donde quiera que la .
mano trate de rodear la redecilla, lo
mismo a lo largo de la pared abdomi-
nal, hacia el ombligo, hacia el ba/
la panza, por doquiera se halla la mis-
ma propensión a las adherencias 5
¡nidos pútridos en los que nadan ma-
sas de pus y de fibrina. I tespué:
buscar atentamente por toda la cavi
dad abdominal el cuerpo extraño, cosa
no fácil de localizar por lo general de
la sensibilidad dolorosa y de romper
las adherencias y secar los líquidos, se
aplica el desagüe que debe ser e
cialmente amplio.

S e intercala u n a capo de <I>IMI et
la redecilla y .el diafragma, .entn
panza v el bazo, \, si es preciso, entre
otros órganos. Por razones com nulas
(•--las capas deben extraerse de nuevo
del abdomen al día siguiente. Además
del tubo di' ij'ima usual en los méto-
dos anteriores que atraviesa la cavidad
abdominal se aplica otro, laminen trans-
versal, i>or encima del ombligo. A de-
recha e izquierda, a unos dos d'
ríe la línea media, se hacen 3 incisio-
nes pequeñas, igualmente distantes unas
de otras, que atraviesan la pared at>-
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dominal y pur las que se pasan 3 tiras
de gasa largas y delgadas. Se introdu-

liante una aguja d es li-
miente encorvada y de bordes no
intes, de unos 30 centímetros de

és de las paredes abdomi
i c izquierda, por iro 1

nes algo más largas detrás de la 13
articulación costo condral. Estàs aber-
turas ipil 1. pueden ha-

e más hacia el dorso, dan paso a
las liras de gasa que se nielen a uno
y otro lado del abdomen como las va-
rillas de un abanico. Para impedir que

¡>en hacia a d e n t r o , se a lan a sus
•n in- var i tas de madera de un de -

do de largas. Si los estadas purulen-
lel abdomen lo requieren, también

pueden hacerse aberturas para la en-
t r a d a d e l o s d e - . • los espacios
intercí Male, 1 1 -os puntos más

ilcs pueden ele-irse fáeilmen
te desde el inferió! de la raCulad al>
dominal. 1-as aberturas lian de ser su-
ficientemente grandes para permitir el
movimiento de las t i ras de gasa y la
salida de los lí(|iiidi 'S con ellas.

• ita hoy sólo una vez lie t en ido
ón de efectuar este copioso des-
abdominal. I a vaca hubo de ser

sacrificada, lie aquí lo más impoi
te de! CUfSO. I 'na vaca de d años, pe
quena, ¡, del valle de Sinnnel,
del propietari J. E., de I,. vino a mi
'tratamiento en 10 de Febrero por ina-
petencia y enflaquecimiento considera-
ble observados desde liada ,s días por
su dueño. 1.a vaca se hallaba en la .|i
semana de la pr< 1 feto estaba
vivo. No había sintonías de parto pró-
ximo ni de enfermedades del aparato

tal. Cabeza y cuello estiradas, tó-
"ión del cartílago esternal ele-

vados, tórax dilatado, lomos deprimi-
ni\ apartados del pecho.

Actitud rígida del cuerpo, movim
tos extraordinariamente cautelosos
animal se echaba con disgusto j
levantaba lentamente sin recurrir a la
barra usual. Temperamenti pere
mirada triste ojos hundidos en las ór-

bitas, pelo erizado. Sin tunicfafciones
en las caías anterior e inferior del pecho
y bajo vien're. Conjuntivas muy ro-
jas, 38, ')•" C. de temperatura. Orejas
caídas \ fláeidas, cuernos y pezuñas
fríos. 105 pulsaciones por minuto, re-
culares pero pequeñas, filifiormes. La-
tidos cardíacos manifiestos, anchos, to-
nos cardíacos puros. 30 inspiraciones
por minuto, superficiales, expiraciones
breves y como de golpe. Inspiración
prolongada y cautel sa. Muy leves ge-
midos en las expiraciones, hocico

agrietado, suciedad ;
Iras de muco en los hollares. \ ada de
tos. Al percutir los pulmones, ningu-
na macicez, murmullo vesicular aumen-
tado, per:: nada anormal. Débil gemi-

rrcutir la línea de inserción y
la superficie de adosainiento del dia-
fragma en toda su extensión y lo mis-
mo al percutir el bazo, la panza y el
lado derecho del abdomen. Apetito y
rumiación completamente suprimidos,
l'd agua es bebida gustosamente. \
tre tenso y encogido hacia la parte pos-
ten r, panza ligeramente meteor1 •
-in movimientos. Mirada angustio

imprimir la panza, la 1
cilla, la cara derecha del vientre y el
cua ja r . Defecación suprimida en los dízs
pie , ni KI de Febrero, expul-
sión de hqces claras como a
traordinariamente fétidas v quejidos al

a los movimien
del ternero.

Diagnóstico. Peritonitis 'iza-
rla, que se sospechó de naturaleza pu-
rulenta, producida por la penetración
de un cuerpo extraño. Pronóstico: muy
malo. Terapéutica, inútil. H dueño de-

1 de la operación de cuya
posibilidad había oído hablar. Se prac-
ticó del modo descrito más arriba,
hora después de terminada, el animal
se levantó por sí sólo. Al anochecer
se observó un alivio visible. I2O pul-
saciones, 40, 5." C. de temperatura. 12

de Febrero, 95 pulsaciones, 39, 5." C.
de temperatura. 30 respiraciones. Me
loria del estado general ; el animal se
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levanta y echa tranquilo repetidamente,
la convexidad del dorso disminuye.
Toma gustoso una bebida espesa de
I alafas y grane Deposiciones todavía
diarréicas y fétidas, pero, en vez de
acuosas, de consistencia de papilla,
gris verdosas y con la estructura pro-
pia de las heces de los bóvidos. Al en-
trar en el establo se nota ya el olor
pútrido de los tubos de desagüe. Este
se conserva bien y pon- todas las he
ridas mana pus fétido, Líquido o mem
branoso. Se limpian todas las abertu-
ras y se mueven iodos los tubos y ti-
ras y se lavan todas las ventanas de
aquellos. 1.a extracción de las gasas
intercaladas entre la redecilla y el dia-
fragma, etc., va seguida de salida de
líquidos fétidos, l'or la mejoría del ani-
mal, no hay razón para sacrificarle. T2
de Febrero. 90 pulsaciones, 39, 2." C.
de temperatura, 30 respiraciones!. Lo
demás como el día anterior. K.l animal
toma bebidas de patatas y apetece el
heno. Heces en forma <!<• papil la, pero
ya no fétidas. Persisten los dolí
La vagina está tumefacta. Los ligamen-
tos pelvianos están relajados y el par-
tí, es inminente, aunque las ubres no
lian crecido v el dueño no adviente los
dolores «Id parto. I .a exploración mi-
n u c i o s a r e v e l a l a J>I< ordena-
da para el parto, el orificio de la ma-
tris está borrado y vése un ternero •
de. vivo, en presentación posterior y

ilar. Faltan los dolores expulsivos.
Lenta y prudentemente se extrae el
ternero, más, como la vaca es pequeña

l t e m e n es m u y grande y fal tan

los dolores expulsivos, el paso del grue-
so tercio posterior del mismo por la
cántura pélvica de la madre ofrece
grandes dificultades. Retención de
Cundinas. 1 [asta el anochecer, el ani-

mal sigue alegre y se levanta repetidas
VQces. Hacia las 10 de la noche se echa
sobre el lado izquierdo, ermpiesa a
mir y no puede ya sentarse. N10 hay
esperanza de curación y se la sacri-
fica.

La necropsia nada ofrece de parti-
cular. Todas las cubiertas serosas <lc
los órganos abdominales y el perito-
neo en toda SU extensión están rojos

cubiertos de pus líquido y coagulado
en tiras, extraordinariamente fétido.
No hay abscesos grandes, pero entre
la redecilla y el diafragma y en el
tremo ventral del bazo, adherencias in-
cipientes. I flast'l la serosa de la matriz
no contraída está, cubierta de pus. No
se halla el cuerpo extraño.

Lsre fracaso en el tratamiento qui-
rúrgico de la peritonitis purulenta
neralizada no me descorazona en mo-
do alguno. En primer lugar, la opera
ción sólo pudo hacerse demasiado tar-
de. Entre lanío, la peritonitis purulen-
ta logró excesiva extensión. El desa
con ser muy amplio, todavía fue insu-
ficiente. A pesar de todo ello, se oh-
tuvo1 una mejoría transitoria, qui
manifestó /claramente por la mejoría
del espado general. El animal volvió a
beber y su intestino recobró la nor-
mal actividad. La transformación de las
heces acuosas en una papilla gris ver-
dosa era de pronóstico extraordinar'n-
mente favorable. Pero el caso era
masiado complicadi . por lo avanzado
de la p reñez^v por el p a r t o de un te r -

nero demasiado grande. La paciente*
debilitada. sufrió, simultánea mente,
múltiples y graves agresiones, que
pudo resistir.

(Minatsheftc fiir Prak. Tierheilk.,
T. XXXIII, Citad, ro-12).

Trad. por P. K.
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ARTÍCULOS EXTRACTADOS

PARTOLOGÍA

J1 AI i'i \ REHAAG. Rabia epizoótica en
el ganado de Santa Catharina (Brasil)
trasmitida por murciélagos. (Zritschr
fur ¡nfcktionskr der Haustiere, vol.

fiase, i y 2).
Entre el ganado bovino y equino de

Sania Catharina reinaba desde n c ^ u n a
epizootia que, iniciada en Biguasso y
difundida gradualmente hacia el norte
del Brasil, alcanzó en [913 el munici-
pio de Blumenau donde se detuvo has-
ta 1918 causando en cinco años la muer
te de cerca el .V» I""' I 0 ° ll(' 1<)S bóvidos
y el [5 por too de los équidos.

En 1910 la difusión continua de la
epi/ooiia comenzó a preocupar al Go-
bierno del Brasil', el cual nombró una
comisión para el estudio de la enferme-
dad. Esía comisión afirmó que se tra-
taba de peste boviiuv v ordenó el aisla-
miento de la localidad infectada, el sacri-
ficio de los animales cu Pernios, la des
truccióri de los cadáveres y la fundación
de un laboratorio para la preparación de
una vacuna que debía emplearsa en gran-
dísima escala. En 1 < > 1 1 el estado de Sao
I'aillo, preocupado por una posible im-
portación de: la epizootia en su territo
rio. nombró al Doctor Carini para que
estudiase de cerca la enfermedad en la
zona infecta y comprobase el diagnós-
tico hecho por la filada comisión, ('ari
ni opinó en seguida que no se trataba
de peste bovina por no haber encontrado
nunca a la autopsia las lesiones caracte-
rísticas de esta enfermedad. En cuanto
al cuadro clínico Canui distinguió dos
fortnas, ele las cuales, una, la más fre-
cuente, con síntomas de parálisis ; la otra
con fenómenos de excitación, y ambas
idénticas, lauto en los bovido, como en
los équidos. El único dato anatomapa-
tológico, consistía en la hiperemia de las

lema nervioso central.

Basándose en investigaciones hechas en
tí conejo, en el cual daba siempre resul-
tado positivo la investigación de los cor-
púsculos de Negri, Carini, excluyó que
se (rata.se de peste bovina y afirmó, por
el contrario, el diagnóstico de la rabia.
Le extrañaba a este autor el escaso nú-
moro de perros rabiosos en relación con
la gran frecuencia de los casos de ra-
bia en los bóvidos v équidos, y por es-
to sospechó que en la transmisión de la
enfermedad debía tomar parte algún
anima! salvaje. Carini sospechó que el
agente transmisor peligroso podía ser el
murciélago, pues algunos propiel
de ganado habían visto volar de día a
murciélagos que se posaban sobre los
bóvidos v les mordían. 1 .os bóvidos mor
didos contr.-'/an infaliblemente la enfer-
medad y morían a consecuencia de la
misma.

El diagnóstico de rabia formulado por
Carini v confirmado por el Instituto
Oswaldo Cruz, decidió a la Comisión
oficial a emprender una severa campaña
contra los perros pero no obstante los
esfuerzos hechos para eliminar el pe-
ligro de la transmisión por medio de
este animal doméstico la mortandad en-
tre los bóvidos y équidos continuaba con
enorme perjuicio por parte de los •
deros.

En Blumenau el cuadro sintomatoló-
gico de la rabia era cu general i':

co. tarto en los équidos como en los bó-
vicJos, Se observaban fenómenos pro-

ivos de paráli: is del apáralo locomo-
tor y del digestivo, acompañados de
ve ofuscación del sensorio. Alguna
ees estos fenómenos iban precedido de
un estado de excitación breve y
pronunciado; prurito en la cabeza, en
el cuello, en el pecho y espaldas; raras
veces convulsiones. Por lo regular la
muerte aparecía a los 4 X días.

( a-i siempre el examen anatomopato
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lógico era negativo y sólo excepcional-
i'icntc se hallaban al practicar la autop-
sia señales de ura inflamación clel sis-
tema nervioso central, igualmente resul
taba negativo el examen bacteriológico
de la sangre y de los órganos extraídos
de los cadáv( conejos y los co-
nejillos de indias inoculados con subs-
tancia cerebral de animales muertos por
la epizootia, murían dentro de 1.4-30!
días, presentando antes de la muerte
rálisis del tercio posterior; a la autop-
sia la vejiga estaba generalmente tensa
y excesivamente llena pero 110 se bailaba
ningún otro fenómeno particular v la
investigación bacteriológica era también

• iva.
tmismolos autores pudieron estable-

cer que se ti rabia por hallar
siempre los corpúsculos de Negri en
las células ganglionares; consideraban
que la mortandad que en el estado de
Santa Catharina duraba desde 1908 a
1918 tusada por ui

ia de rabia, aunque se observaban
en ella algunas di I de la marcha
común de la ra

a) 1 ,a Con neralmente el
carácter de la rabia silenciosa;

/>) Las pérdida- entre el ganado eran
lordinariameníe altas:'

c) No había perros rabiosos en el lu-
donde reinaba la epizoot ia (en o t ro s

lugar ividos mordidos por perros
rabiosos eran pocos en número y pre
taban siemi re un proi iniciado estado de
excitación);

<i) I'".l modo de difusión y distribu-
ción de los casos (numeroso, en la proxi-
midad de los bosques, pocos en los I.
res habitados ; aparición simultánea de la
enfermedad en las do- orillas de un río
sin paso) no hablaba en favor de la
sibi'idad de transmisión por medio d

y de otros animales doméstii
En los territorios atacados por la epi

ZOOtia se observaba un extraño v a
mal comportamiento de tos murciéis
Un ternero recién nacido, mordido por
un murciélago (pie volaba de día, ais-

lado en un establo desde antes y
pues de la mordedura, enfermó de rabia
silenciosa 27 días después de ser mordi-
do. En otro murciélago capturado mien-
tras volaba <MI pleno día, pudo estable-
cerse el diagnóstico de la rabia con la
prueba típica cu el conejo.

Con esto quedó demostrado que los
murciélagos pueden transmitir la rabia
a los bóvidos, v que estos presentan un'
cuadro de la rabia silencioso. El extraño
comportamiento del murciélago que vue-
la de día, contrariando SUS costumbres,

airado indudablemente por el ata-
que de rabia. El curso uniforme de los

de la epizootia de rabia en!
ganado, curso que se aparta del cuadro
de la rabia observado ordinarian
en los bóvidos mordidos por perro
biosos, permite sostener la exist
ríe una causa Única y de que los mu
lagos fueron el único o por lo me;:'
principal factor de la transmisión d

Mil ¡a de que t ratan
Xo pudiéndose lograr la captura de

los murciélagos que viven en lo- bosques
con los animales salvajes, se puede, no
obstante, proteger el ganado, encerrán-
dolo durante la noche en establo'- que

lan la penetración de los mun
I ! u ( 'Un. I 'el. núm. } [922). F. S.

A. (AI MI 111.. ¿Conviene sacrificar la»
vacas lecheras rjue reaccionan a la tu-
berculina? (Comunicación presentada

;i Academia de .Medicina. ;6 de

P o r u n a c u e r d o d e l ( ' o n ¡ e j o d e ! l i -
I departamento del Aisni

hace obligatoria-la tuberculínación de las
be se destina al con

público, y se ordena que toda-, las que
reaccionen ean destinadas al matadero.

El autor ha creído indispensable,
tudjar a la ki últimas inve
ciones de la ciencia el papel de la tu-
berculosis bovina en la contaminación
humana y los medios de difusión de la
infección tuberculosa borina en el
nado.
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Actualmente se admite que los bacilos
tuberculosos adaptados a la espedí
vina han adquirido caracteres particu-
lares morfológicos, culturales y de vi-
rulencia que les distinguen claramente
de los bacilos tuberculosos adaptados a
la especie humana. Los bacilos de tipo
bovino, raras veces se encuentran en las
lesiones tuberculosas del hombre. Suele
bailárseles, según los países, en el 4-10
por [<x> de las diversas formas de tu
bercujosis de la infancia, y excepcional-
mente en el ¿ por IOOO O más de los ca-
sos de tuberculosis crónica en los adul-

Por el contrario, los bacilos de tipo
humano son muy poco virulentos hasta
por los animales más jóvenes de la
pecie bovina, hasta tal punto que Beh-
ring y otros investigadores han propues-
to utilizarlos para la vacunación de los
terneros en las primeras semanas de su
existencia. Pero, como los animales así
vacunados son susceptibles durante lar-

iempo de expulsar con sus d¡
(iones, v basta en los per'odos de lacta-
ción, expulsar por sus glándulas mama
rías bacilos virulentos para el hombre,
ha (cuido que abandonarse este método
por los peligros que del mismo podrían1

resultar.
Por otra parte, el hecho de que en

numerosos países donde la tuberculosis
ctraordinarian

te rara, mientra: eme la tuberculosis hu-
ta muy difundida, tales coinii

el [apon, la Indochina, la India y Tur-
amás son alimentados
es una prueba eviden

• la importancia di io inter-
ino.

Si la tuberculosis bovina 110 es un
factor absolutamente despreciable de
contaminación para el hombre, sólo en-
tra en una pequeña parle en la
de la tuberculosis humana, de suerte que
la lucha Contra la tuberculosis bovina

frece más que v.n interés limitado
desde el punto de vista de la protección

alud pública.

Por el contrario, es indudable que los
intereses económicos de la agricultura
deben incitar a los ganaderos a mante-
ner sus ganados exentos de la infección
bacilar para evitar las pérdidas que esta
ocasiona, tanto por lo que se refiere a
la disminución de la producción láctea,
como por las dificultades de engorde de
los animales contaminados.

1.a importancia de estas pérdidas es
considerable ; antes de la guerra en Fran-
cia no eran inferiores a 20 millones
anuales; en Inglaterra se elevaban a
25 millones y, en los Estados Unidos
a 40 millones, según el doctor Melvin,
del Bureau of • tnimal Industry.

Las estadísticas del servicio veterina-
rio proporcionan datos muy imprecisos
respecto a la frecuencia de la tuberculo-
sis bovina en el conjunto de la ganade-
ría francesa, puesto que la existencia
fie los casos de aquélla sólo se revela
en los mataderos y quemaderos.

En [903, Xocard y I .edainche 1
maban en un 10 por 100 el número de
bóvidos tuberculosos; Guerin, en ro.10,
afirmaba que la proporción media de
animales que reaccionan a la tuberculi-

z a entonces aproximadamente del
id por roo, y actualmente las poblacio-
nes donde las vacas lecheras están man-
tenida-, en estabulación permanente, la
proporción de las que reaccionan a la
tuberculina pasa del 40 por too. En las

:ies donde io- animales viven en el
y permai o tiempo en el <\s-
el número de ¡n I linu-

y e d e l ,}(> a l í ) p o r

fún el autor, la población bovina
de Francia en É920 ascendí lillo-

:as, de las cuales el
número de ireses tul 1
inferior a 2 millones. adísticas
publicadas por Sheridan Delep
especialmente demostrativas a 1
pecio v de ellas se desprende (pie de

[1
nan a la tuberculina 3,4 por ion; de
1 a l ir too; de 2 a 3 años,
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24,1 por 100; de 3 a 5 años, 23,5 por
100 y de 5 a g años 48,9 por roo.

interesante comparar estas estadís-
ticas con las relativas a la especie hu-
mana, que demuestran que el porcentaje
de reacciones positivas a la tuberculi-
na, pequeño en los niños, va aumentando
con la edad, v especialmente en las ciu-
dades, hasta el extremo que puede afir-
marse que la casi totalidad de las per
sonas adultas están más o menos in'Pec-

por el bacilo tuberculoso.
I Casta un año, se obtiene una reacción

positiva en el 5,5 por loo de las perso-
n a l de 1 a -' años en el 20 por loo; de
2 a 5 años en el 55 por roo; de 5 a 15
en el 77 por 100, y de 15 años en .
lante en el 89 por i<><>.

Las condiciones de la contaminación
de los bóvidos en los establos pueden
compararse a la de la convivencia fami-
liar de la especie humana, y es eviden
!,• que si la vida d'e aquéllos tuviese una
duración igual a la del hombre, casi
todos los bóvidos que viven habitualmeri-

tabulados, reaccionarían a la tuber-
culina, como casi todos los habitante de
nuestras ciudades.

No es menos evidente que esta r<
ción positiva a la tuberculina no debe le
ner en los bóvidos una significación dis-
tinta de la que tiene en la especie huma-
na, pues no demuestra que todos cuan
tos la presentan estén 'atacados 'le ji

tuberculosas graves o susceptibibles
de propagarla tuberculosis. Revela, sim-
plemente, la existencia de un fondo de
infección bacilar que la mayoría de los
casos permanece oculto o latente duran-
te toda la vida, y que en la mayoría (le
los casos, cura, cuando los sujetos que
lo sufren están sustraídos por un tieni
po lo suficiente largo a las ocasiones de
reinfección.

El problema d'e ludia contra la tu-
berculosis bovina debe ser pues consi
derado sobre todo desde d pimto de vista
económico. Su resolución corresponde a
los veterinarios y a los ganaderos, no
mediante la aplicación de reglamentos

enfadosos e ineficaces sino por una
ganización mejor de la higiene de los
establos, por el descubrimiento, aisla-
miento v sacrificio de los animales por-
tadores de lesiones contagiosas.

Sabido es que todas las tentativas he-
chas en Francia lo mismo que en otros
países para eliminar la infección tuber-
culosis bovina por la soia prescripción
[e los diversos sistemas preconizados por
Bang, Nocard, Siedamgrosky y Oster-1

tag, a pesar del cuidado con que se han
aplicado en ciertas ganaderías no han lo
grado más ([lie el fracaso. En Bélgica,
en [895, los organismos oficiales se
vahecían de hacer desaparecer la tuber-
culosis bovina por la sola precripción
de medidas sanitarias: investigación sis-
temática d.- los enfermos v prueba de to-
do el ganado ;: la tuberculina. 1 .os ani-
males clínicamente en ferinos debían ser
sacrificados. I .os que sin presentar lo-
calizaciones reaccionaban a la tuberculi-
na, no podían ser vendidos más que pa-
ra el matadero. Se indemnizaba a los
propietarios cuyo ganado era sacrifica-
do por orden de la autoridad, pero los

ue ello ocasionaba se elevaron a
una cifra- tan exagerada que hubo de
modificarse rápidamente la reglamenta-
ción. Se disminuyó el importe de las in-
demnizaciones, se prolongó el plazo de
d sacrificio, v la prueba tubercülínica
hiie era obligatoria, se hizo potestativa.
Pero en dos años, de [895 a [897,
ron sacrificando 9280 animales sin que

lograse ningún 1
práctico.

Actualmente es inadmisible que V 1
que no presentan lesión alguna aparente
o clínicamente descubrible, cuyas ma-
mas son indemnes, cuya leche no ei
rra bacilos tuberculosos y cuyo estado
general es excelente, no puedan dedicar-

la producción de leche bajo el pre-
texto que reaccionan a la tuberculina
infinitamente mejor que todas las vacas
lecheras con lesiones contagiosas can
descubiertas por el Servicio Sanitario y
sacrificadas inmediatamente.
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Por el contrario, si se aplicase a todo
inado francés la regla de que cuan-

tas vacas lecheras reaccionan positiva-
mente a la tuberculina delien ser destina-
das al matadero la producción de leche
en Francia disminuiría en un tercio sin
que resultase ventaja alguna apreciable
para la salud pública.

Sin iluda alguna ésta estaría mucho
tiiás protegida si se obligase a vender
la leche, especialmente para la alímen
tación de los niños, exenta de bacilos
tuberculosos mediante la ebullición, sal-
vo cuando esia leche procediera de va-

i ecuente \ regularmente tuberculini-
zad'as, permanentemente sometidas a la
inspección veterinaria v con la reserva
de que tal leche se vendiese en frasco-,
precintados.

El autor concluye afirmando que des
de el punto de vista sanitario no puede
admitirse la medida propuesta por el
Consejo de Higiene del Departamento de
Aisne porque su Tínica consecuencia seria
el encarecimiento de la leche e imped'i
ría a gran parte de la población el con-

10 de tal alimento. !•'. S.

Gn \RRDI. E. Observaciones sobre la di-
fusión y la transmisión do la peste por-
cina. {Recudí de Méd, Vil. Enero
de

Ordinariamente se admite que la in-
ión se produce por la ingestión de

materias virulentas: orina, excrementos,
5 que muy rara vez penetra el virus

oluciones de continuidad de la piel
o de la mucosas, en el momento de la
castración o de la monta, si el verraco

ii portador de virus. Este deb
considerado como el más temible propa-
gador de la i lad.

De las numerosas observaciones re-
cocidas por el autor, saca las SÍguil
conclusiones:

t." Los verracos viejos resisten ge-
neralmente las infecciones debidas al vi-
rus Ifliltrable de la oeste porcina : esta
resistencia la han ádiquirido en infeccio-
nes anteriores sufridas en la juventud
o bien se debe a un estado particular que

pone a estos animales en la imposibili-
dad de infectarse, aunque puedan ellos
pi opagar la infección.

2." I .as cochiqueras sanas se infectan
de pote por las cerdas cubiertas por un
verraco aparentemente sano, pero porta-
dor de virus. Kü estas porquerizas la
enfermedad se manifiesta en la cerda,
s; ésta ha permanecido indemne hasta
: quel momento, o en los animales más
receptivos expuestos al contagio.- F. S.

MARTIN A. y LASSERÉ. R. La piroplas-
mosis del perro. {Jour. tic Mcd. i 'él
ti dr Zootech. Septiembre de M)_M I.

la enfermedad, frecuente en el pe
rro, puede confundirse a menudo con
afecciones hepáticas o renales entera
mente diferentes, y es producida por el
piropUtsma canis, análogo a los piroplas-
mas del buey, del carnero y del caballo

parásito del paludismo hu-
mano.

En Francia, la transmisión de la pi-
roplasmosis canina se efectúa por el der-
macentor reticuíutus y quizás tarrbién
por el rhipicephalus sanguineus.

piroplasmosis ha podido transmi-
experimen tal mente por vía
introduciendo directamente sangre

parasitada en el estómago de perros, pe-
ro, prácticamente, este modo de conta-
minación no es frecuente. 1.a inocula-
ción de sangre parasitada produce la in-
fección por múltiples vías: subcutánea,
intramuscular, intravenosa, etc. El perío-
do de incubación es de 2 a () días, si
la vía que se baya utilizado. 1 .os perros
jóvenes se infectan con mayor facilidad

• 11 dosis mucho más pequeñas que
los adultos.

En Francia la piroplasmosis se obser-
va principalmente duran'íe el otoño y el
invierno, y en la región de París e
cialmente, de Septiembre a .Abril.

1.a enfermedad aparece después de un
día de caza, durante el curd las garrar
patas hembras han podido fijarse en la
piel de los perros : los primeros síntomas
se manifiestan al cabo de 7 a 10 días.

I .a evolución puede ser de ifoi ma •
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da o de forma crónica. La primera, co-
nocida también con el nombre de icte-
ricia maligna, y fiebre biliosa, se c¡
teriza por tristeza, debilidad, descaeci-
miento, anorexia a veces completa, tem-
blores, vómitos, fiebre que se eleva rá-
pidamente a 39,4", 40", 40,5" a 41" y más
v sobre todo por la hemoglobinuria y
la ictericia.

La hemoglobinuria aparece al cabo de
1 a 3 «lias de haberse comprobado la in-
apetencia y la tristeza; persiste mientras
dura la elevación térmica y a veces, en
los perros jóvenes, hasta la muerte La
i; inicia se manifiesta cuando la tempe-
ratura desciende a las proximidades de
I? normal O cuando es inferior a ella.

Este cortejo sintomático va acompaña-
do de intensa anemia; el número d'e
hematíes desciende, de 6 a ~ millones por
milímetro cúbico, a 2 millones.

El CUrSO de la enfermedad es rápido,
1 ri muelle sobreviene en el coma, sin agi-
tación ^ o 10 días después de aparecer
los primeros síntomas.

La forma crónica se caracteriza por
una anemia pròflunda, y se observa d'e
preferencia en los perros adultos y vie-
ios. F.n el comienzo de la enfermedad
hay hipertermia ]>nc,> acentuada, pasa-
jera, con re! orno a la temperatura nor-
mal; sin embargo, puede alcanzar en
ocasiones \o°. A menudo pasa inadver-
tida y frecuentemente parece fallar. Des-
p u é s , la e n f e r m e d a d s e m a n i f i e s t a t a n
SÓlo por anemia ; los enfermos pern

los, indi Eferentes, enflaque*
pierden rápidamente el aliento. Kl núme,
ro de hematíes lentamente disminuye
hasta dos millones por milímetro cúbi-

flóbulos Illancos j
límente los polinucleares aumentan
intidad. i.-; hemoglobinuria es rara,

y cuando dura uno o dos
d,;as,

la piroplasmosis eró-
chira de ; :i i) semanas;

tenúan poco a poi
:ne la curación al

Pero la curación clínica no va a c o m -
pañada de la curación microbioló
I .os piroplasmas persisten en la sangre,
que continúa siendo infecciosa para
otros animales basta a veces dos años y
medio después de la aparente curación
del enfermo.

Respecto al diagnóstico, se sospechará
la piroplasmosis aguda siempre que un
p e r r o p o c o s d í a s d e s p u é s «le h a b e r i d o
de caza, presente la orina roja o ni
o ictericia v sobre el cual se hayan en-
contrado garrapatas; todo animal que
esté triste, abatido y tenga fiebre se con-
siderará sospechoso. El diagnóstico
quedará definitivamente confirmado me
diante el examen microscópico de la
sangre. Los frotes, fijados con alcohol-
eler v Matados por la tionina fonicada de
Nicolle, deja ver los hematíes de 111
lor verde pálido y los parásitos en for-
ma de pequeños cuerpos de contorno
fuertemente teñido de azul, con una par-
te central incolora o de un azul muy
pálido. El diagnóstico de la forma cró-
nica es más difícil. I-a anemia cada vez
más DTonunciada, las elevaciones 'érmi-
cas, la hemoglobinuria y la ligera icteri-
cia cuando se presentan, \ la presencia

arrapatas sobre el cuerpo de lo:, en
ferinos, constituyen un conjunto de
nos que deben hacer pensar en la piro-
plasmosis. El examen microscópico de
la sangre no produce resultados tan cía

orno en la forma- aguda. I .os piro-
plasmas son muy raros y pueden 1
par a la investigación más laboriosa.

la piroplasmosis canina, al menos en
•-u forma rebelde :i
do tratamiento. Los mejores resultados
se han obtenido inyectando por vía suh-
cutánea o inti tripán azul.
te producio se emplea en soluciones al
1 por i<><>. C o m e ¡¡lie irritante

los tejidos, la solución al 1 por too
puede ocasionar una abscedación coi
cara en el punto de la inyección. La v'a
intrai . ñor este motivo, prefe-
rible a la subcutánea.

Como que el enfriamiento precipita
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la solución, que se congela al cabo de
oras, conviene inyectarla caliente, <>

previamente filtrada. Las dosis de la so-
lución al 2 por loo preconizadas por
Jowets, varían de 3 a 25 centímetros cú-
bicos, según la talla del perro. Convie-
ne inyectar el tripán azul asi que apare-
cen las primeras manifestaciones de la
enfermedad <• instituir a la vez un tra-
tan liento sintomático.—R.

MABOUSSIN. Sarna de tas patas en la ga-
llina: Fractura espontánea del metatar-
so. (Recueildc Méd. Vct. Enero [922),

I na "aluna presentaba lesiones típicas
de la sarna de las patas, con costras vo-
luminosas adheridas fuertemente. Des
pues de un baño tibio v de una cura hú-
meda que permitió quitar las cusirás, se
vii'), sobre el metatarso izquierdo, una
pequeña herida <|tie ponía el hueso al
descubierto en una extensión de un cen-
tímetro, que sangraba fácilmente. Se
aplicó después un aposito antiséptico cu
bierto, y al levantarlo al cabo de dos días
se descubrió la completa fractura del
metatarso al nivel de la llaga menciona-
da.

La gallina en cuestión estaba aisla-
da en una jaula, por lo cual tal Eractu
ra, no puede atribuirse a un traumatismo,
sino que sobrevino espontáneamente, ba-
jo la acción del peso del animal. Puede

orno una complicación de
ma de las natas cor infección

cund'ai ia. F. S.

('orr. La mielitis infecciosa del perr» y
sus disturbios sensitivos. {Bull, d

ui. de Méd. l'r . Noviembre
')•

En el curso del moquillo, se pueden
var las semanas y cuarta,
'Ululaciones a CO ¡a de la

mielitis infecciosa. Van precedidas, 2 1 \S
• repiten

mi ritmo variable pero regulair.
nes de este periodo los anímale
izan a morderse la cola, más 1

veces el borde posterior de la pierna o
la cara plantar del pié.

Las sensaciones de los enfermos loca-
lizadas en estos puntos parecen revestir
un carácter doloroso según demuestran
con los gemidos anteriores, pero des
pues sufren una especie de prurito que
les obsesiona y les incita a estos actos
anormales <juc varían desde la simple
mordedura la autdfagia.

Tales perturbaciones sensitivas duran
poco, pues terminar al cabo de dos o
cuatro días, cuando sobreviene la para-
píejía o la corea que causa la muerte o

e el sacrificio de los enfermos.
l'etil v Marcband, en una comunica-

ción anterior, asimilan estos hechos a los
<pie se observan en algunos alienados,
pero esla asimilación debe admitirse con
algunas reservas: en los alienados, la
automutilación y la autofagia están uni-
das a la existencia de una meningoe
falitis crónica, mientras que en el pe-
rro son sintomáticas de una mielitis ajíii-
d'a o subaguda de los cordones superio-
res de la medula espinal. Además en los
alienados, estos accidentes on tardíos,
mientras que en el perro son precoces.

La causa de estas automutilaciones
está hoy lucra de toda controversia v,
cuando se producen en animales que tie-
iv el veterinario en i ratamiento en su
d'nu ,-v no incurre éste en responsabili-
dad por los daños que los mismos se cau-
sen si aquél ha tomado las precauciones
propias de! caso, tales como poner un
bozal a los perros enfermos que evi

F. S.

BAXTER, Algunos casos observados en la
práctica rural. 1 .'••rinury

ler lia comprobado que en la
L;ión donde ejerce aumenta el número de
casos <le mamitis en las vacas, v
que ta! aumento se debe a que cada vez

inanias una cantidad mn-
yor de leche. Añade a la clasificación
|. 1'". Mac. Kerina, que divide las ma-
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milis en esporádieas y contagiosas, una
tercera clase, las mamitis especificas,
que pueden ser tuberculosas o actinomi-
cóticas. Su estudio está, dedicado espe-
cialmente a la mamitis esporádicas debi
das al frío, al calor, a diversos trauma
t i smos Y hasta a d i s tu rb ios i n t e s t i na l e s :
constipación, cambio brusco de alimento.

El comienzo de la afección es insidio
so, con ligera inapetencia y disminución
de la secreción láctea. I n examen mi-
nucioso descubre algunos copos en la le
che. Estos síntomas, significativos para
el veterinario, no lo son. para el dueño
de la vaca, que no se entera más que en
un período más adelantado de la enfer-
medad. El veterinario se halla en pre-
sencia de una vaca que deja de comer,
cuya mama es sensible y cuya leche es-

mpletamente alterada.
el primer período el autor admi-

nistra un purgante! su l fa to de sosa,
áloes, cloruro de bario, seguido de un
nntifehrifu"o: extracto dé acónito; el
aldehido fórmico no le ha dado resulta-
do alguno sino en las metritis sépticas.
Localmente recomienda las afusiones de

i aliente seguidas de un masaje con
ai eite alcanforado.

i una fase más avanzada de la en
fermedad practica .} ó 4 incisiones en la

m de la mama a fin de dar
salida al pus.

Baxter hace seguidamente algunas ob-
servación! i lo al empleo del sul-
fato de magnesia en patología bovina,

medicamento provoca a veces dis-
turbios parecidos a una intoxicación. El
animal queda muy deprimido, sus miem
bros están rígidos y a veces parecen pa
ralizados: el ojo está hundido en su ór-
bita. Los movimientos peristálticos e^tán
casi completamente detenidos y las ma-
terias fecales, ' f luidas, salen del a n o sin
que el animal haga esfuerzos expulsi-
vos.

Los bóvidos son mucho más sensi-
bles ri la estricnina, administrada por
via hipodérmica, que el caballo.

l'or último describe un eczema de las
extremidades inferiores del ganado va-

cuno, que a su juicio, no ha sido seña-
lado todavía: se trata de un eczema no
infeccioso, localizado en la caña de los
miembros torácicos, preferentemente, y
mucho más grave en los animales di
pa oscura. 1.a afección evoluc iona sin
fiebre. (Rev. (¡cu. de Méd. Vct. Abril
de 1922). -R .

GAIXI-VALERIO. B. Algunas observacio-
nes referentes al diagnostico de la ra»'
bia. (Schweizer. Archv. fur Tierhcil<-
kunde. Mayo 1922).

El hallazgo de cuerpo ños
en la boca de un perro muerto con sin-
tonías que simulan la rabia, hal'ia cier-
tamente mucho en favor de esta a
ción. Kn los dos últimos casos examina-
dos por el autor, se trataba de dos pe
rros que aprisionaban entre sus dientes
pa ja y trozos de madera. Esta
ción, asociada a la presencia de gluí
en la orina, es todavía un dat" que ha-
bla más en favor de la rabia.
l\oux señalaron la presencia frecu
de azúcar en la orina de pen <
niianles rabiosos, l'orcher, que ha estu-
diado bastante esta cuestión afirma
la presencia de azúcar en la orina permi-

egurar de una manera incieri
rucia de la rabia, pero que 'a falta

de azúcar no basta para eliminar la ra-
bia. (Vee que la investigación de la

en la orina itiene, cuando resulta
positiva, mayor valor que la de la
siones ganglionares y de los corpúsculos
de \Y"i¡. Cornwafll llama también la
atención acerca de la presencia de azú-
car en la orina de los animales rabiosos,
y señala su presencia hasta en la 01
de conejos inculcados con virus 'fijo. El
azúcar aparece en la mina de estos ani-
males a partir del séptimo día, y se hace
más abundante si el animal resiste aún
algunos días más. I .a glicosuria de los
animales atacados de rabia, la atribuye
Cornwall al hecho de que el virus rá-
bico, localizado en el sistema nervioso
central, provoca una irritación de los
nervios esplánicos transmitida al hígado
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y a las cápsulas suprarrenales, que de-
termina una aportación de azúcar en el
torrente circulatorio. Por haber recibido
e! autor completo el cadáver de uno de
los perros a que se refiere, pudo practi-
car la investigación del azúcar en la ori-
na obteniendo una reacción fuertemente
positiva. Como en este perro no pudo
hallar de buenas a primeras los corpús-
culos de Negri, que eran muy pequeños

taban muy diseminados, la presenr
cía de cuerpos extraños en la boca de di-
cho perro \ de azúcar en la orina del
mismo, le permitió diagnosticar la ra-
bia y confirmó luego su diagnóstico por
inoculaciones al conejo.

La presencia de azúcar en la orina se
comprobó también en los conejos inocu-
lados con virus de dichos dos perros,
pero faltaba completamente en la orina
•le un conejo inoculado en el cerebro con
ln medula oblongada del primer perro,
y muerto dos días de'-oués, no de rabia
sino, probablemente, de intoxicación por
la substancia nerviosa. El caso de este
conejo es interesarle porque habla en fa-
vor de una substancia tóxica en e!
rebro al lado del virus rábico. Esta
emitida ya por otros autores lia sufri-
do actualmente una modificación en el
sentido de que la misma substa
viosa normal podría ejercer una acción
neurotóxica. De todas suertes, este he
cho tiene una importancia excepcional
desde el punto de vista del dia.<jnóstico
experimental de la rabia por que de él
se deduce <|iie no debe formularse des-
de luego el diagnóstico de la rabia si
un conejo inoculado con virus de la
calle sucumbe muy rápidamente, antes
de haber comprobado la presencia de los
corpúsculos de Negri o de haber inocu
lado la medula oblongada de este cone
:o a otro conejo, j además, porque en
la-- inoculaciones diagnósticas de la rabia,
debe recordarse que algunos conejos
pueden sucumbir a esta intoxicación y
(|,ue por lo tanto conviene siempre inocu
lar varios de estos animales.

Kl conejo a que se refiere el autor
murió apretando entre sus dientes los

barrotes de la jaula, simulando con ello
un exceso de rabia furiosa. Remlinger
ha observado también estas formas de
excitación en conejos que sucumbían a
la acción de la neurotoxina.

Kl procedimiento más seguro para
diagnosticar la rabia en el conejo e- la
inoculación de la emulsión de medula
oblongada del animal sospechoso en el
s is tema ne rv ioso central, l ' e todos los
procedimientos propuestos para esta in-
oculación, el más seguro, sencillo y rá-
pido es el de la inoculación no debajo
de la duramadre, sino directamente en
e! cerebro perforando el cráneo. Este
procedimiento, empleado por primera
vez por Leelaiuche y Morel, permite
practicar una inoculación completa en
tres minutos, mientras que. en la inocu-
lación subd'ural hay que invertir un
cuarto de hora. Pero, al lado de este
procedimiento, Vera Salomón y el autor
han ensayado otro al que denominan
inoculación nasal, que consiste en una
verdadera inoculación nerviosa en los
filetes del c o n d u c t o o l fa t ivo . Este pro-
cedimiento requiere un estilete metálico
resistente en cuya extremidad se euro
lia un poco de algodón que se sumí
en la emulsión del virus. Dicho e
te se introduce en una de las Ifosas na-

de! conejo hasta la lámina cribo-
algunos movimien-

tos de torsión le proce-
dimiento aplicado por el autor en los
dos casos de rabia relatados en este tra-
bajo, le ha dado idénticos resultados <|i¡e
las inoculaciones intracerebralc-
un cfSO superior a la inoculación en la
cámara anterior de! ojo, que dio un re-
sultado completamente negativo.

los dos casos de rabia del perro
examinados, los corpúsculos de %

presentaban caracteres diversos. I
primer perro eran muy pequeños y di-
seminados, muy parecidos a los qu
encuentran en los animales inoculados
con virus fijo. En el segundo eran gran-
des v numerosos. Ivsta diferencia debe
atribuirse probablemente a la mayor du-
ración de la enfermedad del segundo pe
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rro, hecho que ya comprobaron l.uzza-
ni v Negri, Análogas diferencias ha ob-
servado el autor en conejos inoculados
en el cerebro con virus de la calle muer-
tos después <te un período de incubación
más o menos largo. -F. S.

TITZE v LINDER, Presencia de los bacilos
de Koch en la sangre de animales tu-
berculosos y en las mamas exentas de
lesiones macroscópicas. [Zeits, fur
Fleisch u. Milch, Febrero de r<>22).

La presencia de bacilos de Koch en la
leche 110 solamente es muy importante
para la transmisión de la tuberculosis a
los t e r n e r o s y leehones , s ino <|ue tam-
bién, según I,. Rabinowitsch, influye so-
bre la frecuencia de la tuberculosis ab-
dominal en los niños alimentados con
leche bacilífera.

|iiesi ha demostrado que en casos de
tuberculosis generalizada la leche puede
contener bacilos aunque las mamas y
los ganglios aferentes no presenten le-
siones macroscópicas. I la logrado po-
ner'en evidencia la tuberculosis ocho ve
cer inoculando conejillos de Indias con
fragmentos de mamas o de ganglios lin-
fáticos mamarios de t6 bóvidos at;
dos de tuberculosis interna grave, pero
desprovistos de lesiones macroscópicas
en l;is mamas, De X bóvidos tubérculo
sos 5 presentaban lesiones histológ
en los ganglios v 3 lesión

uima de la mama.
[shiwara logró 5 resultados positivos

iparentemente sanas de 26
bóvidos afectos de tuberculosis interna

Titze ha comprobado las afirmad©]
de JiH'st y di- [shiwara examinando las
mamas de bóvidos sacrificados en los
mátai Berlín, y de bóvidos in-

idos en los laboratorios de la Ofi-
de Sanidad, inyectando bacilos de

Km-li por vía intravenosa. Tres mai
¡>> bóvidí tuberculosis

intei • .¡«In halladas tubi
de practicar una

ejillo i\r has

Ires mamas tuberculosas, 2 de ellas han
presentado, al examen histológico, focos
tuberculosos microscópicos caracteriza-
dos por células gigantes con caseifica-
ción central.

Los bacilos de Koch son excesivan
te raros en la sangre de los animales tu-
berculosos, I .a inoculación de sai
de bóvidos con tuberculosis grave, ha
dado resultado negativo en el cone
de Indias. Los bacilos de cultivos (u-
berculosos inoculados por la via.sanguí1-
pea, desaparecen rápidamente, por lo
general, al cabo de /-() días. Si las do
sis inyectadas son masivas, rápidameritfe
molíales, los bacilos permanecen mayor
tiempo en la sangre, a veces hasta la
muerte del animal. Es muy excepcional
obtener resultados positivos inoculando
sangre de bóvidos gravementeituterculo-
sos; pero infectados por vía natura!.
L Sparlflz. (Rev. Gen, de Med. Vet. Ju-
lio de [922). -R.

TERAPÉUTICA

MoMii.r. Apositos asépticos transparen-
tes. {Rev, I ',-l. Vgosto [9

El autor ha ideado un procedimiento
<pie permite ver en todo momento el es-
lad'i de un '¡ranina sin necesidad de le-

: la cura.
I 11a vez terminada la operación, lim

pia el campo operatorio con una o
presa de algodón sumergida en alcohol
aplica una gruesa capa feneslrada de-
lante de la línea de los punios de su-
tura y encima de ella coloca una hoja
de mica el'ptica o rectangular de dim¡en
s i i m e • a l g o 11 • s u -

je'a con una segunda capa tam-
bién "la. Iodo ello se man

11 sitio po- medio de un aposito
adaptado a la región interesada cuidan-
do <!<• que el aposito no cubra la abertu-
ra di ilicada la
hoja d'e mica.

horas siguientes a la
aplicación del una ligera ni
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la cara interna de la mica,
pero gracias a la absorción de este va-
por acuso, por la grasa, éste ¡«conve-
niente no persiste.

sus primeros ensayos de apositos
transparentes, efectuados en 1911, em
pleaba el au)¡or láminas de deluloiHfe
preconizadas en medicina humana por
el doctor Reines, de Marsella, pero el
celuloide ofn es inconvenientes:

lente inflamable, se defor-
ma v endurece en el agua hirviendo y
lo alaran muchos de los productos utili-
zados cu cirugía.

La mica, por el contrario, resiste a
las más altas temperaturas, puede este-
rilizarse a la llama o mediante la ebu-
llición sin deformarse, es lo suficien

na y no le atacan los p ro-
ir se emplean m cirugía.

Independientemente de la ventaja de
permitir consultar a cada instante el es-
tado del t rauma, el procedimiento idea-
do por el autor tiene o d a s condiciones

|ue le hacen muj
ble. \ 'o estando el aposito en contacto
directo con la línea de puntos de sutura,

productos «le secreción de la herida
no le impregnan, y por tanto la renova-
ción del mismo se eiectúan sin dolor v
sin necesidad de lavados.

P01 otra parte, desde h mos
reconocido los efectos fa-

vorable, de la luz sobre las lesiones.
I .a elusiva o complen
taria de otras medicaciones tiene nume

adeptos, < ¡radas al método que
acabamos de describir, a la noche del

día del apó
sito transparente.

Pi r íltimí • 1111 <• colorear fti
mica con el tinte más favorable a la
cicatrización. El azul ha sido con
rado como un color que desempeña una
acción excitante, analgésica j resolutiva.

\ l l i i i | i i e s e d e ' i e r e c o n o c e r < | n e i

método tiene una aplicación limitada en
la cirugía <le nuestros animales, su em
pieo en medicina humana seria precio

generalizado. F. S.

I1. BRU. El quenopodio como antihelmín-
tico. (Journal de Méd. I ¿i. ct Zoo-
te chnie. .Abril 1922).

La planta denominada Chenopodium
antihelnúnthicum es una planta qu<
see una esencia vermífuga particular-
mente eficaz con ra los ascárides, arqui-
lostomas, tricocéfalos, estróngilos y de-
más vermes redondos.

Dicha planta encierra un aceite esen-
cial volátil llamado esencia de qu
podio en la proporción de 0,6 a 1 por TOO
en las semillas, y de 0,35 por too en
las hoja.-. Esta esencia se obtiene por la
destilación de los granos o de las sumi-
dad' 'anta al llegar a su madu-
rez. Els un líquido ligeramente amarillo,
de olor alcanforado muy penetrante, de
sabor amargo y cáustico. Soluble en
[O volúmenes de alcohol a 70 grados,
no puede mezclarse con ningún otro lí-
quido. Las investigaciones clínicas y ex-
perimentales han demostrado la acción
vermífuga indudable de '
quenopodio.

Es el remedio de elección para el
tmiento de la

nal de los équidos, en cuyq inte
neros de!

rásito: los estróngilos propiam
chos o escleroston trichonen

1 ,os estudios de I [all, Wilson
dor han demostrado que la esencia de
quenopodio va empleada en dosis única
de 10 a [8 centímetros cúbicos o en 3
dosis de 6 centímetros cúbicos en una
llora de intervalo, resulta muy eficaz,
para la expulsión de todos los cicli

j del 95 por 100 de los e s t r o n c -
ios siempre <|ue se haga preceder el t ra-
tamiento de un ayuno por espacio '1
horas y se !<• | ¡|¡,- de la adminis-
tración de un litro de aceite de lin
en su defecto, de 300 gramos de a
de ricino.

Los ascárides, anquilostomas y t¡;
céfalos del perro son expulsados total-
mente el mismo día de adminis t rar e

d e q u e n o p o d i o ( a l a d o s i s <]<•
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centímetro cúbico por kilogramo de
pe D), seguido de una toma de aceite
de ricino inmediatamente después.

Según los experimentos de los autores
americanos antes citados practicados en
220 perros el remedio de <juc tratamos

tcelente cois!ra los anquilostomas y
los ascárides. El autor lia experimenta-
do la esencia de quenopodio en i<> pe
rros de 10 a 20 ki logramos que
bieron de 1 a 2 centímetros cúbicos
del medicamento en suspensión en 20-30
gramos de aceite de ricino v que eximí
saron -' to parásitos, especialmente
candes, tricocéíalos, y algunas tenias.

perros f)iyn>n sacrificados para
comprobar la eficacia del tratamiento, v
a la autopsia pudo verse que su intes-
tino estaba libre de parásito otros
perros que expulsaron ascárides con el
tratamiento medianil' la esencia de que
nopodio, habían recibido ocho día1

le,, .sin resultado alguno, una dosis de
un uranio de tiniol por cada 5 kilo
mos de peso, por lo cual no merecí
medicamento la reputación lente
venní fugo que st le atribuye.

1.a esencia <!<• quenopodio no mata
los parásitos sino que ejerce sobre lo¿
mismos una acción narcótica paralizan-

que conviene aprovechar para eva-
cuarlos rápidamente merced al empleo
de un purgante : (aceite de ricino o calo-
melanos, en el perro; aceite de ricino o
de lino en el caballo). Hasta un solo
tratamiento, a no ser que el purgante
qjue se administra después del vermífu-
go no provoque la evacuación de e
inentos. En este caso se repetirá el tra-
tamiento al cabo de ocho días. Inmedia-
tamente de administrar el vermífugo de-
be administrarse un purgante para evi
lar la absorción gástrica di- aquél. I .os
purgantes aumentan las secreciones di-

ras y el peristalismo intestinal, pro
¡ido los animales contra las dosis

muy elevadas del medicamento que po-
drían resultar tóxicas. Las afirma
nes contrarias de ciertos autores reía
(ivas a los inconvenientes del empleo

simultáneo del aceite de ricino, no-resis-
ten la prueba experimental.

Las dosis terapéuticas de esencia de
quenopodio no ejercen efecto nocivo al-
guno sobre el organismo; puede decirse
que este es el más inofensivo de los ver-
mífugos.

El autor ha podido comprobar et: d'os
perros que absorbieron sin inconvenien-
te alguno y en una sola dosis, dos y tres
veces la cantidad normal, es decir, 0,2
centímetros cúbicos y 0,3 centímetros
cúbicos por kilogramo.

Se ha dicho q|Ue el cafo parece más
sensible que el perro al medicamento de
que estamos hablando lo cual nada tiene
de particular si se tiene en cuenta une
dicho animal presenta una susceptibi-
lidad análoga a casi lodos los medica
inenlos. Después de la ingestión de X,

1. por kilogramo de peso vivo i
lo manifiesta una excitación pasajera
acompañada a veces, de parálisis v co-
ma.

1.a ingestión de una dosis muy elevada
provoca vértigo y sordera, pudiendo lle-
gar a producir la muerte.

1.a esencia de quenopodio debe admi-
nistrarse en cápsulas gelatinosas por su

<r acre y cáustico y por la imposi-
bilidad ile incorporarlo a lcquilo alguno.

En el caballo las dosis varían de 15
:> •<) centímetros cúbicos según el peso.
!'u el perro la dosis habitual es de
cinco gotas por kilogramo, es decir: una
cápsula de XXV gotas por cinco kilo-

ios de ]x-so o fracción. T-as cáp-
sulas deben administrarse de una ve/ o
con una hora de intervalo y, en seguida

míos de aceite de ricino. El
empleo de dosis fraccionadas tiene la
venla'a de dejar los vermes mayor tiem-
po en contacto con el medicamento. El
animal debe estar en ayunas 24 horas
antes. El éxito es generalmente comple-
to sin que su- resultados puedan compa-
rarse a los que producen el naflol, el
timol, la santonina. ele.

Las cápsulas de gelatina se abren al
cabo de una hora aproximadament;1 de
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siT ingeridas o mucho antes si se admi-
nistra a Ja vez un purgante.—1\ S.

HEBRAXT y ANTOINK. El ahumado iodado
en el tratamiento de las heridas. (. ¡¡ma-
les dr Méd. I 'r/. Febrero 1921).

I )c entre las substancias antisépticas
de que dispone el veterinario práctico,
él indo es indudablemente una de las
más activas. En terapéutica no puede
utilizarse el iodo metálico como tal por-
que determina muy fácilmente lesiones
de irritación y cauterización de la piel,
de las mucosas, y de las heridas, por lo
cual lia debido reeurrirse a la tintura de
iodo, solución de indo al io por too, en
alcohol etílico de 94o, Pero la tintura
de indo mi carece de inconvenientes. Su
aplicación local sobre las heridas, deter-
mina, por el alcohol que contiene, un
dolor intenso; además, debe ser de pre-
paración reciente, pui vieja, se
produce en el líquido ácido ¡ohídrico que
determina, por su causticidad, accidente.
de irritación intensa.

Para evitar estos inconvenientes, el
doctor Louge ideó en K»I 1 un nuevo
método basado en la acción del iodo en
estado naciente, al que denominó "ahu-
mado iodado".

E] producto generador de los vapo
de iodo es el iodoformo, que, bajo la ac-
ción de un calor moderado, se des
pone, produciendo un humo de ben
color violeta, que es el iodo naciente.
Este humo, más pesado que el aire
condensa -obre las superficies frías, ba
jo la Corma de una capa de iodo de cris-
tales micro copíeos. Aplicado a una he
vida, esta se recubre de! antiséptico, ad-
quiriendo, primero, un color amarillento,
luego moreno v por fin, negro. I-os va-
pores ¡odados poseen indas las propieda
de de la tintura de ido y tienen la
ventaja de ser indoloros, no cáusticos, y
de acción antiséptica duratii

En los animales domésticos, e
t o d o i i e r m i ' e t r a t a r l a s h e r i d a s s i n n e -
cesidad <le aposito, ventaja de gran valor,
dadas las dificultades con que se lucha

en ocasiones para mantener el aposito fi-
jo en el perro y en el gato.

Con raras excepciones, toda herida
limpia que se haya sometido al ahumado
diariamente o cada dos días, se mantie-
ne seca y cicatriza rápidamente.

I'ara aplicar este tratamiento se han
ideado los siguientes procedimientos: a)
Se espolvorea con iodoformo una to-
runda de algodón, a la que se prende
fuego, y cogida con una pinza, se acer-
ca a la herida que se va a ahumar. />) Se
introduce una cantidad de iodoformo en
una pipeta de vidrio de las empleadas
en bacteriología. Calentando ligeramente
su |iarte media se producen los vapores
de iodo, \ soplando por el extremo an-
chó de la pipeta sale por el extremo pun
tiagudo una corriente de humo que se
proyecta sobre la herida que se quiere
tratar. Los autores ban cons! ruido un
apáralo que consiste étl un recipiente
metálico d'e cuyo centro parlen dos tubos
en dirección opuesta, en uno de los cna
les va enchufada una pera de goma, Se
introduce en el recipiente cierta cantidad
de iodoformo. se cierra con un tapón
que ajuste bien y se calienta hasta que
salgan los vapores del iodo. Apreiaudo
la pera de goma salen éstos por el tu-
bo libre y se proyectan sobre la herida.

l.epinav. cuando se trata de aplicar
fuego en puntos o en rayasen superficies
o trayectos fistulosos, recomienda espol
vorearlos previamente cou iodoformo v
aplicar luego el termocauterio, con ob-
jeto de asociar los efectos de la cante
rización al valor terapéutico de los va
pores del iodo naciente.

I .os autores emplean desde i' n .' el iodo
ahumado en la clínica de pequeños ani
males de la Escuela de Veterinaria de
Curegihem para tratar heridas tanto
cidentales como operatorias y lo 1
miendan con entusiasmo. No obstante,
aconrejan proceder con prudencia en el
t tal amiento de heridas de grandes di-
mensiones, en las cuales la ;:;ran cantidad
de iodo absorbido podría provocar e
ios tóxicos. F. S.
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]•.. FRÒÏÍNEH v R. EBERLEIN. Compradlo
de Patología quirúrgica, para veterinarios.
Traducido de la sexta edición alemana y
anotado por el Dr. !'. Farreras. l'u to-
mo de 400 páginas ilustrado con 172
grabados encuadernado en tela 17 pese-
tas. I'ara los suscriptores de la REVISTA
VETERINARIA DE ESPAÑA, que lo pidan
;> esta Administración, sólo \¿ pesetas.

Carecía basta hoy la bibliografía ve-
terinaria española de un tratado de Pa

fía quirúrgica moderno, a pesar de
ser ésta una asignatura cuyo estudio,
por su frecuente aplicación práctica, más

ita cultivar <•! veterinario en d
ejercicio clínico de su profesión. Bxüs-
t:a, pues, una i ecesidad no sa'tislfecha,

tO la Kl \ I ERINARIA DE
\ \ A , fiel a su propósito de divulgar

entre los veterinarios de habla española
las obras más útiles, modernas j prácti-

iria alemana,
díó publicar ese CODI pendió en la

creencia de que, al-bacerlo, llenaba a<|iie
Ha necesidad.

i lenguaje preciso, claro y
«obria qi 1 obras di

lorioso maestro I )r. Fròhner, y
enriquecido con la valiosa colaboración
del llorado prdfesor Eberlein, es este li-

I me ni- resumen de los conocimien-
¡! punto a Patología quirúr-

1 inaria. Baste decir en elogio
de esla obra, que en Alemania se ban

ado en pocos años cinco ediciones,
y une la tradu pañpla que araba

lar a luz, iiJ,;i hecha sobt
sexta edición original, aparecida en Ber

circunstancia, fi-
tn rn la misma los últimos adi

tos cdonamientos quirúr¡
deducidos de la actuación de los veteri-
narios militares en la guerra mundial.

Para que el lector tenga una somera
idea del con ten ido del l ibro que nos OCU
pa, a continuación publicamos un breve
resumen del índice del mi mo.

Enfermedades (!<• lu cabeza. I. Enferme-
dades de los ojos. 11. Erifermedadedi

l a s l u r t e s I . l a m i a s d e l a c a b e z a . I I I . E l
medades de feta fosas na

I V. Enfermedades <lc los dieni
fermedades de la mandíbula inferior. VI
fermedades 'Ir 1 VII. E

de la Faringe y de la bolsa gutural.
VIII. Enfermedades del oído ,y <1>- la paróti-
da. IX. Enfermedades del cráneo y '!<•! en-

EMferntedades del cuello—'I. Heridas en
Manilas. II. Bocio. Estruma. '

II! 1 alpa o testera^ IV. Fractura d
V. En de la laringe

la tráquea. VI Enfermedades del
En I pecho I. II

del pocho. [II. Lev;
de la cruz, dorso

[V. Fractura istula
nal.

Enfermedades del abdomen- I
laredes del /ientre. II.

III. Enfei 1 leí recto. tV. I
u-rinario», \ . En ' 'i meda-
os genitali

V I , !•'. r! i < • I I I H - l l

niños.
Enfermedades de los miembros to

1 En f< , Mídales de la espal
medades del i odo y del antebrazo, t i l . I

des ile la, articulación
I V. En Fermedades del metacarpo. '

del meniuidillo 1 '• i'lla.
VI. En fermedades de la corona. Vil

ulaciones ••
edadvs de lu espina dorsa1 de l<i

v de la cola.
fermeda4es de \os miembros 1
ifermedades de la parte alta dd mus'.).

de la rodilla
III En Fermedades de la piei

d , e s il I i a r - ( 1. V . l ' n f e í r m 1 m e -
del menudillo.

/<i.v pies y I"
I. Enfermedades del pie. II. Enfermedad

pezuñas.
(le que ese ('inii:

dio de Patología quirúrgica, o de Ciru-
ial, como le llaman en Al<

nia. será recibido con agrado poi li 1
terin en particular por

líos une ya poseen el Compendio de
Patología y Terapéutica especiales del
mismo Dr. Fròhner, publicado también

esta REVISTA con anterioridad, por-
ciue, es tal la frecuencia con que
último Compendio alude al primero, que
ambos son compañeros inseparable- que
se completan mutuamente. R.
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INSTITUTO PASTEUR DE PARIS
Vacunas Pasteur

( M i l \DAS EN ESPAÑA)

ra p i ' del Carbunco o Mal de Bazo a los ganados lanar
I Mal Rojo, al ganado de cerda

y a de) colara de las gallinas.
Cultivos puros de Perineumonía

contra la Perineumonía contagiosa del ganado vacuno.
Virus Varioloso i Viruela del ganado lanar.

Tuberculina y Maleina
Par- ulosis y el Muermo.

Sueros: Antitetánico, Antiestreptooócioo, Antivenenoso
I Carbunco, contra el Mal Rojo

INSTITUTO DE SUEROTERAPIA
de Toulouse (Francia)

metí es Leclainche y Vallé*
de Vacunación, Suero-vacunación, v Sueroterapia

wiiii i.i el Carbunco sintomático d acuno
el Mal Rojo d da.

Suero especifico Polivalente p < ion de Heridas
v Supuraciones < n Neumonías,

Anasarca, Tifoidea y en Moquillo del perro.

Jeringuilla nes de suero

1 !

Los pedidos

. DOSSET

louse) por correo;

res veterinarios)

al Representante general en

: Rambla de Cataluña, 89,

España

BARCELONA



INSTITUTO VETERINARIO DE SUERO-VACUNACIÓN
ORDAS
I APF 7

OISECCIÓN TEl.FFÓNICAv
V E T R R I N A R

1 F 1 t F ONO 629

AL A:>W

P. MAKTl - APARTADO I

BARCELONA

'PRODUCTOS"*
SUEROS

VACUN
SUSTANCIAS

a*®

VACUNA ANTICARBUNCOSfl
VACUNA SIN MICROBIOS CONTRA EL CAR-

BUNCO SINTOMÁTICO
VACUNA (VIRUS VARIOLOSO) CONTRA Lfl

VIRUELA OVINfl
VACUNA PURfl CONTRfl EL MAL ROJO DEL CERDO
SUERO-VACUNA CONTRfl EL MAL ROJO DEL CERDO
VACUNA PREVENTIVA DE Lfl PULMONÍA

CONTAGIOSA DEL CERDO
VACUNA CURATIVA DE LA PULMONIA

CONTAGIOSA DEL CEJADO
VACUNA CONJftfl EL CÓLERA flVIflR
VACUNA CONTRA EL MOQUILK
SUERO-VACUNA CONTRA EL MOQUILLO
VACUNA' CONTRA EL ABORTO CONTAGIOSO

DE LAS VflCflS
VACUNA CONTRA LA MELITOCOCIfl DE

LflS CABRAS
VACUNA' ANTIESTAFILO-COLIBAQtLflR. CON-

TRA Lfl PflPERfl,LA INFLUENZA Y
LOS ABSCESOS

SUERO ESPECIAL CURATIVO* DEL MAL ROJO
SUERO CONTRA EL MOQUILLO
SUERO ANTITETflNICO
SUERO ANTIESTREPTOCÓCICO CONTRfl I

PERfl Y CONTRfl Lfl INFLUENZA
SUERO EQUINO NORMAL
MALEINA CONCENTRADA O 6CUTA
MALEINA PREPARADA EN EL»MOMENi

SERVIRLfl Pñtñ SU USO INMED
EMULSIÓN DE BACILOS DE BANG PflRA El
NÓSTICO POR SfcJqjINACION DEL ABORTO CONffl-
6IOSO DE LAS VflCflS, O PRACTICA DE Lfl REAC-
CIÓN. ANTÍGENOS VflRIOS Y AMBOttPTORES
HEMOÜTICOS, ANÁLISIS Y REflC«IONES BIO-
LÓGICAS DIVERSAS, PRECIOS CONVENCIONALES

DWCN0STÍC0. PR6I7CHGO y CORO
CÜH LOS PRODUCTOS PRCP/IRflDOS POR eSTC INSTITUTO


